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DE pftTMEuA EDUCACIÓN DE ESTA CIUDAD. 
o hay ninguno entre los hombres sensatos 
que no conozca (pie sin educación no hay ni 
puede haber orden público, ni tampoco Uoertad 
legal: fundamento principal del buen estar m 
las naciones. Cuando las costumbres van to-
mando cierto grado de perfección progresiva % y 
las familias gozan de este bien particular, es' 
cuando el imperio de la ley reina. La primera 
educación es el verdadero origen- de (odas estas* 
ventajas sociales _, sin la cual todos ¡os esfuer-
zos que se hagan son inútiles. Con ella se for-
man buenos y obedientes ciudadanos; buenos 
amigosj y buenos padres de familia: verdades 
que no se ocultan á la penetración de los encar-
gados de enseñar este ramo principal; asi como 
también conocen la gran necesidad que hay de 
una obrila elemental en la que se vea retratada 
' no solo la escelencia del hombre dimanada de su 
supremo Criador, sino también las máximas y 
reglas político-morales y cristianas para saber-
se gobernar con acierto en todos los estados de 
la vida, con otras importantes doctrinas sobre 
lo que es el hombre considerado como miembro 
distinguido en la sociedad civilj de historia y de 
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geografía. Todo ¡o abraza este pequeño volu-
men j dispuesto en prosa y diálogo con el senci-
llo objeto de que no solo se egcrciten en una y 
otra lectura los discípulos , sino también para 
que la den con poco trabajo á la memoria. Estas 
importantes verdades las conocen muy bien to-
dos mis comprofesores j y con especialidad los 
que actualmente componen la Academia de pri-
mera educación de esta ciudad fde la que soy 
individuoj, y por lo mismo estoy seguro de que 
se aplicarán con el mayor esmero á enseñarlas 
á sus discípulos , bajo de cuyo encargo les de-< 
dico todos mis afanes y desvelos, seguros de 
que con su celo y cumplimiento quedará entera-
mente satisfecho y premiado su afectísimo com-
profesor. J . F . F . 
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PRIMERA P A R T E . 
LECCIÓN L 
De la escelencia del hombre. 
J L i a antigüedad consideró al hombre co-
mo un pequeño mundo con relación á 
todo lo visible, significando con esto que 
en el resplandecen juntas todas las per-
fecciones qué se admiran esparcidas en 
la universalidad del mundo mayor. E l 
hombre posee en grado superior, y tiene 
las demás cualidades que se advierten en 
las demás plantas; esto es, el vegetar, el 
sentir, cuyos movimientos deben reputar-
se en e'l como lo mas" imperfecto, compa-
rado con el espíritu que le anima distan-
té infinitamente en perfección de todo lo 
risible.'Entendamos nuestra vista por toda 
la redondez de la tierra, y consideremos 
primeramente todos'los animales que ca-
minan é arrastran por su superficie: to-
das las aves que vuelan por su atmósfe-
ra; y todos los peces que se mueven en sus 
aguas. Fijemos nuestra atención cu estos 
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vivientes que son las criaturas mas nobles 
del mundo visible; y ninguno de ellos 
es comparable con el hombre: antes bien 
reconoceremos que todos le son infinita-
mente inferiores: todos sujetos á g ¡ ; y to-
dos destinados para su servicio. 
Cómo consideró la antigüedad al hombre? 
Gomo un pequeño mundo con relación á 
todo lo visible. 
Qué significaba con,esto? ¡ 
Que en e'l resplandecen juntas todas las. 
perfecciones que se admiran esparcidas 
en el mundo mayor. 
Qué es lo que posee el hombre en ¡grado. 
i superior? 
Todas las cualidades que se advierten en: 
las demás plantas. 
Qué cualidades son estas? 
E l vegetar, et sentir &c. 
Estos movimientos deben reputarse en e l 
hombre como lo mas sublime y. per-
íecto? 
A l contrario como lo mas imperfecto com-
parado con la sustancia insensible que 
le anima. 
Pues qué distancia se advierte entre estas 
dos cosas? 
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Que la del alma es infinitamente grande 
sobre todo lo visible. 
Y cómo conoceremos esta diferencia? 
Esteudiendo nuestra vista por toda la re-
dondez de la tierra, y fijando la aten-
ción sobre los demás seres vivientes. 
Y qué resulta de esto? 
Que los animales no son ni pueden ser 
comparables á el hombre; antes bien 
son infinitamente i interiores á él, y es-? 
tan destinados para su servicio. 
• ' • : ; " ; * • * ' • ' 
LECCIÓN H . 
'De la superioridad (fue el hombre tiene so-
bre todos losnseres sensibles. 
M-A\ hombre siguiendo el orden de la 
-naturaleza tiene y disfruta de una supe-
rioridad incomparable sobre todos los se-
res sensibles. Efectivamente, él es dueño 
de todos los animales, los persigue sin 
temor por mas íeroces que sean, y los 
sujeta ron su valor é industria: es inferior 
á muchos en fuerzas; mas el señorío que 
sobre ellos egercita y la superioridad de 
«u conocimiento, le ponen en estado de 
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sujetarlos, dominarlos y servirse dé ellos 
según MI necesidad ' ó antojo. D^ estos 
principios proviene el que se rindan y su-
r t e n al hombre ; tanto» y tales monstruos 
de mar y tierra , | que se juzgarían capa-
ces, de dar espanto y fin al linage humano. 
De los mismos principios procede que un 
it)íante : llegue á ¡domar ó tener sujetos 
los ¡animales más biíavbs y astutos. E l hom-
bre es superior á 'todo; es Señor de todo 
animal. .(Las i:nmensas aguas del maxí no 
protegen sus peces, ni el alto y rápido 
vuelo de las a.\lés pdrfeí. afre, defiende á 
estas del poder humano. E l hombre sin 
-volar se apodera, denlas avesy sin nada¡r 
pesca los peces, y sin ser feroz «u jet a las 
fieras mas bravas. E l hombre que en ealf-
«ad de animal es ilnferior á muchos ani-
males en fuerzas,• ligereza pten.sobros do-
tes corporales, todos los sujeta iy domina, 
y de.todos se sirve. . Iduósa i 
De qué distinción goza el hombre respecto 
á todos los demás seres sensibles? 
De una superioridad incomparable que le 
dio la misma naturaleza. 
Cuál es la que di.vfruta sobre los animales? 
L a de ser dueño de todos ellos, perseguir-
los sin temor por mas feroces que sean, 
y sujetarlos'Con su váíor é industria. 
Siendo inferior en fuerzas cómo puede 
-••••hacer todo, esto? 
Porque el señorío que sonre ellos egerci-
ta , y la superioridad de sus conocimien-
tos, le ponen en estado de dominarlos 
y servirse de ellos á su antojo. « 
Luego según este principio todoslos api-f-
ui males por bravos y monstruosos que 
sean eslaursújetos al hombre? 
Todos sin excepción de los de mar y tierra. 
Las inmensas aguas del mar, y el rápido 
i--«.¡vuelo de Has aves por el aire no les 1U-
bra de esto? • < 
N o , todo al contrario: el hombre sin na-
dar pescados peces, sin volar las aves, 
y siu ser feroz los animales mas bravos. 
Pues cómo puede hacerse superior á todo 
I • Ct . tO? ,>"'.•'•-' 
;Pon¡ue Dios su autor cuando le creó le 
i hi¿o superior y señor de todos los ani-
males, para que les dominase y de ellos 
se sirviese. 
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LECCIÓN III. 
'De la esctltncia del hombre por su ptrjtc-
cion corporal. 
•Ei |1 hombre debe ser el objeto único de 
nuestra contemplación. Sin recurrir á co-
tejo con los animales, hallaremos supeí-
riorcs motivos de conocer y admirar su 
dignidad y escelencia. Fijemos nuestra 
consideración en él, y con una simple mi-
rada veremos, que solo su esterior nos 
hará formar de e'l mayor idea que nos 
puede dar la contemplación de toda la 
naturaleza visible. E l hombre camina de-
recho sobré la tierra, y en ademan de 
quien manda cuanto se mueve y existe 
sobre ella. Camina grave y magestuoso, y 
no atiende a quien le sustenta. Desprecia 
el sucio que pisa: vive sin temor de toda; 
ocupa la superficie terrestre; y solo mira 
al ciclo como á patria y posesión propia. 
El orden admirable con que.la naturaleza 
ha formulo sabiamente el mecanismo y or-
ganización de la maquina corporal del hom-
bre, es muy bastante para despreciar cual-
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¿quiera otra suposición que quieran hacer 
los que .ostentan erudición y sabiduría, y 
para confesar de todas veras la escelencia 
d/e sil perfecciou corporal. 
Cómo debejepos^  mirar al hombre? 
Como el único objeto de nuestra contem-
Bíj-placion. ,,: ••,; Bfrj ,.• . "i 
Por que'solo el hombre es digno de ella, 
.;• y no los demás animales?: 
Poique sin recurrir á ellos••;hallamos- en 
él muchos motivos que nos, dan á c o -
w¡.,nocer &ii dignidad y escelencia. •';'•* 
Cómo conoceremos todo e&to?; ,^ •- ; 
Con solo pasar una simple mirada por '& 
. .esterior. í • ; . u •> 
jQfie. observaremos en sus cualidades cor-
porales. 
Que el conjunto de todas ellas nos hairá 
formar una/idea mucho mayor que la 
que puede darnos la contemplación de 
m toda la,naturaleza visible., . ' <x'S-
Cuantos son los motivos que hacen acree-
. dora el hombre para mirarle como, el 
único objeto de nuestra atención? 
Muchos. 
Esplíquemc Vmd. algunos de ellos? 
i i l primero es el de caminar grave y mn-
m gesfuoso sobre la tierra, y en ademan 
de quien manda cuanto se mueve en ella. 
¡Cuál es el segundo? 
Despreciar el suelo que pisa , y vivir sin 
temor de cuanto ocupa la superficie 
:;? terrestre. 
Hay en el hombre alguna otra cosa digna 
,s?!-dtí' atención? 
Sí, lo es también el orden -admirable con 
que la natüFaleza ha formado su orga-
nización corporal. 
Será esio bastante para admirar su per-
fección corporal? .; • * J 
S í , y lo es ? iámbien para 'despreciar todas 
cuantas suposiciones sofísticas hacen y 
- p u e d e n hacer los que ostentan erudición 
y sabiduría. 
LECCIÓN I V . 
Los brazos y las manos del Jiombre, son 
miembros subordinados á todos" los derriás, 
con los cuales tiene ccnsigó un instrumen-
to de perfección y creación. 
Ik5¡ queréis saber y conocer lo que las 
manos del hombre han egeeutado, salid 
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ele, vuestra habitación, y cotbinacl á aque-
llas ciudades en donde la necesidad, sino 
el premio, el lujo y el antojo, han dado 
movimiento, estímulo y perfección á las 
artes. A l l i veréis un nuevo mundo artir; 
ficial en sus inmensos palacios y templos: 
en sus soberbias pirámides y obeliscos, y 
en los mares corrientes por sus hermosas 
fuentes. Todo es obra de la mano deA 
hombre. Penetrad lo interior de las forta-
lezas, arsenales y edificios privados, y ha-
llareis una nueva naturaleza en tantas 
máquinas militares y marina.', y en tan-
tos y tan preciosos muebles de toda espe-
cie y arte. Todo esto es también obra de 
las manos de) hombre. Dad un vuelo men-
tal sobre toda la superficie terrestre,, y 
figuraos en vuestra fantasiá todo cuanto 
el arte produjo en la población, en el 
campo, en el mar y en la tierra. Todo 
es obra de las manos del hombre, j O 
manos creadoras! ¡O instrumentos admi-
rables, con que el hombre-.imita en e l 
obrar á MI Criador! Sino fuera por estos 
miembros tan subordinados y laboriosos 
que le sirven al hombre como instrumen-
to sobre todos los demás ¿qué seria y ccW 
mo estaría el mundo? Estas reflexiones' 
por sí solas nos hacen conocer verdadera-
mente lo que és el hombre, su perfección 
y creación. 
Queréis saber y conocer lo que las manos 
del hombre han egecutado? 
Sí. 
Cómo lo conseguiré'? 
Recorriendo las ciudades del Universo a 
las que ha hermoseado con suntuosos 
edificios. 
De qué modo? 
Valiéndose para su perfección del auxilio 
de las artes. 
Y qué ha conseguido con las obras de sus 
manos? 
Formar un nuevo mundo artificial con 
inmensos palacios y templos. 
Qué adornos se advierten en estos edi-
ficios ? 
Hermosas pirámides, obeliscos y mares 
corrientes por sus hermosas fuentes. 
Qué otras cosas notables se advierten en 
ej>le mundo visible ? 
Fortalezas en sus ciudades; y en los puer-
tos, arsenales y edificios privados. 
Y qué otra cosa mas? 
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Una nueva naturaleza digámoslo asi, en 
tantas máquinas militares y marinas de 
toda especie y arte. 
Todo es obra de las manos del hombre? 
Sí, y aun mucho mas que veréis, si re-
corréis con un vuelo mental toda la su-
perficie terrestre? 
De qué está adornada? 
De todo cuanto el arte produjo en la po-
blación, en el campo, en el mar y en 
la tierra. 
Qué se infiere de esto? 
Que las manos creadoras idel hombre son 
instrumentos admirables con que imita 
en el obrar al Criador. 
Y qué otra cosa mas? 
Que estas reflexiones por sí solas son bas-
tantes para dar á conocer la perfección y 
creación del hombre. 
LECCIÓN V . 
Escehncia del hombre por la nobleza de 
su espíritu, y fin de su creación. 
N. o fijemos solo nuestra consideración 
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en el este'rior del hombre, que es lo rnaá 
imperfecto de.su naturaleza. Penetremos 
hasta lo mas íntimo de su interior para 
reflexionar sobre el ente que le anima, f 
observaremos su grandeza dotada de sen* 
*I¡dos corporales para poder gozír la na-
turaleza visible, y servir.se de ella en calidad 
de dueño y señor. Veremos asimismo que 
está adornado'de un espíritu que penetra 
el fin y uso de¡la naturaleza , y le sumi-
nistra los medios de perfeccionarla y go-
zarla. E n sus acciones y pensamientos, nos 
manifiesta una perfección sublime de qué 
toda naturaleza no nos puede dar la menor 
idea. La uniformidad clara ú oscura en los 
demás seres vivientes, nos hace conocer qué 
en ellos existe un principio, ó ley de obrar 
necesariamente; pero el hombre con su l i -
bertad, ó libre arbitrariedad en el obear, 
nos hace ver patentemente que está exento 
de tai principió/ó necesidad natural; y que 
por lo mismo disfruta corno dueño de sí 
mismo de un conocimiento claro y absoluto, 
tfinto para gozar, corno para refrenar y su-
jetar á la razón sus pasiones y apetitos, cua-
lidad que no procede ni puede proceder 
mas que de la nobleza de su espíritu y del 
1? 
noble fin para que fue ' c r iado . ¡ 
•Bastará solo fijar nuestra consideración en 
¡ e l estcr.iur'...del hombre para conocer 
su excelencia ? la 
Pío, pues esto es lo mas imperfecto de fia 
naturaleza. ; ...'; 
Pues hasta ¡dónde debemos penetrar? 
Hasta lo mas íntimo de su interior. 
Para qué? > <¡ 
Para reflexionar sobre el «nte que le 
anima. ,ot í i 
Qué efectos causa este ente en el hombre? 
Le adorna de un espíriru que descubre 
el fin y uso de la naturaleza. 
Y qué mas? 
Le suministra medios y pensamientos pá-
- ra perfeccionarla y gozarla en calidad 
• de dueño y señor. 
Qué nos indican las acciones y pensamien-
tos del hombre? 
INos manifiestan una perfección sublime 
de que toda la naturaleza no nos pue-
de dar la menor idea. 
Pues esta uniformidad clara ú oscura no 
existe también en los demás vivientes? 
S i , pero con una notabilísima diferencia 
respecto ¡del hombre. l&oíii 
2 
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E n qué consiste esta diferencia? 
E n que en aquellos solo existe un principio 
ó ley de obrar por necesidad; mas en 
el hombre no. 
Por qué no ? 
Porque su libertad, ó libre alvedrio en el 
obrar nos patentiza que está exento de 
tal necesidad natural. 
Esta cualidad de dónde procede? 
3No procede ni puede proceder mas que 
de la nobleza de su espíritu, y fin pa-
ra que fue criado. 
LECCIÓN Yh 
Xa luz que guia al hombre en todo el la-
berinto de su vida es incapaz de apagarse', 
antes por el contrario, le muestra el ca-
mino que debe seguir. 
(sta luz, ó antorcha siempre encendi-
da y ( resplandeciente, es el que llamamos 
dictamen de conciencia impreso por Dios, 
el cual nos hace descubrir en toda acción la 
malicia ó bondad, que no alcanza á dis-
tinguir la vista corporal. Este dictamen 
innato, ó luz divina no solamente nos 
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alumbra para conocer el bien ó m. i l , i n -
visible á nuestra vista; mas también en-
gendra ó produce.en nosotros admirables 
efectos de temor y miedo, de alegria y 
placer. Asi como al bombre vicioso le ator-
menta el temor de la publicidad, de un 
mal que cometió ocultamente; a s i d justo 
aunque ¡n£iíííanó, perseguido y desterra-
do, disfruta siempre de aquella dulce 
tranquilidad y seguridad , que es propia, 
y e¿tá destinada para, los hombres virtuo-
sos. E l hombre que ha recibido premio 
mundano por obras que él mismo cono-
ce ser malvadas, se turba y aún tiembla 
con el temor de la pena que según su 
conciencia merece. A l contrario,, el justo 
permanece tranquilo con la esperanza cier-
ta que tiene del premio aunque se vea por 
malicia oprimido de infamias y castigos. 
Estos admirables efectos, nos hacen visi-
ble y palpable la existencia de un princi-
pio invisible y espiritual, que existe en 
nosotros, y es imagen del Supremo Cria-
dor que ha de remunerar el b ien , y ha 
o l castigar el mal. 
Guál es la mejor y mas sublime antorcha 
que resplandece en el hombre? 
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E l dictamen innato de la conciencia !m~» 
puesta por Dios. 
Ese dictamen ó luz, divina para qué nos 
sirve? 
Para descubrir en todas nuestras acciones 
la bondad ó malicia que no alcanza á 
distinguir la vista corporal. 
Y para que mis? 
Para engendrar y producir en nosotros 
admirables efectos de temor y miedo 
de alegría y placer. 
Qué es lo que mas atormenta al hombre 
vicioso? 
E l temor ele la publicidad de un mal que 
cometió ocultamente. 
Cuál es la mayor satisfacción que disfruta 
el hombre de bien y de arregladas cos-
tumbres? ' 
L a de que aunque se vea infamado, per-
seguido y desterrado, nunca pierde 
aquella dulce tranquilidad y seguridad 
destinada para los hombres virtuosos. 
Qué sucede á aquel que recibe premio mun-
dano por una acción malvada? 
Se turba y aun tiembla con el temor de 
la pena que según su conciencia merece. 
'Acontece esto al justo? 
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N o , antes por el contrario permanece 
tranquilo con la esperanza que tiene 
del premio aunque se vea oprimido de 
infamias y castigos. 
Qué produce en nosotros estos admirables 
ciertos? 
]Nos hacen visible la existencia de un prin-
cipio espiritual que reside en nosotros. 
Este principio de quién es imagen? 
Del Supremo Hacedor de todas las cosas, 
que es el que ha de remunerar el bien 
y castigar el mal. 
LECCIÓN V I L 
El conocimiento de la luz divina nos da d 
conocer el fin que el Supremo Hacedor ha 
tenido en criarnos con ella. 
a divina luz que alumbra al e n t e n d í 
miento humano, le hace conocer la inv i -
sible bondad ó malicia, no solamente de 
sus operaciones esternas, sino también de 
los actos internos, cuya existencia es des-
conocida, 6 invisible á la vista corporal é 
intelectual de otro hombre. E l espíritu 
humano, que conoce necesariamente la 
calidad moral é invisible de sus actos es-
temos é internos, no tiene absoluta liber-
tad para hacerlos; mas siempre con ín t i -
ma persuasión de deberse temer castigo 
por el mal hecho, y esperar premio por 
cualquiera bien obrado, sea estenio ó i n -
terno. E l hombre en calidad de viviente 
sensible y racional, debe obrar necesaria-
mente con el cuerpo y el espíri tu: y en 
calidad de racional esta necesitado a cotio-v 
cer el-bien ó mal de sus obras; pero él es 
absolutamente libre pata obrar del modo 
que quisiere: luego con sus obras puede 
merecer ó desmerecer. Si la libertad no 
es meritoria, seria inútil el conocimiento 
de la moralidad de las obras. La bon-
dad ó malicia de estas, no tendrán re-
lación alguna con el premio ó el .castigo. 
Por el contrario esta relación será natural 
y necesaria, si es necesario en el hambre 
el conocimiento de la bondad ó malicia de 
sus obras, y si le es libre el hacerlas: todo 
lo cual da á conocer patentemente que la 
luz divina que le ilumina , es sin duda a l -
guna la que forma su mayor dignidad y 
escelencia. 
L a luz divina que alumbra al entendimien-
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to qué le hace conocer? 
L a bondad ó malicia de nuestras opera-
ciones internas y eslernas. 
Esta bondad ó malicia, no puede cono-
cerse de otro modo? 
No , porque su existencia es invisible á 
la vista corporal é intelectual de otro 
hombre. 
E l espíritu humano que conoce la calidad 
• de estos actos y su moralidad, obra por 
necesidad? 
No, antes bien tiene absoluta libertad para 
hacerlos. 
De que modo? 
Siempre con intima persuasión de deberse 
temer castigo por el mal hecho y esperar 
premio por cualquiera bien obrado. 
Cómo se llama esa íntima persuasión? 
Remordimiento interno. 
Cómo debe obrar el hombre en ealidad de 
viviente sensible? 
Debe obrar necesariamente con el cuerpo 
y el espíritu. 
Y en calidad de racional? 
Está necesitado de conocer el bien ó mal de 
sus obras; pero es absolutamente libro, 
para obrar del modo que quiera. 
Luego con sus 'obras puede' merecer ó 
-desmerecer? 
Si. 
L» libertad que el hombre disfruta es me-
ritoria? 
I%>¿ 'y por esoes inútil el conocimiento dé* 
Í ,1a moralidad de las obras., 10 
La bondad ó malicia de estas tiene relación 
; alguna con el premio y;'el castigo? 
No,, antes • por¡'el- contrario esta relación 
será natural y necesaria; si es necesario 
j en el hombre'el conocimiento de la bou-
dad ó malicia de sus obras. 
Qué nos da á conocer todo esto? 
Nos demuestra patentemente que la lazr' 
•i divina que lé ilumina es sin.duda algu-
na la que forma »u mayor dignidad [y 
csceleucia. '•'' 
L E G G I O N V I H . to3 
El hombre siente en sí mismo impulsos que • 
le escitan al premio ó castigo, según el 
mérito ó demerito de sus obras. 
JLS'el premio que muchas veces alcanza el 
culpado, y el castigo con que es oprimido 
m 
el inocente se infiere qué la justicia huma-
na, no es la que ha de juzgar al hombre. 
Esto juicio recto esta reservado á justicia 
superior , que^sea infalible,1 incorruptible é 
infinita mente-recta : á justicia de 1 un Dios 
vigilante ;sobre los hombres, y escudriñad 
dor de sus corazones-é intenciones-^¡ara 
córrespondgrle's según el ¡mérito ó demérito 
de todds; sus obras. Conoce bien el íhombi4 
que eí'premio ele estas no está>en¡e;ste mun-
do, porque no pueden ser premio laS cria— 
turas mundanas, que ¡naturalmente goza; 
y reconoce iuieriores*¡asi¡édhea paces de dar-
le otro placer, sino el maleri-al que ha de 
atabanjeosissri'icuerpouperecedero: Por; lo 
tamo infiere que en otro mundo elbte el 
prémiovqiie e-'U este-íncf'Sp halla.,-y ¡q fíe; debe 
ser visible ;y»cbrrespondievite á la ca'packlad, 
deseos é inmortalidad del.•-•espíritu huma-
no. E l premio á que el hombre naturalmen-
te anltefa, es un prctttio*:cu-al le pidetl-la 
infinita iibefalidad del Criador Omnipotente 
pnra darle;- y;:]a eseucial'capacidad del es-
píritu humano para gozarle. - •• ' -•' 
¿Que cosa mas notable siente el hombre en 
: sí misWó? ' • rio 'na : ,-
Ciertos impulsos que 1© escita?» al p^emí®; <§ 
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- castigo según el me'rito ó demérito de 
sus obras. 
Del'premio que muchas veces alcanza el 
malvado, y el castigo con que es oprimi-
do el inocente que se infiere? 
Que la justicia,humana no es la que ha de 
juzgar al hombre. 
Este juicio recto á quién está reservado? 
A una justicia superior que sea infalible, 
„ incorruptible é infinitamente recta. 
dual es esta? , 
La de un Dios vigilante sobre los hom-
..•; bres ..y escudriñador de sus corazones 
, é intenciones; :: I•< o\ 
E l premio de las buenas obras está ea 
este mundo? V 
No , porque no' pueden ser premió las¡ 
criaturas mundanas que el hombre na-
turalmente goza. ';•• '-
Y por qué ? 
Porque las reconoce inferioresasi, é inca-
paces de darle otro placer sino el roa-
- ferial que ha de acabar con su; cuerpo 
perecedero. 
Qué se infiere de esto? 
Que en otro mundo existe el premio quq 
en este no se halla. I, t 
n Y cuál es este premio á que el hombre 
na!»raímenle; anhela? 
E l mismo que le pi.de la infíiiitM liberar 
l idid del Criador Omnipotente para 
- darle , y la esencial capacidad del espí-
ritu humano para gozarle. ; 
' . . :0 ",' I '-. I : '•-..•' ", 
LECCIÓN I X . 
J)el fin que el hombre ha, ó debe tener por, 
toda una eternidad. 9 
<a revelación divina nos descubre uri 
fin infinitamente glorioso y perfecto. O i d -
lp cu pocas palabras. Dios, según la re-
velación, crió al hombre á imagen suya* 
dotándole de su divina gracia;, y de la 
justicia original, con la que dueño de sus 
pasiones, exento de la mortalidad y de 
toda miseria, fue colocado en un paraíso 
de '.delicias corporales, para servir á su 
Ctiador en este mundo temporal y gozar-
le en el eterno. E l hombre por su deso-
bediencia y rebeldía á su Criador, perdió 
lodos estos bienes , y con la pena de su, 
pecado, que durará en su posteridad has-
ta el fiu del mundo, nos acarreó todos 
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fod males temporales que espenmentamos 
y nos cerró la puerta del parado celestial. 
L a benignidad de nuestro Dios, viendo 
afeada su imagen en el genero humano, 
f que este por el delito de su primer pa-
dre estaba privado de su. último fin^que 
era gozar eternamente de su Dios, se 
dignó hacerse-hombre para que el hom-
bre lograse gozar su Dios. E n calidad de 
reparador f redentor del línage humano, 
el mismo Dios bajó á esta miserable tier-
ra, y vistiéndose de nuestra mortalidad, 
habitó hombre entre los hombres para 
ensenarles con su doctrina y egemplos el 
camino de la verdad y salvación eterna, 
de que se hablan apartado; y después con 
el mérito infinito de su preciosa sangre; 
vida, pasión y muerte, nos abrió la puer-
ta del paraíso celestial que nos había cer-
rado por la culpa. 
¿Qué nos descubre la revelación divina? 
U n fin infinitamente glorioso y perfecto. 
De qué modo crió Dios al hombre? 
Según la revelación á imagen suya. 
¿Duque bienes le dotó? 
De su divina gracia, y de la justicia original 
con la que dueño desús pasiones, esen-
tt 
to de la mortalidad, y de la miseria, fue 
colocado en ct paraíso terrenal. 
Cómo perdió el hombre todos estos bienes? 
Por la desobediencia, y rebeldía contra £ 3 
, Criador. . ";:'".•.. ta ' • > a • 
Qué males nos acarreó con su pecado? 
Todos los temporales que esperímentamo^ 
y e l d e cerrarnos la puerta del paraisd 
celestial. ! • 
Qué hizo la benignidad de nuestro Dios 
t viendo afeada su imagen/' 
Se dignó hacerse hombre para;que el k m , 
bre lograse gozar su Dios/, 
De qué modo bajó á esta miserable tierra? 
Bajó en calillad de reparador y restaura-
dor del ünage humano. 
' Qué nos enseñócon su doctrina y egemplos? 
Et camiuo de la verdad y salvación eterna, 
Cómo nos abrió la puerta del paraíso ce-
lestial? 
Con¡ el mérito infmiio de su preciosa san-
gre, vida, pasión y muerte. 
. 
-LECCIÓN X . 
La venida de nuestro Dios y Señor*, fué 
anunciada desde el principio del mundo. 
Ei tiempo preciso de k venida fue an-
ticiparla meo te pronosticado por inspiración 
divina según todas las doctrinas, las cua-r 
les caracterizan la persona de nuestro Dios 
y Señor, añadiendo que por su voz, cgemplos 
y milagros, fue maestro y redentor de los 
hombres, cuya doctrina sigue la religión 
santa que nos dejó, y durará hasta el fin 
del mundo, sin ceder jamas á la potestad 
de las tinieblas. Tal y tan grande es la 
dignidad de nuestra naturaleza ennoble-
cida ele nuestro Dios, que se dignó vestir-
se de ella. Tan grande es la nobleza; de 
nuestra condición, elevada por el mismo 
Dios sobre tóelas las cosas criadas. Somos 
hechura de las manos de Dios, imagen de 
su divinidad, criaturas redimidas por su 
infinita misericordia, y destinadas para 
gozarle eternamente. Somos en este mundo 
visible vice-Dioses sobre todo lo sensible. 
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Justo es, que llenos de consolación y 
agradecimiento por tantos dones naturales 
y sobrenaturales, le tributemos las mas ren-
didas alabanzas que muestreu nuestra gra-
titud, y correspondan de algún modo á la 
grandeza de sus beneficios. • ¡j 
Desde cuándo se nos anunció la venida 
de nuestro Dios? 
Desde el principio del mundo. 
De qué modo se nos pronosticó? 
Por inspiración divina según todas las 
' doctrinas. 
Cómo caracterizan estas á nuestro Dios y 
Señor? 
Gomo maestro y redentor de los bombres 
cuya doctrina sigue la religión santa 
que nos dejó. 
Hasta cuándo durará esta? .... -, ; \ 
Hasta el fin del mundo sin ceder jamas 
á la potestad de las tinieblas. 
ÜSosotros de quién .somos becbura? 
De los manos de Dios, imagen de su d i -
gnidad, criaturas redimidas por su in^-
finita misericordia, y destinadas para 
gozarle eternamente. » 
Qué somos en este mundo visible? 
Vice-Dioses sobre todo lo sensible. 
Qué debemos tributar á' Dios por tantos 
dones naturales y sobrenaturales? 
Las mas rendidas y amorosas gracias, que 
muestren nuestra gratitud, y correspon-
dan de algún* modo á la grandeza de 
tantos beneficios. 
S E G U N D A P A R T E . 
QTJE CONTIENE • EAS , MÁXIMAS Y REGLAS 
PÓLITICOrMOBALES j Y : . C R I S T I A N A S , P A R A . 
SABEBSE. GOBERNAR CON ACIERTO EN TO-
DOS EOS ESTADOS DE E A VIDA. 
MÁXIMA- P R I M E R A . 
Escarmiento de lo pasado, para prevenir 
ir-i • el gobierno de lo fiiíurQ. \ 
Laz patente á Dios la perversidad de lo 
pasado, y bailarás dirección en lo futuro. 
Para corregir ba: de ser fiscal de tus ac-
ciones la conciencia. Malo fué no ser bue-
no; pero serás perfectamente bueno sí 
confiesas al ¡Señor que fuiste malo. Lo 
torcido basta aqui de tus caminos ha de 
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gobernar tus pasos. No me creas maes-
tro, porque no puede enseñar como tal, 
quien bien no supo vivir: persuádete, sí, 
que el desengaño de lo mal vivido, me 
dicta lo que te aconsejo. Hasta aquí fui 
maestro del error, abora quiero ser discí-
pulo de la verdad. Esta ansia cama en mi 
coraron está doctrina: admítela como de 
un corazón arrepentido, que confesando 
á Dios sus obras pasadas, espera dir igir 
las venideras. E l conocimiento de sí pro-
pio, es la basa fundamental de este edifi-
cio. Á Dios le debes el íer , y si dé Dios 
te apartas para obrar, hallarás, que empleas-
te el mismo ser que Dios te dio en ofen-
derle; y que aunque naciste en el tiempo 
venturoso de la gracia, Ja desterraste tix 
con la culpa. Hallarás, que á Dios le debes 
también la conservación, y que cuando la 
contiuúa por verte arrepentido, te vales 
del vivir para ser obstinado. Hallarás igual-
mente, que le debes la redención: y que 
abusando de su precio imponderable,, le 
vendes por tu apetito. Hallarás en f in, el 
que debes á Dios, que todo lo criase para 
t í , haciéndote superior á todo; y que lú 
trocando este objeto en desdoro, te sujetas 
3 
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a todo lo criado: infiere con madurez las 
Consecuencias de estas cosas, y confesarás á 
Dios tus obras con arrepentimiento. 
Cómo dirigiremos con acierto las acciones 
en lo futuro? 
Haciendo patente á Dios los estravios de 
lo pasado. 
Cuál es el fiscal mas terrible del hombre? 
L o es su propia conciencia. 
Cuál es la prenda que mas le ennobie-» 
ce, y da á conocer perfectamente su 
bondad? 
L a confesión de sus estravios á nuestro 
Dios y Señor. 
Quién ha de corregir y gobernar sus pasos? 
E l arrepentimiento. 
Quién le aconseja estas sublimes verdades? 
E l mas sabio de todos los rCyes, Salomón., 
Qué consecuencia se saca de esta doctrina? 
L a pe que confesar á Dios las obras pasadas 
de lodo corazón, es prepararse para d i -
rigir las venideras. 
Cuál es la pasa fundamental de todo esto? 
E l conocimiento de sí mismo, y el deque 
á Dios se le debe el ser. , 
E n qué debe el hombre emplear este mis-
mo ser. 
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E n amarle y nunca ofenderle, conservando 
de este modo el "venturoso tiempo de 
la gracia en que nació. 
A quién debe su conservación? 
A el mismo Dios que le redimió con el 
precio imponderable de su preciosa 
sangre. 
Le dispensó el Señor a lgún otro beneficio 
ademas de eslos? 
Si ' , le hizo superior á todo lo criado, y le 
dio asiüiis'íTío su dominio para que se sir-
viese de ello para sus fines. 
MÁXIMA II. 
Hijo mío: ama al Señor y obedece su volun-
tad que en esto consiste todo tu ser. 
€ uando el Criador formó el designio de 
nuestra naturaleza, y concibió al hombre 
en su idea, queriendo que fuese su pr i -
mera y mas escelenle obra, no concibió 
solo un cuerpo y un alma, sino también 
la gracia divina unida con las dos cosas. 
Veia, que el cuerpo separado del alma, no 
era mas que cor rupc ión ; y que el alma 
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desnuda de Dios por la culpa , solo seria 
fealdad. Asi (porque no podía faltar su 
designio) al tiempo que unió al cuerpo 
con el alma, unió á esta con su Criador 
por medio de la gracia divina. Hizo que 
ella fuese (como don y obra suya) quien 
diese complemento á los dos, y que el 
hombre se perfeccionase por medio de es-
tas tres cosas, Reflexiona , pues, la sabi-
duría de Dios, y verás ¡cuántas maravi-
llas bay en el hombre mientras están 
unidas estas partes; y cuánto horror y 
desgracia cuando se dividen por el golpe 
fatal de la muerte 6 de la culpa! E l alma 
es reprobación y pecado sin la gracia. E l 
cuerpo separado del alma, es la muerte. 
E l alma apartada del cuerpo y de la gra-
cia, es el infierno. De>unidos, son tres ob-
jetos de horror. Juntos, son tres celestia-
les hermosuras, y los tres mayores mila-
gros de la Divina Omnipotencia. E n e¿to 
consiste el ser del hombre, y en esto el 
tuyo. 
E n qué consiste nuestro Ser? 
E n amar y obedecer á Dios según su vo-
luntad. 
Qué, hizo Dios cuando formó el designio 
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de nuestra naturaleza? 
Concebirnos en su idea. 
Por qué? 
Porque quiso que fuéramos su mejor y4 
roas estélente obra. 
De qué modo nos formó? 
Uniendo á nuestro cuerpo hecho de barro 
una alma y la gracia divina. 
Qué es el cuepo separado del alma? 
Ninguna otra cosa mas que corrupción 6 
muerte. 
Y el alma separada de Dios por la culpa?, 
INada mas que fealdad. 
Gomo la unió á esta consigo mismo? 
Por medio de la gracia divina. 
Qué veremos en esto si reflexionamos so-* 
bre la sabiduría de Dios? 
Que son muchas y muy grandes las ma-*/ 
ravillas que hay en el hombre mientras 
están unidas estas partes. 
Y si estas se separan? 
[Veremos y palparemos el horror y des-
gracia que nos espera por el golpe fata\ 
de la muerte y del pecado. 
Qué es el alma sin la gracia? 
Reprobación y pecado. 
Y apartada del cuerpo y de la gracia? 
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E l infierno. 
Qué son estos tres objetos desunidos? 
E l espanto y el horror. 
Y juntos. 
Tres celestiales hermosuras, y lostres mayo-
res milagros de la Divina Omnipotencia. 
MÁXIMA. III. 
JPasa una generación:, oirá viene, y el 
mundo se queda como estaba. 
SLÁz la conlinua vicisitud de las cosas nos 
hace patente esta máxima. Para.vivir con-
forme en tu constitución , no hallarás des-
engaño mas fuerte. Pasa el mérito, y que-
da sin galardón; pero si se acabó jel logro 
del premio, todo viene á ser tiempo pa-
s a Q , , 0 - . . % u a ' quedarás al fin, ó premiado, ó* 
desatendido; porque de este mundo ni mas 
ni menos se saca. Procura merecer, y sá-
bete conformar, quearguye poca vitalidad 
en el ánimo manifestarse sentido. La fama 
de tu nombre ha de permanecer después 
de la generación: sábela adquirir, y con-
sigues cuanto puedes lograr. Una entrada 
hay á la vida, y una salida semejante. N a -
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cía media entre el nacer y el morir; porque 
la primera respiración del nacer, es el 
primer paso de acabar. Solo lo que se 
respira se vive; con que mira el tiempo 
que alientas , y verás con la escasez que 
vives. Asi se pasa una generación j otra 
viene. Premedita qué fuiste, antes de na-
cer; qué eres viviendo, y qué serás en 
muriendo. Antes de nacer, eras una ma-
teria asquerosa, indigna de ser nombrada; 
viviendo, un sepulcro vivo con todos los 
accidentes de difunto; muerto, horror, he-
diondez y miedo de los demás. 
Qué nos demuestra la continua vicisitud 
de las cosas? 
Que pasa una generación, que otra viene, 
y que el mundo se queda como estaba. 
Para qué sirve este fuerte desengafio? 
Para vivir conforme en tu constitución. 
Qué es lo que mas se debe procurar en 
esta vida? 
Merecer y saberse conformar en cualquier, 
estado. : 
Porqué? 
Porque arguye poca vitalidad en el ánimo 
manifestarse sentido. 
Hasta cuándo permanecerá la fama de tu 
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nombre? 
Hasta después de la generación. 
Que es'necesario para esto? 
Saberla adquirir, y si se consigue, alcan-
zas cuanto puedes lograr, 
Qué distancia media entre el nacer y el 
morir? , 
Ninguna absolutamente. , 
P o r q u é ? ; 
Porque la primera respiración de nacer, es 
el primer paso de acabar. 
Que tiempo es el que.se vive? 
Solo el que se respira. 
Que' debemos también; premeditar? 
Lo que fuiste antes de nacer, qué eres v i -
viendo, y que' serás en muriendo. 
Qué somos antes de nacer? i , 
.Una.•materia asquerosa indignade ser nom-
brada. 
Y viviendo? ¡ : 
U n sepulcro vivo con todos los accidentes 
,. de difunto.. 
Qué es el hombre después que muere? 
Horror, hediondez, y miedo de, los demás. 
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MÁXIMA I V . 
Ignoras hoy lo que ha de suceder mañaná\ 
con que hoy te acreditas de necio, si te' 
prometes para mañana confiado, bh 
ada tiene seguro el que mas tiene; 
porque si el tener es mientras dura el vi~ 
y i r , no habiendo seguridad en el vivir 
¿qué seguridad habrá en el lener? Salomón 
te desengaña con las espresiones, que en 
sustanciare, dicen al principio de esta má-
xima. Deuda cierta es la vida, el Acreedor 
Omnipotente; la paga inevitable, el tiempo 
incierto,;}- cada instante amenaza su plazo; 
Cuando'quiera quien te dio prestado, le 
has de pagar; ignoras su voluntad, y no 
hay humano poder para impedir su eje-
cución. Todo anda junto dice el Sabio, hv 
risa y el llanto, el placer y el lamento. E l 
£n del gozo son lágrimas, y esta es la 
cosecha que lleva nuestra miserable vida. 
Hoy tuviste un dia de placer, mañana 
ignoras si sqrá de pesar. Hoy viviste ale-
gre, mañana dudas si acabarás con la ale-
gría y el aliento. E l dia de hoy se concede 
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para v iv i r ; pero el vivir para hien obrar. 
E l tiempo de.vivir, es el de merecer; ma-
ñana vendrá la muerte, y se acabará el 
dja de trabajo. Si TÍO trabajaste perdiste la 
vida y el mérito, y es pérdida que no bas 
de resarcir en lo futuro. No hay que fiar-
se en la salud, ni en el poder, porque lo 
que hoy es plata y oro, al menor fran-
gente será barro. Si acaso la vana pre-
sunción te quisiese elevar, mírate á los 
pies, y hallarás que eres de un barro tan 
quebradizo, que estás en peligro á cada 
paso. La continua esperiencia te mani-
fiesta esta doctrina. Hoy te levantaste bue-
no, y -mañana puedes estar amortajado. 
Hoy saliste de casa con ostentación y gran-
deza: mañana puede ser que el féretro te 
sirva de carroza. Hoy te acostaste bueno, 
mañana puede llegar tu fin. Es constitución 
de tu serla mutabilidad y variación, y el 
pasar á ser otra cosa de lo que eres: i g -
noras el cuájido y no hay término fijo No 
te glories hoy para mañana , porque no 
sabes si serás mañana lo que hoy. 
De qué seguridad disfruta el que posee 
algunas riquezas? 
De ninguna, porque nada tiene el que 
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mas tiene. 
Porque si el tener es mientras dura el 
vivir, no habiendo seguridad en el v i -
vir, no la puede haber en el tener. 
Cuál es la deuda mas cierta del hombre^ 
La vida. 
Quién es su acreedor? 
E l mismo Dios. 
Esta paga es evitable? 
No, de ningún modoM 
Cuál es el fin del gozo? 
Las lágrimas. 
Para qué te concede Dios el día de hoy?; 
Para vivir, orno 
Y el vivir? 
Para bien obrar. 
Cuáles el .tiempo de vivir?, 
E l de merecer. 
Por qué? ~; , y 
Porque mañana vendrá la muerte, y se 
! acabará el d í ade trabajo. 
Qué le sucederá sino has trabajado? 
Perder la vida y el mérito, y es pérdida 
.que no has de rasarcir en ,1o, futuro. 
Puedes fiarte en el poder? , 
No por que lo que hoy es plata y oro, al 
menor acaso será barro. 
A que debes mirar si la vana presunción 
'•"! fe quisiera elevar? •• 
A los pies, y hallarás que eres de un barro 
tan quebradizo que estas en peligro á 
cada paso. •> 
Quien nos enseña esla doctrina? 
La común esperiencia. 
Da que modo? 
Viendo como vemos, que boy nos levan-
tamos buenos y mañana podemos estar 
amortajados. 
Pues cuál es la constitución de nuestro ser? 
Jj/rt mutabilidad y variación • y el pasar á 
ser otra cosa de lo que somos. 
Cuando sucederá esto? 
E l tiempo es incierto, no hay termino fijo; 
pero cada instante amenaza su plazo. 
MÁXIMA V . 
El principio de la sabiduría es el temor de 
Dios. 
s¿ abiduria que nace de otro principio, 
es engañosa y falaz. Muchos parecen póliti-
cos y sabios en el mundo; mas no por eso 
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¡disminuyen el número de los necios. Q u é 
mayor necedad, que no ser necio con nin-
guno sino con Dios, ni ofender á nadie sino 
á él. Para gobernar tu conciencia con a-
cierto, teme á Dios que es tu Juez. Si quieres 
que este provechoso temor nazca en tu alma 
y destruya lo que en ella queda de inc l i -
nación á la culpa, ten presente por medio 
de frecuentes y devotas meditaciones las 
primeras y últimas verdades; esto es, de 
dónde vienes, y á dónde vas: cuál futí tu 
origen, y cuál tu fin: qué recibiste, y qué 
has pagado: quién eres tú, y quién tu A -
creedor: lo que t ú debes,, y lo que puede 
tu Juoz. Tus deudas y obligaciones á Dios, 
no son objeto de largo discurso; pero sú'n 
empleo de una profunda meditación, y per-
peluo reconocimiento. E n cada punto no 
hay mas que una palabra; pero no bastan 
á comprenderla aüos y siglos de silencio y 
contemplación. No aguardes á hacer esto 
en aquel di», en que inút i lmente quieras 
ejecutarlo delante de tu Juez. Considera 
¿cuánto vale una misericordia que previno 
á tus mérito.-; y que merece la desatención 
ingrata con que correspondiste á esa mir 
sericordia? Pero ya he dicho: demasiado en 
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un asunto que pide mas meditación qué 
palabras. E n estas cuatro cláusalas se cura 
la historia del hombre: fenecerán sus de-
leites: serán juzgadas sus obras: castigados 
sus delitos; y eterno sü suplicio. Por mas1 
docto que seas, si no has considerado estas1 
breves palabras, no dejarás deser ignorante, 
inadvertido. La locura de la juventud 
piensa solo en el tiempo presente: la avaricia 
en lo futuro": la prudente política advierte 
lo que sucedió, y prevee lo que puede su-
ceder; pero la verdadera sabiduna mira,' 
por una parte desde el principio de los 
tiempos hasta la creación del hombre; y 
por otra desde el fin de él á toda la eter-
nidad. M 
Cuál es el principio de la sabiduría? 
E l : santo temor de Dios. 
£ta habrá sabiduría alguna que dimané 
de otro principio? 
S í , pero será engañosa y falaz. 
Hay muchos que se dicen sabios sin este 
principio? 
Los hay, pero no hacen otra cosa qué 
aumentar el número de los necios. 
E n qué consiste esta necedad? 
E n que no la puede haber mayor que la 
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de no ser necio con ninguno sino cori 
Dios. ;. 
Qué es lo que necesitamos para gobernar 
con acierto nuestra conciencia? 
Temer á Dios como á nuestro Soberano 
Juez. 
De qué modo renacerá en nosotros este 
temor? 
Teniendo presentes por medio de frecuen-
tes y devotas meditaciones las primeras 
y últimas verdades. 
Cuántas y cuáles son estas? 
Son cinco: la primera es de dónde vienes 
y á dónde vas? 
Cuál es la -segunda? 
Cuál fue tu origen y cuál tu fin. 
Y la tercera ? 
Qué recibiste y qué has pagado? 
Cuál es la cuarta ? 
Reflexionar sobre quién eres tú y quién tu 
acreedor. 
Y J a q u i nía y úl t ima? 
Lo que lú debes y lo que puede tu Juez. 
Cuáles son las obligaciones del hombre para 
con su Dios y-Señor? , 
Mucbas; pero la mas sagrada es la de 
servirle, amarle, honrarle y respetarle. 
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A cuántas cláusulas está reducida la vida 
del hombre ? 
A cuatro. 
Cuáles son estas? 
Fenecerán sus deleites ; serán juagadas sus 
obras; castigados sus delitos y eterno 
su suplicio. 
Qué nos sucederá por mas sabios queseamos 
sino consideramos castas breves palabras? 
Que nunca dejaremos de ser ignorantes é 
inadvertidos. 
E n que' piensa la locura de la juventud? 
Solo en el tiempo presente. 
Y la avaricia ? 
E n lo futuro. 
Qué advierte la prudente política. 
Prevée lo que sucedió, y lo que puede 
suceder. 
Y la verdadera sabiduría? 
Mira por una parte desde el principio de 
les tiempos hasta la creación del hombre, 
y por otra, desde su fin á toda la eter-
nidad. 
%> f T Í" i~m' * 
MÁXIMA VI. 
Toda la felicidad de esta vida es vana jr 
mentirosd. 
'o debes amar otra cosa rúas que á lá 
inagestad Divina. E l verdadero deleite, y 
el perfecto bien; solo se halla eti Dios. Todo 
lo demás ríos engaña. Solo es imaginación 
y' Vanidad. E l bien fantástico se convierte 
en mal cierto, desde el punto en qué 
agradado de él empezares á amarlo. Ctian* 
do se nos representa la imaginamos esta-* 
ble; y si nuestro corazón se arroja y liga 
ciegamente;, á él, no consigue verdadera-
mente otro efecto que el- de la ceguedad; 
y como si pretendiera abrazar las aguas 
que ve correr, que al punto que comien-
zan á tenerse empiezan á huirse. Se des-
lizan en fin de nuestras manos, y conti-
nuando ellas su curso, y nosotros el nues-
tro, nos apartamos á donde á cada uno le 
llama su destino, y le conduce el tiempo: 
á la nada á ellas, á lá muerte á nosotros. 
¿Cuántas veces se limitan á un breve ins-
tante los largos que entre éstos dos és-
4 
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tremos nos promete la ceguedad"? ¿ A. cuán-
tos se les ve en, un mismo dia felizmente 
elevados á una potente fortuna, y sepul-
tados debajo de sus ruinasfvHoy la pros-
peridad de nuestra casa , la salud, las r i -
quezas y el obsequio: mañana todas éMas 
felicidades, aire, viento y humo: nuestr-O 
cuerpo en el féretro: nuestra alma en el 
otro mundo, donde eternamente llqré# 
Aunque seas dueño de un tesoro, de todo 
el mundo; aunque poseas todas las rique^-
«as; todas las obras é imágenes de Dips, ; y 
todps sus dones, si á este Señor no le posees 
^•qué posesión ¡será aquella para tí? Quié 
posesión la de : un alma que se crió para 
gozar el verdadero bien, si ^ suspirando por 
gozarle no puedQ-llenarse n? satisfacerse? 
Esta saciedad no puede conseguirse ,sin 
.poseer á Dios. Ademas de que, estas riquer 
.zas y magnificencias, aunque las poseas 
todas no e»tan ,en tí. Están en tus coíreá; 
y en tus sentidos los deleites: no pasan 
.fie a l l i , ni ..llegan, á lo in|erior de tu esh 
pí r i tu , ni al,Jugar donde está lo inmortal 
de tu deseo. Solo. Ic envían su figura; de 
«uertc, que de tantos bienes y opulencias 
para tí acumuladas, con tantos peligros 
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adquir íaos, y tantos afanes conservados, 
solo su» sombra fes la parte que á tu cora-
ron pevténcce. Atiende á las quejas y sus-
piros que suenan en aquel centro del cora-
zón desconsolado, y confesarás con lágrimas 
que es digno de compasión su sentir; pues 
buscando "desde su nacimiento sin César y 
con anheló la verdad de las verdades, para 
lograr el fin de ser dichoso, no halla den* 
tro de sí mas que aquella vanidad dé va-
nidades, sombra de sombras, é imagen 
de las ilusiones' y apariencias; 
A quién-debemos amar y reverenciar?, 
A la magestad divina* 
Porqué? • "• 
Porque solo en Dios se halla el verdadero 
deleite. ' •" < * • • 
Pues qué es todo lo demás de este inundo^ 
Imaginación y vanidad. ' 
E n qué se convierte el bien fantástico^ 
E n nial cierto. 
Desde cuándo? S 
Desde el punto en que agradado de e'l emt 
pecares á amarlo. 
Cómo le imaginamos cuando se nos pro* 
¡ '• senta ? ! 
Gomo estable y duradero. 
Qué efecto, cansará en nosotros si "nuestro 
co.ra.ion se arroja y liga á él. r 
No conseguirá verdadera ¡nenie otro efecto 
que el de la ceguedad. •.; 
Qué proviene de esto? 
Que seria vano pretender abrazar las aguas 
que se ven correr, pues que al puntó 
que comienzan á tenerse empiezan á 
.... huirse, , - . . ; ; ; . ¡ 
Y qué mas? 
Que continuando ellas su curso, y nos-
otros el nuestro ños apartamos á donde 
á cada uno le llama su destino. 
Cuál es este? ; ; 
A la nada á ellas, y á la muerte á nosotros. 
MÁXIMA VI I . 
Para vivir justificadamente y alcanzar la 
gracia de vencer las viciadas eos lumbres, 
es preciso recurrir á Dios, y pedírsela con 
el mas ardiente deseo que sea posible. 
.negado en sollozos, y postrado delante 
del ara, donde oigas su voz, que te llama á 
penitencia di lc : Seno? en vos está Ja luis 
y la sabiduría, que hacen ver á\ hombre 
la hermosura de la virtud: comunicádme^ 
las; respecto de que me mandáis ser casto 
y devoto, dadme vos la devoción y la casti-' 
dad, y después de esto mandadme cuanto 
fuereis servido. No esperéis recibir aque-
llos espirituales favores, lo mismo que los 
temporales sino los pides. Tendías la gra-
cia, que dá el primer'poder de ser casto; 
pero • (según las leyes ordinarias de la sa-
biduría) no tendrás, sino poi* medio de;lá* 
Oración, aquella gracia que determina \íit 
voluntada serlo, y á practicar eficazmente 
esta determinación. INi los esperes si cons-
tantemente, y con un ardiente y sincero 
deseo y afecto no los pides. Rogar á Dios 
con tibieza que tenga piedad de tu vida* 
desdichada, es pedirle que dilate el casti-
garte, para diferir tú el convertirte. Es 
afirmar, que recelas ser oido, porque te-
mes romper suelto las cadenas que te l i -
gan á las criaturas, y que te hacen amar 
otra cosa mas que á la Magostad Soberana. 
Dios quiere cuando le pedimos, que si es 
posible, tengan voces nuestras entrañas, y ? 
que haya en nosotros un divino ardor, 
que de' fuerza á nuestros suspiros, para 
que suban hasta él. Han de sef tan fer-
vorosos, que; puedan seguirle lejos; pues 
tanto le hace retirar su justicia para oírnos, 
cuanto ¡noSíapartamos de S, M . por el pe-
cado. E l Señor,, quiere y gusta ser segui-
do, rogado é importunado: Sigúele, rué-
gale, importúnale, y persevera constante. 
JSo temas, otra cosa sino dejarte vencer de 
sus retiros, y perseverar confiado. Espera 
en su palabra contra la esperanza misma, 
y*á despecho de la desesperación. 
A quién debemos recurrir para alcanzar 
, la gracia de vencer las viciadas costum-
, ; bres? . .•••!:. 
1A1 Señor Omnipotente Criador de todas 
las cosas. ; , ,; ; 
Qué sucede á aquellos que no la pipíen? ,, 
INo reciben aquellos favores espirituales y., 
8¡ temporales. , 
Qué consigue aquel que tiene la gracia 
queda el primer poder de ser casio? 
Nada, si por medio de la oración np al-
canza aquella que determina la volun-, 
, tad á serlo. 
Pe qué modo hemos de pedírsela? 
Con el mas ardiente deseo que sea ppsible.: 
¡Porqué? 
55 
Porque rogar á Dios con tibieza, que se 
apiade de nuestros pecados, es pedirle 
que dilate el castigo. 
Qué quiere Dios cuando le pedimos? 
Que si es posible tengan voces nuestra» 
entrañas. 
Para que'? 
Para que baya en nosotros ut | divinó "ar* 
dor, que dé fuerza á nuestros suspiros 
y suban basta su trono. 
Y para qué mas? 
Para que siendo bien fervorosos puedan 
seguirlo á lo lejos. 
Pues qué, retira Dios su justicia, dé nos-
< otros? 
Sí, la retira tanto, cuánto nos apartamos 
'/ de él por él pecado. 
De qué mas gusta el Señor? 
De ser rogado, Seguido é importunado. 
Qué es lo qué mas debemos temer? 
ninguna otra cosa mas que dejarnos ven-
cer de sus desvíos, y perseverar con-
fiados, 
«mi 
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MÁXIMA VIH. 
Pon en JDi&s tu confianza, y fia tus /?ehí 
gocios á su bondad y providencia. I 
E sta es la mas importante y escelente 
máxima para la dirección feliz de tus em-
presas, y para conducir sabia y dichosa-
mente tus designios al fin que deseas. 
Mientras tus ojos le contemplaren qoa 
amor y confianza Je tendrá de tu mano; 
será tu guia, y caminarás seguro. Muchí-
simos desdichados vemos en este mundo, 
y es porque hay pocos, que sincera y cié*-: 
gamente quieran fiar en Dios. No hay 
cosa mas repetidamente prometida por este 
Señor, que su ayuda á los que ^esperan 
en su misericordia: y no hay cosa que 
Uienos queramos esperimentar, porque no 
sabemos confiadamente pedir. Ajgunas ve-
ces nos llegamos á S. M . ; pero va rijos como 
fue' San Pedro sobre las aguas, titubean-
do y como dudando si tendrían poder para 
mantenerlo. Queremos mas bien fiarnos 
de las criataras, y de lo incierto de sus 
"promesas y palabras; pero: a un t «viera mb's 
alguna disculpa, si viéí-emos en ellas tanto 
poder e inclinación par?a: ayudar como par í 
hacer traición y destruir. ¡Cuan falsosson 
¿us alhagos! ¡Cuan engañosas sus caricias! 
¡Cuan falaces sus esperanzas! Sus primea-
ras dádivasison proimesas;? las segundas 
discúlpaselas terceras jéafados, y las ú l t i -
mas t ra icioñes ó desprecios. Estos son or^ 
dinariamente los remates de las amistades 
del mundo. Nada nos-causa mas confusión 
y lia rito que el haberlas creidó. IN^da mas ver-
güenza ¡que haber en ellas esperado.Siempre 
nos e n g a ñ a n ; y de estos engaños, de estas 
falsas amistades, de estas falaces esperanzas 
nacen las ¿afrentas, los pesares y las desespe-
raciones; pero rarísima vez y por un es-
pecialísimo prodigio, el desengaño. -Las 
tres virtudes Teologales/ creer, esperar y 
amar, son tres admirables perfecciones, *í 
tienen por objeto á Dios; pero dirigidas á 
las criaturas, son Mn duda, tres flaquezas, 
y los tres mas vergonzosos errores del en-
tendimiento humano. , s 
E n quie'n debemos poner toda nuestra 
confianza ? 
E n Dios. ,- i *• 
De quién debemos fiar nuestros negocios? 
De su bondad y providencia. 
Qué hemos de hacer para conducir sabia 
y dichosamente nuestros designios? 
Contemplar al Señor con amor y fidelidad. 
Para qué ? > * 
Para que nos tenga de su mano, sea nues-
tra guia, y caminemos seguros. 
Por qué vemos' tantos desdichados en el 
mundo? ! 
Porque hay pocos que sincera y ciegamen-
te quieran fiar en Dios. 
Qué es lo que Dios nos promete incesan-
temente? 
Su ayuda y misericordia. 
Debemos también fiar en las criaturas? 
!No, porque regularmente vernos en ellas 
menos inclinación para ayudar que para 
hacer traición y destruir. 
Cuáles son sus primeras dádivas?. 
Las promesas. ít 
Y las segundas? ; A 
Disculpas? 
Las terceras? 
Enfados. .;., , 
Y las últimas? 
Fracciones ó desprecios. . 
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Qué es lo que acarrean estas*' amistades 
-, ! falsas? >i !u< •'1-
L a afrenta, él pesar, la desesperación, y 
rarísima vez el desengaño. 
Cuántas son las virtudes Teologales? 
Tres: creer, esperar y amar, il r 
Corno hemos de considerarlas? , 
Cotilo tres admirables perfecciones, si tie-
•:;'.• nenipor objeto á 'Dios. 
Y si se dirigen á las criaturas? 
Entonces son tres flaquezas, y los tres mas 
¡vergonzosos errores del entendimiento 
humano. s 
- ' orno: . -MÁXIMA I X . A 
Ten con los afligidos misericordia. 
Kaspiras á la dicha de ser del número 
de los hijos de Dios , y dé los predestina-
dos, torna para tí ésta serial de los esco-
gidos, y esccSgela por particular? divisa. 
La ley del cristianismo en cuanto á la 
caridad tanto te toca demás cerca5, cuan-
to mas poder tienes, y en mayor emi w 
nenie graduación estás. Cuando te acuer-* 
des de los privilegios de tu nobleza, ó de 1 
las preeminencias de l u cargo, piensa tam-
bién las obligaciones de uno y otro. Co-
noce, que no te subJiaió Dios sobre tan~ 
tos, sino como al Sol entre las demás 
mortales criaturas, para que fuese inmor-* 
tal bienhechor de todas ellas. T u major 
autoridad, és una honrosa obligación dtí 
amparar al inocente, y favorecer 3I des-* 
valido. T u misma vida, es una dádiva que 
Dios les hizo para que la empleases en sú 
socorro. ]No: antepongas otro cuidado, n i 
sosiegues basta ver sosegados á los inocen-
tes y afligidos, en la parte que tengas 
autoridad. Trata y obra con Dios como 
siervo; con los.pobres y simples como her-
mano, y con los atrevidos como dueño. 
Baja la cabeza á la suprema Mageslad 
Divina. Humíllate ante el Señor que te 
hizo grande y adora la mano que puede 
deshacerte. No desprecies las lágrimas que 
vierten unos ojos semejantes á los tuyos. 
Se' quietúsy ten tranquila tu alma en los 
diversos movimientos de la fortuna: justo 
y tratable á tus domésticos: fiel a tus 
amigos: caritativo á Jos pobres; y á todos 
afable, M 
Cuál es la máxima cristiana que debes te-
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ni rier siempre presente? i •:;••'• «-
L a que manda tener misericordia con los 
afligidos, i V\'HI:I V -.. h M -.M. -&et\ orn ^ v 
Qué os lo que debes hacer si,aspiras áseí? 
del número de los hijos de Dios? ' i 
Tumor por divisa esta señal y,egeicitarlati 
La ley del cristianismo en cuanto á la ca-
ridad , hastaidónde se estiende? / . 
A todos y tanto toas de cerca cuanto más 
poder se tiene y en mayor•; grádüacidtt 
n i se está. • fcit¡tt|urr>" ehv hmoirj sj 
Qué debes hacer cuando te acuerdes de tu 
nobleza, ó de tu cargo? 
Pensar en las•-.obligaciones de uno:y otro¿ • 
jQuál es tu mayor autoridad? ffl-s 
L a honrosa obligación de amparar al ino-
cente y favorecer al desvalido. 
Qué es tu propia existencia? 
Una dádiva que Dios hizo al hombre para 
que la emplease en socorro de sus se-
mejantes. 
Cuál debe ser tu primer cuidado? 
No estar tranquilo hasta ver-sosegados' ; '£ 
los inocentes en la parte que tengas 
; autoridad. 
Qué es lo (jue mas debes pensar? 
Que no es contagio la miseria, ni que ha 
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de pegarse con la comunicación- á tu 
, fortuna. i , 
Cómo has de tratar y obrar con Dios/' 
Gomo siervo. ¡ 
Y con lúa semejantes? 
Si es pobre y simple, como hermano; y si 
-.-, atrevido comodueñ'o.^ 
A quien debes bajar la cabeza? 
A la Suprema Magostad divina. I 
Qué debes, también observar? 
La quietud y la tranquilidad del. alma en 
ÍÍÍ los diversos movimientos de la fortuna, 5 
Y que' otra cosa mas? 
Ser juvto y;tratable á los' domésticos, fiel 
á los amigos, caritatiro para los pobre;», 
- y afable, á lodos. Ido , . ; 
' . M Á X I M A S , • - bnp 
i ' n O U I . • • • , - , • ; ; • . , : . j ' . " : • : I 
Con la verdad y la misericordia se redime 
la culpa. »rü 
|71 \. •: • : . . ' • • • } 
'n este concepto sé comprende fácilmen-
te, que la, filfa de misericordia y de ver'dad 
es el origen del de.Oiz. Hay obras de m i -
sericordia espirituales y corporales. Estas 
«tienen por, objeto la misericordia ageoa 
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para aliviarla: aquella el consejo espiritual 
para asegurar la salvación; Si has; faltado 
en lo primero, redimeel delito con tu mi** 
sericordia, siendo piadoso si fuiste poco 
Góm pasivo, y limosnero.si avaro. E l prójimas 
es carne,tuya y miembro de tu cuerpo 
mismo: Trátale á él como íá tí. Dios porque 
quiso te; hizo noble: conque no desprecies 
al ínfimos; pues también se pudo trocar el 
nacimiento. Si este fueraá elección nuestra* 
todos seríamos Señores; pero la distinción 
de cunas no la constituye la providencia 
Humana. Es favor especial de la Divinai 
Corresponde con el reconocimiento á quien 
te hizoo privilegiado. Mas bo solo Con la 
misericordia se redime la/culpa, sino con 
la verdad, que es basa de toda virtud. INp 
sólo en lo cristiano es perverso el mentiroso, 
sino que aun en lo político^ desacredita ¿tí. 
ser quien no es profesor de la verdad.. L a 
fe humana es el blasón mas glorioso^ de los 
hombres. Dos partes tiene esta singular 
virtud. Una te ensena* á creer; otra á 
nunca mentir; pero no .hay mejor; abomi-
nación que faltar á la verdad. Se l a rdó en, 
prometer; pero pronto én cumplin Antes 
de prometer, mira si puedes cumplir; por-
6* , 
j^ue entre la ejecución y la promesa río debe 
mediar distancia* Si obras de otra suerte,* 
eres mentiroso en el dicho y enc l hcchojf 
para no serlo enel hecho preve'e. con re* 
flexión; él dicho: L a verdad os fuerte, la* 
mentira débil;, estafes industriosa, 'aquella* 
sincera. Si alguno triunfo con lái'meniira. 
por ! : la industria, no ía¿ para gloria de su 
persona^ sino para lunar de su fama. Es 
máxima perversa la que establece fingir; 
para saberse gobernar. No esaioi mismo 
disimular , que fingir. Muchas veces el 
disimulo,, es justicia de las ciFCunstanciaá 
del hecho. Disimular la noticia cuando se 
arriesga la confianzá es discretísima pru-
dencia.' F ing i r y engañar, es torpe loen ra; 
q ü e . b n g a ñ a á la ¡persona. Pon este medid 
en 'Jugar de conseguirse el fin, sé pierde 
el más precioso tesoro que es el crédito, A 
Cuál .es el origen del desliz? 
La falta de misericordia y de verdad? 
Cuántas clases de obras de misericordia hay? 
Dos espirituales y corporales. 
Que objeto tienen las corporales?.:; 
L a misericordia agena para aliviarla i 
.Y las espirituales?: 
E l cansejo espiritual para asegurar la sal-
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vacíon. 
Qué debes hacer si faltas á lo primero? 
Redimir eldelito con tu misericordia: siendo 
• piadoso, si fuiste poco compasivo; y lü 
mosnero^ .si\avaro— 
Con la misericordia solo se redime la culpa? 
No sino que es necesario la verdad. 
Cuál es el blasón mas glorioso de los hom* 
. bres?; ii 
La fé humana; 
Guamas partes tiene esta singular virtud? 
Etos: una te enseña á creer, y otra á u u n -
<;, ca mentir. .,'•.• • • • : -y B < 
Cuál es la mayor abominación? 
%\ faltar á la verdad. i 
Qué debes hacer para no caer en este error? 
Antes de prometer mira si puedes cumpliri1 
Por qué? 
Porque entré la ejecución y la promesa 
; no ha de mediar distancia. 
Qué diferencia hay entre la verdad y la 
mentira. 
Que aquella es fuerte, esta débil; la verdad 
es sincera, y la mentira industriosa. 
Qué sucede al que es mentiroso? 
Perder el mas precioso tesoro que es el 
. crédito. ••I'UVJH•; 
5 
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MÁXIMA X I ; ' 
Lá gloria busca á los espíritus humildes; 
perú no se deja encontrar de los ambiciosos. 
• '. ; • : •, : iobítt i ' ' • -
tí cihíi .-• • •• E (I "que pretende,ensalzarse1 Con su allí-* 
vez, caerá en abominable desliz: conse-
guirá el desprecio, hallando solamente 
aquello que cuidadoso: huyere. E n esW 
aun no hubo escepeion con los ; ángeles, 
con que ¿cómo la habrá con los hombres? 
Los mas amables, los mas perfectos, son 
los mas despreciados' desde que fueron 
atrevidos. L o queda corrupción y hedionv* 
d.ez' ca-usa en los cadáveres, ocasiona la so5-
berbia en los inmortales espíritus. E n to-
d i^s partes son Insufribles. E l 'Cielo y la-
tierra los mira; con asco y aborrecimiento: 
Uño, y ¡ofTO conspiran á menospreciarlos no 
menos que á honrar la humildad. La ad-
miración;, de los .hombres-, feá¡ amistad de 
los qngéles; los favores del Hi jo ; los do-
nes del Espíri tu Santo, y todos los hono-
res dej tiempo, y ;de..la eternidad, son el 
premio de los humildes. Estos son los uní-
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eos pféaes tmníW'eníré lós hombres; y es- ! 
ios llenan el cielo de bienaventurados. L a 
gracia y la gloria son su herencia. E l se-
cretó mas seguro para ser honrado, es 
despreciarse á sí mismo. E l medio de h u -
millarte, es conocer Ib que eres. No solo 
lo sabrás leyendo libros y oyendo maestros, 
sino que i u conciencia te lo enseñará, y 
li«Vrá comprender. Examínala y te humi -
liarás luego que te. responda si consideras 
con razón lo que ella sabe de sí misma, y 
lo que te obligará á creer y á confesar. To- 1 
da la humildad consiste en qué conozcas, 
que si naciste con alguna ventaja en las 
calidades naturales, ó en la distinción so-
bre otros, no fue obra de tus manos, n i 
premio de tu vir tud, sino gracia y pro-
videncia de tu Criador, cuyos favores 
crecen cada dia ; pero que al misino tiem-
po sé aumentan también tus deméritos. 
Y en fifi que en esto consisten las dos co-
sas más notables de ésta vida: la una, el 
qué tus delitos no impidieron a Dios que 
te amase: la otra" que tus favores nb bas-
taron á desterrar tus ingratitudes ; siéndo-
le tú tan ingrato, cuanto él te fue de 
áuiOroscC Obra dé modo, que se conozca 
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en tu gobierno y acciones que entre las 
opulencias y felicidades conoces, que solo 
eres sombra y polvo: que entre ellos tie-
nes el lugar de superior ó de juez; pero 
delante de Dios, el de nada y pecador. 
No alabes al que no tiene mérito; basta 
que, no condenesá ninguno. Cuando veas 
á alguno digno de desprecio, en lugar de 
despreciarle aprende de el a conocerte: mí-
rale como espejo, que te muestra una 
importante verdad delante de los ojos. 
¿Qué son los infelices que ves en este mun-
do, mientras Dios derrama sobre ti sus be-
neficios, y te colma de felicidades y bienes 
de fortuna? Solo son un feo retrato que te 
representa del modo que estarías sino h u -
biera Dios cuidado de ti con particular 
providencia. D i pues, si eres sabio y devo-
to cuando oyeres hablar de los escándalos 
de un pecador disfamado: esta es mi som-
bra ; esto •, hubiera yo sido y fuera desde 
ahora si el Sol Divino me desamparase, y 
retirara los rayos de su gracia. Verdad es 
que la vida de aquélla persona es escan-
dalosa y horrible; pero es tu retrato: hu-
míllate y adora la mano de la miseri-
cordia de Dios que hizo grandes cosas en t i . 
, 6 9 
¿Á quien husca la gloria? 
A los espíritus humildes. 
Que sucederá al que pretende ensalmarse 
por su altivez. 
Caerá en abominable desliz y conseguirá 
el desprecio. 
Cuál es el premio de, los humildes? 
Ea admiración de los hombres; la amistad 
de los ángeles, y los dones del,Espirita 
Santo. 
Cuál es el secreto más seguro para ser 
honrado? 
Despreciarse á sí mismo., 
Y el medio de humíí lár te? 
Conocer quien eres., 
E n qué consiste toda la humildad. 
E n que conozcas que si naciste con algu-
na ventaja natural sobre los demás ha 
sido obra de la divina providencia. 
Consisten en esto las dos cosas mas notables 
de esta vida? 
Sí. 
Cuáles son estas? 
L a una él que tus delitos no impidieron á 
Dios que te amase, y la otra que sus 
favores no bastaron á desterrar tus i n -
gratitudes. 
7Q , . , 
Que debes observar en el régimen de tus 
acciones? " . 
Obrar de rapdo que entre las opulencias 
y felicidades conozcas que solo eres som-
bra V Polvo. i i r 
<¿ue debes nacer cuando veas alguno., digno 
de desprecio?, j ' i , . ; , , : , 
E n lugar de despreciarle, apreude de el á 
conocerte. •< 
Qué son los infelicesde esté mundo mientras 
Dios derrama sobre tí.sus beneficios? 
U n feo retrato que te représenla del modo 
que estarías si no hubiera Dios cuidado 
de tí con particular providencia. 
r . >!i£fjjrmj ¡ ainScn lo 
r : í : . MÁXIMA X I I . 
Condenar al justo, y justificar al impío es 
abominación delante del Supremo Juez. 
a asi .. . •,: ... • , ; . .- ! 
-y de los que dicen bien de lo malo, 
y tnál de lo bueno, mezclando y con-
fundiendo con las tinieblas la luz , pues 
ellos incurrirán en el divino furor. Asi 
amenaza Isaías á los que discerniendo por 
solo el afecto de su pa&ion adulteran la vor-
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<jtad. Decir ^ a l del malo, rio es bueno: der? 
cir del bueno coa!, es pécsimo; pero decir 
bien del malo, y mal del bueno, es, el.,úl-., 
timo estremo ó¡£ la perversidad.\A§\ como 
debe haber justicia en los hechos, la debe 
haber en los dichos ; porque quien dice. 
lo_ contrario de lo que obra , ú obra- lo 
contrario de, lo que sieriteYies injusto : y ; 
mentiroso. Confórmese tü obrar con tu,, 
decir, y -sea con justificación. TSo hay cp-v 
sa mas fácil que juzgáf las pasiones age-
nas, ni tamppco, cosa mas difícil que jua-:;; 
garlas con verdadera justicia, Los juicios 
suele formarlos la pasión; por eso salen e,nT;( 
ganosos. La { amistad viste las acciones del , 
trdge de su, afecto, y como este por lo co- « 
m p es ciego, camina errado* Tiene el mal 
par. bien, porque no discierne el bien del.; 
mal. También tiene otra raizaste vicio, con ! 
el que suele estar inficionado el cpraaon>l 
Tanto yerra en el juicio quien ; muchoama 
cqaio quien aborrece,._ parque, igualinente..»• 
se yerra en el concepto, quien no quita la 
venda de los ojos. E l malo nunca fovrqa"; 
jui,cia buenp r ^egun son lo,s;ojps de quien.-'! 
mira, tales se Jes representan las cosas. Sin 
embargo, hay pecados tan necios, que tje-
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nen dificultad la escusa en 'él juicio. E l ' 
ínteres ó la complacencia arrebatan á la 
culpai en la necesidad ó la flaqueza haf 
aparente disculpa; pero el que falsamente' 
jüzo-a mal del bien, es indigno de perdón, 
y no tiene que alegar. E l Sol, la Luna, los 
astros y los elementos acoden-todos igual-
riíente al servicio del hombre. Sale el Sol so-
bré buenos y malos, y llueve sobr,e justos y 
pecadores; porque no toca á los astros juz- ' 
gar de la bondad ni de la malicia, cuando 
hay Supremo Jue* de residencia. Si río es 
constitución de tu empleo él cargo, huye 
de que te hagan cargo de lo que no es 
dé tu empleo. Atiende al peligro de errar , 
en Jo que juzgas, y evitarás la amenaza. 
Cuál es el último estremo de la perversidad?11 
E l decir bien de lo malo, y mal de lo buéno^ f 
E n qué incurren los que esto hacen? 
Eri él divino*furóri * 
Qué debe procurar él hombre? 
Que haya justicia ett sus dicho?, y en sus'! 
hechos. 
BSFH ue, ? 
Porque quien dice lo contrarío de lo que i 
obra ó hace lo opuesto á loque siente, 
és injusto y mentiroso. 
. . . . ,P 
Quién suele formar íós juicios? 
l^a pasión, la amistad y él aborrecimiento. 
Qué éfíyc%s%áusán? 
Visten las acciones d e l t r a g é de su aféelo; 
y como este por lo común es ciego ca-
mina errado. • ? t 
Qué se infiere de aquí? 
Que tanto"yerra en el |ui'cío quién ¿QücW 
ama, como quien aborrece. 
Que sucede al malo? 
Que nunca forma juicio bueno. 
Cómo se: nos representan las cosas?' " 
Según córt lbs ojos que las miramos." 
Qué es \6 tjüe nos arrebata á la Culpa? 
E l interes Ó'^a com plaeéncíá. 
Qué hay dé disimuíable en la necesidadi'* 
" ó la flaqueza. ¡ ;. " 
Una aparérlt'e disculpa. ¡ ! 
Qué sucede* al qué juzga "fálsametíie tóal' 
del bien? í ' |9 Í F : : : r c 
Es ' indignó de perdoh, ! y no tiene qué 
alegad. 
Por quién 1 será castigado? 
Por el Supremo .luez de residencia. 
Qué debes hacer sino es constitución de * 
tu empleo el cargó? ' : ; 
H u i r de qué te hagan cargo de Ió'rjüé 
(Tí 
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no es de tu etnpipo. . . . - i ,, 
lA,qu^:[debes atender? 
A l peligro de errar en lo que juzgas, y-
. ( v revi^ris la amenaza, 
MÁXIMA XIII. 
EL hombre devalo y justo goza siempre 
de un interior descanso..,., 
N-
•*> ^ mgun accidente puede alterar la paz 
ae su conciencia, ni escitar en é,l desorde-
nados .movimientos. El temor .y Ja tristeza 
soiv, tempestades qoe.no llegan 4 la región 
donde está levantado por la gracia.. E l rui-
do liaráeco all^pejq la:paz;y tranquilidad 
no le dejarán detener, y tenieudpr¡en quie-
tud el alma, no le desasosegará kadyersidad 
ñ:í5P*jR?gPc,"t>SlCuando viniqre la aflicción•". 
no te enoges con Dios, ni deges el pro-
PRfííp de s e r le siembre' fiel. Acostúmbrate., 
a mirar todos los accidentes sin temor. Lle-
va contigo la resignación en, el,/castigo,. 
acompasada d;e;J}Uínildad y. respeto. N o ' 
degesfabatir tu .ánimo y virtud debajo de , 
la pena: acuérdate que Dios mortifica á 
*% SUS .ama ; y que asi como .un padre-
7$ 
nunca halla jijas amable ,á su,. hqo, qufe 
cuando recibe la (Corrección humildemen-
te, resignado; asi también íiuuc.a agrada 
mase), hombre á,su Criador,,,;que cuando 
la prueba de la adversidad.,,le muestra seF, 
obediente y bel. Ningún hombro ;ha;y quQ; 
no .sufra, ningún,/cristiano que, no tolejrQ-, 
cqn. paciencia, ufningun santo.que no pa-í 
fjezca.con gusto,. E l , principio, de- la ptfe[ 
tnd;, es obedecer y resignarse á ll)i,os cuan-i 
do, nos. aílije. La^ perfección .e*. conocerse! 
dicjhosQ en bi adversidad y sentir, lo que,; 
esperimentaron los apóstoles pantos ,, que"> 
se glori;>ban« cuando cargados de ultragoj |Í 
y de n_frentas, salían,,á los suplicios,: cara i-5 
n.aban? i r iu ufando, ¡á, biuia.ci¡oji!|de,.ju,;maesO 
tro. Este es, sin duda, el mas altx>t es'tadOíde 
la^ytid^tes.pir,itual. Y, aun. dirécpn.los Santo^l 
Padres1 que lo ma ls i,adnñra,qlequ(í se\pueple 
ver ei) la uue,va, y. poderosa giac,ta'debep-f;. 
carnadp; verbo , es «n .botnbre / ;que en- ;me-¿ 
dio de 'as tribulaciones, misereas y desdi-
chas, goza de un celestial sosiego:, en lo'f 
^e.rjox de su ajma¡, diciendo.4,-lps ángeles;| 
quede admiran, y á los hombr.ef que Je 
compadecen, lo que en semejante consti-
tución pronunciaba el apóstol;: e-sioy lleno;) 
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de.gozo porgue logro padecer por Dios, 
iodos los santos hablan del tiempo de sus 
aU.ce.ones>f trabajos, como del mas esti-
mable y dichoso. Y con verdad puede de-
cirse que c! hombre que gustosamente pa-
dece, imita á Cristo en el mundo; iguala 
* los mártires en la tierra, y escede á 
los angeles eh el Cielo. Morir y sufrir es 
a consumación de la divina caridad : e ¿ 
lo mas sublime de la gloria del verdadero 
Hombre y con que perfeccionó su amor 
en los brazos de la cruz por medio de los 
«olores de la muerte. 
&e qué goza el hombre justo? 
( f za J ^ P W » un interior descansó. ' 
V«« debes^hacer cuando tengas alguna 
aflicción? 
No enojarte con Dios, ni dejar el propd-
sito de serle siempre fiel. 
A qué debes acostumbrarte en estos risos? 
A mirar t o d o s 1 Q S a c c ¡ d e m e s d e l a v ¡ d a 
sin temor. 
Por q u é ? 
^ f C l f e m 0 r Y » esteza son Í&ÁÜ& 
l l e S , q U e . ^ 1 % 1 n á l a r e § í o n donde estajevantado por la gracia! 
Como debes Éf l r t t el castigo? 
TL 
Con resignación, humildad y. respeto. . 
Cómo se conseguirán cada una de estas vir-* 
tudes? 
I"ío dejando abatir tu ánimo debajo de la pena, 
ya acordándote de Dios,o ya de que Dios 
mortifica algunas veces á los que ama. 
Y por qué? 
Porque nunca agrada mas el hombre ..$. 
su Criador, que cuando en la adversi-
dad le encuentra obediente y fiel. 
Cuál es el principio de la virtud? 
La obediencia y resignación á Dios cuando 
nos aflige. 
Cuál es lo mas admirable que se puede ver 
en la nueva y poderosa gracia del verbo 
encarnado? 
U n hombre que enmedio de las tribulación 
¿ves, miserias y desdichas, goza de un ce-
lestial sosiego en lo interior de su alma. 
Qué puede decirse del que gustosamen-
te padece? 
Que imita a Cristo en el mundo; iguala á 
los mártires en !a muerte, y escede á los 
ángeles en el Cielo. 
Qué es el morir y el sufrir? 
L a consumación de la divina candad. 
¡Y que' maa? 
L o mas sublime 'ele la gloría del verdadero 
hombre y con que perfeccionó su amor 
en los brazps.de la cruz por medio ¿ic los 
* dolores de la muerte. 
MÁXIMA X I V . 
iVo te imagines sabio, vi formes en tu -pre-
sunción una sabiduría de qué tú solo seas que 
autor. ií) 
Kioce qué no bay más que una verda-
dera, que es temer á I)iqs, y no hacer ni 
pensar cosa, con ira la razón y conciencia. Si 
quieres ser a modo y átenmelo, cuida de que 
no sqspfic'herriéí, que piensas lo debes ser.. 
No te empeñes en alcanzar $0 que esredé 
á tu poder., m en comprender los misterios 
que son sobre tu capacidad. Conténtate 
con saber lo que te manda Dios, y es ne-
cesario para; conseguir tu salvación.'La es-
celencia del entendimiento búmano no 
consiste en discurrir .delicado sobre las 
obras naturales de Dios, sino en admirar 
y comprender' mejor lo qué ve. Guando 
un ílTósófo" cristiano contempla el sol y 
las estrellas, no ve otra cosa que el vulgo y 
cualesquiera otros no vean tan claró y ma-
nifiesto como el. Pero poco es ver, pues 
Hasta los brutos lo hacen. La importancia 
está en considerarlo y comprenderlo, que 
es lo que no consiguen los ignorantes^ 
quienes en esto instan á los irracionales, 
porqué "aquellas maravillas /aquellas som-
bras dé la Divinidad que entran en.sus 
sentidos, no pasan de ellos: sus torpes y 
groseras almas no bailan en ellas que ad-
vertir, ni encuentran que considerar; 
Propio es del hombre sabio descubrir con, 
el entendimiento lo que la naturaleza ma* 
nifie.sta á sus ojos. Pero su escelenclá no. 
consiste en ver !o invisible ó inescrutable. 
L o qué la providencia oculta para "" lodos 
es invisible. Los filósofos que lo investi-
garon, Otro tanto mas doctos fueron, cuan-
to mas humildemente confesaron nó pode?; 
comprenderlo. 
Que' sabiduría es la mas verdadera? 
L a de temer á Dios, y no hacer ni pensar 
cosa que sea contra la razón y la con- ; 
J ciencia. 
Para ser amado y atendido qué debes, 
' evitar ? 
E l que aun sospechen que piensas fe de-
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bes ser* . , r ; , ' • '.-;••> 
Y qué otra cosa mas? < , 
iSo engañarte nunca en querer alcanzas 
cosa que esceda á tu poder. 
Con qué te debes contentar? .. 
Con saber lo que te manda Dios, y es, 
necesario para conseguir tu salvación. 
E n qué consiste la escelencia del enten-
dimiento huma rio? 
E n discurrir delicadamente sobre las obras 
de Dios, y en admirar y comprender 
lo que ve. 
Qué ve el filósofo cristiano cuando con-, 
templa el Sol y las estrellas? 
3No ve otra cosa masque cualquiera otro; 
pero con una notabilísima diferencia. 
E n qué consiste esta diferencia? .., 
E n que aquel comprende todo cuanto ve, 
lo que no consigue el ignorante. 
Cuál es lo mas sublime, y aun propio 
del hombre sabio? 
E l descubrir con el entendimiento lo que; 
la naturaleza manifiesta á sus ojos. 
Puede consistir la escelencia del hombre ea 
averiguar lo invisible é inescrutable? 
3Ño, porque lo que la Providencia oculta 
es para todos invisible. 
• •. BoBsin m&3 2¿>J . • • • i •••• 
¡ M Á X I M A XV. 
Í q ¡ ÜIIUII sv i ¿qt. I IÍÍI ' ' -..•• '• 
IVb creas t solo d tu dictamen, ni menos té 
apoyes sobre 'tu opinión, eri el examen de 
- la verdad*: , : 
I vita la; novedad, y recélate de tu pro-
pio sentir. ; Saca la luz que le fuere posi-
ble de tus advertencias propias; pero, au-
méntala con obras mas claras v seguras. 
Guárdate, de seguir u un. ciego que telle> 
ve al precipicio: ni de -.-juzgar que té-gula 
la sabiduMa.,L:is bestias se mueven por 
sus pasiones5: los loeqs por, ternas:-los sor 
berbios por su capricho:dos discretos por 
su razón y por consejo, Desconfía de tj 
mismo; pero nó seas demasiadamente con? 
fiado con los demás. LoiSü uialos consejos y 
falsas opiniones entran suave y fácilmente 
en el entendimiento. Témelos, y no te 
deges guiar.del maestro que se aparta de 
Ja doctrina común. E n la ; vida espiritual 
hay muchos caminos, que parecen seguros; 
pero estos son ordinariamente los que 
conducen mas. presto á la perdición y des-
gracia. Y o no admiro que se hallen en 
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el mundo tantos caminos errados y enga* 
liosos, cuando en é l ' se ven'í tantos hipó-
critas y soberbios. La común y precisa 
ceguedad de estos, és llegarse á persua-* 
di r , que ven manchas en el Sol ; en la 
Iglesia errores y. desaciertos, y en su go-
bierno abusos. E l ignorante, satisfecho dé 
su juicio siempre creé que obra lo mis 
acertado, y no desea '<ni solicita otra direc-
ción que su dictamen. E l sabio desconfía 
de sí, y asi como de la doctrina de lá 
Iglesia sabe lo que ha de creer, del con-
sejo de los sabios y de la esperiencia de las 
cosas aprende lo • que ha de obrar. 
Estas dos son únicamente las luces seguras 
que podemos seguir en las tinieblas qué 
nos cercan. Los mayores entendimientos 
se han perdido •-••por' seguir su dictamen 
propio; pero siguiendo á la Iglesia ningora 
ignorante ha esperimentado desgracia. E l 
que por sola su prudencia gobernó una 
acción peligrosa, al acaso ó la dicha le de-
be si la logran el que la determina 
con consejo, merece alabanza aunque la 
pierda. La fortuna ó el accidente pueden 
malograr el suceso de nuestros intentos, 
aunque dirigidos sabiamente, y con buen 
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consejo; pero no puede .quitarnosJa gloria 
de haberlos encaminado,, bien, ¡Bas tan te 
provecho se saca}, de . un designio, ,si se 
adquiere Ja reputación,.de haber obrado 
con discreto conocimiento.; , 
Qué debemos observar para el examen, de 
Jamerdad? 3 ... ... . ._,., ;\ 
INo creer solo á nu.esjt.ro,,dictamen .,, ni me-
nos, apoyarnos .sqpre^jauestra opinión, | 
Qué debemos evitar? 
L a nqvedad .y el rec,elo; de nuestro, propio 
sentir.. „ , 0] , ..;.i . , , ., \'¿ .,,. ; 
Qué debemos §P¡% nuestras advertencias 
propias? . j .:?, 
Sacar la luz que fuere posible de ellas, y 
; aumefntarla con Qrtra§: mas claras ; y se-
guras. . ; 3 .,: . , ' , ; . : ;-, ; : - .• • 
De qué mas nos debemos guardar? 
De seguir á un ciego que nos ¡lleve al 
precipicio y de juzgar que nos guia la 
:sahiduria. , ,-,, : 
Quién es el primero,:de quien debemos 
desconfiar? 
Dé nosotros mismos; pero sin ser demasia-
damente confiado en los demás. 
Por qué? 
Porque los malos consejos y falsas opinio-' 
u nes, entran suave y fácilmente en el 
entendimiento. 
Qué en la vida espiritual? 
Sí muchos caminos parecen seguros; pero 
que son ordinariamente los que nos 
Conducen á la perdición y desgracia. 
Cómo es que hay en el mundo tantos ca-
minos errados y'engañosos? • 
Porque (ín el sé veri muchos hipócritas y 
soberhios. 
Qüécreeel ignora'ntesatisfecho cié su juicio? 
Cree siempre que obra lo mas acertado y 
no desea ni solicita otra dirección que 
sü dictamen. 
Qué hace el sabio? 
Desconfía de sí mismo, y aprende dé la 
doctrina de la Iglesia lo que ha de creer, 
y del : consejo de íós sabios lo que ha de 
obrar. 
Qué es lo que mas procura adquirir? 
La reputación de haber obrado con dis-
creto conocimiento. 
n 
MÁXIMA X V I . 
La principal ley ,que nos enseñan la na-
tural y divina es conferir frecuentemente 
nuestras acciones con discretos v desintere-
sados amigos. 
Es ... :. <s preciso, pues, ayudarnos con .¡sus con-
sejos á prevenir ó remediar 1os casos que 
puedan ocurrir en nuestros designios. E n 
el tiempo que la pasión tiene ocupados 
nuestros ojos mirando con toda su aten-, 
cion nuestro propio ínteres, no podemos 
emplearlos en ver lo que nos amenaza ó 
nos sigue: el amigo fiel y advertido, lo 
registra libremente y nos lo muestra; y 
en esto se verifica la necesidad que tene-
mos de su consejo, y el mas importante 
oficio de su fineza. L a prueba mas evidente 
de que la soberbia y locura se apoderan 
de la capacidad mas escesiva, es ver que 
no puede reducirse á pedir consejo^ ni á 
sufrir el dictamen de otro alguno. E l hom-
bre discreto y prudente, nada que sea 
importante, emprenderá , sin que a lgún 
amigo digno de su elección le aconseje, ó 
sin comuuicar sus dudas con fieles é in -
tangentes personas. Á cualquiera que oiga, 
sabrá aprovecharse de lo que dice. Es 
error no querer preguntar en laá cosas 
importantes. E l discreto escuchará aun al 
itiehor y'' mas inepto d<¡ capacidad'/ "y no 
creerá haber perdido tiempo en oírle dis-
currir sobre las dificultades de un nego-
c ió ; porque de sus proposiciones tal vez 
podrá sacar cuanta luz necesite para con-
ducir felizmente una empresa. Oyendo el 
consejo serás siempre discreto 5 pero deja-
rás de serlo, sí nunca dejas de seguirle. 
Seguirle sin premeditarle, no es aprove-
charte dé él sino obedecerle, y hacerse 
indiscretamente esclavo de quien lo áiól 
L a política del hombre discreto cuando le 
hacen alguna advertencia, ó ' le dan algún" 
consejo, es la de dirío Corno amigo, exa-
minarlo como juez', "y' egeeutarlo' como 
dueñol 'Finalmente la 'regla inalterable de 
un. espe'rimentadó político, es lá de oír á 
otros en todo grave negocio, y persuadirse 
á que en los propios el mas despierto 
suele estar ciego, cuando solo los deter-
mina. E l ignoradle no ve nada, porque 
Piensa verlo todo, mirándose á sí mismo. 
Cuál es la principal ley que nos enseñan 
m 
-. la natural y divina? 
Conferir frecuentemente nuestras acciones 
. con discretos y desinteresados amigos. 
Para qué? ' • < . 
Para ayudarnos con sus consejos á reme-
diar los casos que pueden ocurrir en 
nuestros designios. 
Cuál es la prueba inas evidente de. que la 
soberbia y la locura se apoderan de la 
capacidad mas escesiva? . ¿oj 
E l ver que no pueden reducirse á pedir 
consejo ni á sufrir ei rdi"ciámen de otro 
alguno. 
Que hace el hombre discreta y prudente? 
N o emprende cosa que sea importante ; s in . 
que algún amigo digno de su elección 
le aconseje. 
Por 'que?, $ R,crn<*S46Í,;nfij*íi 
Porque de sus proposiciones, tal vez* podrá 
* sacar cuanta luz necesite paras conduele 
u.felizmente su empresa. • 
Que debe hacer después de oírle?:; &¿¿fa 
No seguirle sin premeditarle. • ..- 1 
Por qué? f • • - • . ' • - • . •:•, ••, 
Porque de lo contrario no sjeria aprovechar-
se de él, sino obedecerle ¡y. hacerse.indis-
, creta esclavade quién Jo dio*. $>nh'u 
En qué consiste la política del hombre dis-
creto cujrido le dan algún consejo? 
En oírlo como'-amigo, examinarlo como 
Juez, y ejecutarlo como dueño. 
Guál es la regia 'inalienable dé un esperi-
mentado político? 
La de oir á otro en todo grave negocio, y 
¡persuadirse que en los propios el niaí ' 
despierto suele estar ciego' cuando solo 
los determina. ; ,t.n 
liásq i '.. huhxi .1 i -• • m 
c~- i MÁXIMA X V I L mo\ 
El que es de entendimiento duró ¿inflexi-
Mii caerá precipitado, -y precipitará á otrosí 
'• ; •"- ; " 'consigo, -
J L S ía constancia es una de las mas nobles-
virtudes; pero; sfi nombre y su divisai 
sirven- regularmente de cubrir y disfrazar 
nuestra natural dureza, y colocarla en la 
clase de laVvirtudes heroicas. La verdadera, 
constancia, consisteén no querer jamas sino! 
lo que es conforme á razón, y ajustado aL 
jaiero.» Muchasfe.solaciones son en un dia 
buefjas,y en otro nada convenientes; porque 
habiendo mudad-o*el negocio de-semblante, 
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seria locura ejecutar hoy^ :ío que fóH&tgf&ffe 
acierto se decretó, ayer. E l hombre sabio es 
constante; y firme, y su ánimo, siempre e l 
mismo; pero sus .-determinaciones, n i | lo son 
ni lo deben ser. Estas están sujetas á los 
acaecimientos de tiempo^ y á los accidentes ¡ 
déla fortuna; y asi como: uno deben variajr 
todos según la mutación y vicisitud, porque) 
esta les quita la conformidad que tenfian 
con la .razón.' La señal del | cuadrante, n<?> 
minia de lugar;, pero sería desorden : ;si su. 
sombra' estuviera siempre fija. La ventaja^ 
en que nuestra razón escede á las Tosas 
naturales, es la estabilidad ¡é inmortalidad; 
pero dejaría dé ; ser razón humana si fuesetfc 
inmutables sus determípacipnes. Debemos, 
pues, reflexionar en ellas, cuándo la cqasion 
e's nueva,,,y r.e parar si ,por alguna partid 
c«Jar circunstancia, nos da nueva orden la 
p r u d e nci a' ¿Q u é d u d a h a y q u e. en el ,) u s t o 
rigor de una orden pueda haber mudanza 
cuando una, .muchedumbre de lastimados 
vienen á tus pies compungidos, verticudo 
lágrimas, y manifestando el dolor de haber 
delinquido.? Estos merecen toda la .piedad 
de un corazón humano. L * compasión yja 
clemencia no se oponen á la constancia^jni 
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al varonil esfuerzo de un amigo*" poderoso. 
E l oró tiene mucha tuerza y esplendor, y 
es tanto mas puro y perfecto, cuanto el> 
fuego le hace mas blando y tratable. INunca 
se muestra nuestra alma mas generosa y 
divina, que cuando por una justa compasión 
sé mueve á ternura. 
Qué sucede al que es de entendimiento 
' d u r o é infle&sihle? 
(Daer precipitado y precipitar á otros. "> 
A qué se reduce la constancia? 
A representar una de las mas nobles vir-
• tüdes. 
De qué sirve su nombre y su divisa? 
Sirve regularmente de cubrir y disfrazar 
nuestra natural dureza , y colocarla eu 
'• la clase de las calidades heroicas. 
E n qué consiste la verdadera constancia? 
E n no querer jamas sino lo que es confor-
mé á razón y ajustado al juicio. 
Qué sucede con muchas resoluciones? 
Que son un dia buenas, y en otro en 
nada convenientes. 
Por q u é ? 
Porque habiendo mudado el negocio de 
semblante, seria locura egecutar hoy 
Jo que con gran acierto se decretó ayer. 
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Cuáles son las! prendas qué'dá'n á conocer. 
c! hombre sabio? 
Ser constante y firme y su ánimo siempre 
el mismo; pero no sus determinaciones. 
-Por 'qué? ' 
Porque estas están sujetas á los acaeci-
; ' míenlos del tiempo y dé la fortuna. ;-
Cuál es el distintivo y la •'Ventaja en qué 
nuestra razón éscede a las cosas mortales? 
L a estabilidad e inmortalidad. 
Se oponen á la constancia la compasión y 
la! clemencia ? ! • ' 
3So, ni tampoco al varonil esíuerzo de uíi 
! ánimo poderoso; ¡ 
Cuándo se muestra nuestra alma mas ge-
•', nerosa y -divina? 
Cuándo por una justa compasión se ínue-
" ' \ e á Sa ternura. • 
*$ • ' MÁXIMA X V I I Í . ' 
La máxima mas ápreciable para moderar 
í-á's pasiones ;y gobernar el corazón, es 
inirar á la voluntad de Dios y rendirle 
una puntual obediencia. 
'« este itíodo conseguirás él que S. A L 
ÍQ dé un corazón que sea digna dádiva 
de su magnificencia y pender; el cualf,co-< 
-mo dice Salomón en el amor dilatado .y 
estendido, trascenderá los límites del Oc-
ceano, y tendrá por blasón la inmensidad. 
Ten ánimo y. valor, y no te sujetes á 
hacer cosa contra tu reputación y concien-
cia. TSo des lugar, á la avaricia, ni bagas 
fesclavo á tu, corazón de ninguna vil es-
peranza. E l amor de tu obligación sea el 
juioyil de tus acciones. Procura ser dueño 
de tus pasiones, y estar independiente: de 
Jas cosas mortales y perecederas. Hazte su-
perior á las promesas y favores de la fortu-
na ; desprecia sus amenazas, y sé invenci-
ble á la violencia, y opuesto á la lisonja. 
Pero esta firmeza de espirito, ba de unirle 
todo lo posible con la benignidad y la man-
sedumbre. La virtud no consiste en que a-
mes á aquellos que te son útiles, sino á los 
que conoces que te aman, de cualquier 
calidad ó condición que sean. Sea, pues, 
tu primer cuidado eu el ejercicio de tu 
empleo, conciliarte las voluntades, y mer-
cedes como el de merecer ser amado de 
quien debes ser obedecido. Aunque seas 
Principe, Señor d Juez en una provin-
cía ó ciudad, v persuádete, qué : te íVi'lta 
él mhyor pócter g ínperes r áüéKto (de los co-
razones de tu. ciudad; y qüe ! para serlo,: has 
de amar á tus subditos, sin amar en ellos 
otVa cosa que á ellos mismos. No has de pré,;-J 
tender exigir otra recompensade tus fa -
vores y beneficios, que el gusto de favo-
recerlos y beneficiarlos. Finalmente sea la 
clemencia inseparable compañera de tus o-
peraciones, de tus consejos; de tu persona, 
yí'se severo cuando sea preciso. 
Cuál es la máxima mas apreeiable para 
moderar las pasiones y gobernar el 
~ !Corazón? a 
Mirar á la voluntad de Dios, y rendirle 
una puntual obediencia. 
Qué conseguirás de este modo? ' -
l ü que S. M . te dé un coraron que sea 
digna dádiva desu magnificencia y poder." 
Qué fes lo que debes evitar? 
¡El'hacer cosa que sea contra tu reputa-
ción y conciencia. 
A quién debes negar la entrada en tu co-
razón? 
Á. la avaricia, como ni tampoco hacerle 
• esclavo des ninguna vil esperanza. 
Cuál debe ser el móvil de todas tus ac-» 
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} 
cíones ? ,r. ••:>•• • RÍ3 
E l amor y, exacto cumplimiento de-toda.& 
tus obligaciones. 
Qué debes procurar? ! . 
Ser dueño íde tus pasiones, y estar, ípd-er. 
pendiente de las cosas ; mortales y pe-
reced era«. 
A quién te has de hacer'superior? 
A las promesas y favores de la fortuna. ¡ 
Qué es lo que debes despreciar y procurar?. 
Sus amenazas, ¡| sc-r invencible á Ja violen-? 
cía y ;opuesto á la lisG,R:ja... ÍBÍJD 
E n qué coniste la virtud?, ; — 
E n amar no solo aquellos que te son ,ú t i -
les; sino también á los que.conozcas que 
te arrian. iúorTo 11 cnu 
Cuál debe * ,,§e.r tu primer cuidado en el¡ 
^e j e r c ida de tu empleo? • 
Conciliarie Jas voluntades,- y merecer ser 
amado de quien debe ser, obedecido. , Q 
Que recompensa S !hasde exigir de tus ; faf 
vores y beneficios? ; ., , 
ninguna, otra mas qtie gusto de favorecer-
los y beneficiarlos. 
Qué es lo que debes procurar últ imamente? 
Que sea la clemencia la inseparable com-
pañera de ..tusopefaciones, de tus consejos; 
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de tu persona; y siendo severo cuando 
sea preciso. 
• . - - • . i . .•.. i . m • 
MÁXIMA X L X . 
I sd 
IJEl amor de la verdadera, honra J y>el 
ánimo bastan para hacerle al hombre, duir 
\- fio de sus apetitos. >: 
If, O' ?o ; . ':;.•< ;iya 
sde mi infancia, decía Salomón, hajJtí 
en mí toda la bondad de un natural es-
celente: esta' no fue fruto de mistraha-
jos; ni dádiva, de la fortuna. Dios que".ga-
;bie> na los accidentes de nuestro nacimien-
to y de nuestra vida niebla dio: obra es 
.de sus manos, y efecto de un amorvmas 
antiguo que* yo mismo, Este natural es-
celente, no.es otra cosa .¡-qué la hermosura 
-y grandeza de un alma noble. Pero el áni -
mo contiene dos virtudes; la fortaleza y la 
-paciencia: estas son como dos partes que 
le constituyen. Con la fuerza resistimos á 
,los hombres, y á nuestros estranos enemi-
gos: con la paciencia á nuestras pasiones 
y á nuestros enemigos domésticos. Los 
vencedores de los hombres, son admirados 
¡y coronados en la tierra,;.ios que se veri-
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«en á sí mismoHson 'coronados" eri ebeie-
lo con coronas inmortales. lia- fortaleza de 
aquellos vale mucho: la paciencia tle estos 
mucho mas:es Se-mas importancia, y de-
be por esto ser la mas aplaudida. Una y 
'otra deben conlarse en el primer orden, 
-de. las virtudes' morales. La verdadera 
grandeza de ánimo, es la paciencia y el 
sufrimiento; pero al paso que ames á es-
"ta no desestimes á aquella, porque vale 
mucho, y merece justamente los obsequios 
qué ¿ha logrado en todos ios siglos. E n 
-estas cláusulas se viene á cifrar todo lp 
que"del verdadero ¡ ánimo se puede decir: 
Antes morir que temer á los hombres, y 
escuSar vergonzoso los "honrosos riesgos. 
Antes perder W vida que no temer y huir 
los peligros de ja ' conciencia :• y primero 
dejar de respirar que anteponer el inte-
rés del amor propio ó de una pasión vi l , 
á las obligaciones de la fidelidad que se de-
be a Dios, al prógirno y á ¡sí mismo. 
Qué es lo que necesita el hombre para 
> hacerse dueño de sus apetitos? 
E l amor á la verdadera honra y el ánimo. 
Qué dice Salomón respecto á esto? 
Que desde su infancia encontró en él toda 
la bondad de un natural esceíente. 
Qué es esle natural esceíente? 
INo es otra cosa (¡ue la hermosura y la gran-
deza de un alma noble. 
Cuántas virtudes tlen© el ánimo? 
Dos: la fortaleza y la paciencia. 
Para que sirve la fuerza? 
Para .resistirla, los. hombres, y á nuestros 
estrafios enemigos. 
Y la paciencia? 
Para sujetar á nuestras pasiones, y á núes-* 
tros enemigos domésticos. 
Qué sucede á los vencedores de losf hom* 
bres? • 
Que son admirados y coronados en la tierra. 
Y á los que se vencen á sí mismos? 
Son coronados en el cielo con laureles i n -
- mortales. 
Cuál es la verdadera grandeza de ánimo? 
L a paciencia y el sufrimiento. 
A cuántas cláusulas se reduce lo que del 
verdadero ánimo se puede decir? 
Á tres. 
Cuáles son? 
L a primera es, antes morir que temer ó ]0 ¡j 
liombies y escusar vergonzoso 1P* hon-
- rosos riesgos. *' ' . 
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Cuál es la segunda? 
Antes perder la vida que no temer y huir 
los peligros de la conciencia. 
Y la tercera? v 
Primero dejar de respirar que anteponer 
el interés del amor propio, ó de una 
pasión vil á las obligaciones de la feli-
cidad que se debe á Dios, al progimo y, 
á sí mismo. 
MÁXIMA. X X . 
Para conservar el cuerdo su salud, procura 
que ningún cuidado le ocupe con eseeso, ni 
ninguna pasión le agite demasiado. 
. ' • • 
E : • ' 
slo mismo debes tú observar, si quie-
res hacer durable hasta la muerte tu de-
voción y virtud. La cólera, el odio y otros 
muchos afectos que se hallan en el hombre, 
sirven por lo común para abreviar su vida 
y destruir su virtud; pero no solo estas pa-
siones causan semejantes tristes afectos, 
sino que el esceso de la aplicación y cuida-
do en cualquier negocio, es de igual peligro. 
Todo lo violento nos guia al pecado, y nos 
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arrastra al lúmulo ; nacía esduraVe, si no 
es tranquilo. La práctica de la virtud, y el 
cumplimiento de tu obligación debe ser 
todo tu estudio; pero no con una imagina-
ción inquieta y ansiosa, ni con un cuidado 
impaciente turbando toda la quietud que 
necesita el alma para obrar perfectamente. 
Obra de modo que todo el mundo conozca 
emprendes por razón los negocios; que 
los prosigues con gusto, y esperas con 
indiferencia los sucesos. No digo por esto, 
que seas insensible, y que nada te altere.* 
mucbas cosas bay que piden ardor y efica-
cia. La v.iveza de las pasiones, reglada por 
la prudencia, sirve para esto; pero haya 
siempre flema en el consejo, quietud tn el 
ánimo, é indiferencia en • la razón. La esce-
lencia del corazón y del humano entendi-
miento consiste en que baya en nuestras 
acciones y deseos un ardor magnánimo, y 
una activa eficacia; pero sin mezcla de preci-
pitación, ni de impaciencia. E l Sol siempre 
estáocupado en una infinidad de cosas; pero 
siempre sosegado y tranquilo. Camina; pero 
siempre con un mismo movimiento, y sin 
que se altere por accidente alguno. 
Procura pues, ser como una sombra suya, 
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reglándolo tocio en el cuadrante de tu go* 
bienio, con prudencia, conciencia, pacien-
cia y justicia. 
Par:» conservar el cuerdo su salud qué es 
lo que debe procurar? 
Que n i n g ú n cuidado le ocupe con esceso, 
ni ninguna pasión le agite demasiado. 
L a cólera, el odio y otros muchos afectos 
que se hallan en el hombre, para qué 
sirven? 
Para abreviar su vida y destruir su virtud. 
Son solo estas pasiones las que causan se-
-meja rites tristes efectos. 
No que también el esceso de la aplicación 
en cualquiera grave negocio, es de igual 
peligro. 
Por qué? 
Porque todo lo violento, nos guia al pecado 
y nos arrastra al túmulo. 
Y por qué mas? 
Porque nada es durable si no es tranquilo. 
Cuál debe ser todo tu estudio? 
La práctica dé la virtud, y el cumplimiento 
de tu obligación. 
De qué modo has de conducirle para con-
seguirlo? 
Teniendo quieta y tranquila la imaginación, 
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y de modo que todo el mundo conozca 
que emprendes por razón los negocios. 
Pues no hay muchas cosas que piden ardor 
y eficacia? 
Si , pero debes tener siempre flema en el 
consejo, quielud en el ánimo, tí indiíe-
rencia en la razón. 
E n qué consiste la escelencia del corazón, 
y del humano entendimiento? 
E n que haya en nuestras acciones y deseo»! 
un ardor magnánimo; pero sin mezcla 
de precipitación ni de impaciencia. 
Cómo debes reglar ias cosas en el cuadrante 
de tu gobierno? 
Con prudencia, conciencia, paciencia y jus-
ticia. 
. MÁXIMA X X I . 
Muy necio es aquel hombre, que manifiesta 
clara y fácilmente iu enojo, porque ¿i por 
virtud no sabe reprimirle, por ¿a propio 
interés debe ocultarle. 
E político, desde que nace le encubre; 
el sabio desde el primer dia le ahoga. "Ver-
daderamente no puede vivirse con, un 
hombre cotoneo y sujeto á violentos, etceaos 
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iracundos. Nunca con semejantes personas 
se está con seguridad, aun cuando estén 
sosegadas. Su quietud es como el delicado 
sueno de un Príncipe enfermo: es menester 
hablar muy quedo; tener mucho cuidado, 
y caminar con gran tiento por no desper-
tarlo. La infeliz condición de aquel humor 
le convierte en agravio las cortesías mas 
atentas, y en los agasajos m,as finos, halla 
un no sé que', que le lastima. Lo que se 
dice y se hace para complacerle, es pre-
cisamente lo que le desazona, y de que sa-
ca sus quejas. Las palabras mas templadas, 
las acciones mas medidas, el mas cortesano 
cumplimiento, son centellas que caen en 
la pólvora de su humor colérico, que en 
un instante le encienden y arroja furias 
formidables, porque su aprensión vio en 
vuestras palabras ó vuestros ojos algo que 
no entiende, ó que no le satisíace c! gusto. 
Desdicha es tener en el corazón esta peste; 
pero mostrarla en público y comunicarla 
á todos, es grave delito. O busca remedio 
á lu desgracia, ó una soledad que te es-
conda. Las cuevas que la naturaleza fabricó 
en los desiertos, son como dice un antiguo, 
habitación destinada para los iracundos. O 
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enmiéndate, ú ocúltate en ellas. ¿Cuánto 
mejor será que padezcas solo en la soledad, 
que no el que difundas tu mal á tus se-
mejantes? 
De qué debe graduarse á el hombre que 
manifiesta fácilmente su enojo? 
De necio é ignorante. 
Por qué? 
Porque si por virtud no sabe reprimirle, 
por su propio interés debe ocultarle. 
Qué es lo que hace el Político y el Sabio? 
E l primero desde que nace le encubre, y 
el segundo desde el primer díale ahoga. 
Puede vivirse tranquilo en compañía de 
un hombre colérico? 
ISo porque nunca se está con seguridad 
aun cuando esté sosegado. 
Con quién compararemos su quietud? 
Con el delicado sueno de un príncipe en-
fermo que es menester no hablar nada, 
tener muchocuidado, y caminar con gran 
tiento por no despertarlo. 
Qué efecto causa en él la infeliz condición 
\ de aquel humor? 
Que convierte en agravio las cortesías mas 
atentas; y en los agasajos mas finos halla 
un no sé qué que le lastima. 
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Cuál es la mayor desdicha? » 
E l tener en el corazón esta pesie. 
Y \ e l que la muestra en público? 
Comete un gravísimo delito. 
Qué es lo que debe hacer el íraéundo? 
O buscar el remedio en la virtud, ó una 
soledad que le esconda. 
Qué es lo que dice un antiguo con respecto 
á e»to? 
Que las cuevas que la naturaleza fabricó 
en los desiertos, son habitación destinada 
para los furiosos. 
MÁXIMA. X X I L 
La tristeza es el mas tirano huésped del 
corazón humano, porque á los que en él la 
admitieron los condujo al sepulcro. 
's por decirlo asi un anteojo de larga, 
vista que aumenta los objetos del mal, y 
disminuye los del bien. Sabe hacer ciertos 
y eternos males d^ los que solamente lo 
son en la apariencia. Si acaece algún accidenté 
dificultoso, consulta á tu discurso, y si pue-
de* al ageno, y delibera sin aceleración; y 
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sin ahogo. Alúmbrete tu corazón, pero no 
te consuma. Ocúpente los negocios; pero 
no te opriman. Sean ejercicio de .tu espíritu; 
pero no tormento. Recibe con sufrimiento 
y -entereza' los sucesos que causó'la fortuna, 
ó motivó tu inadvertencia. INo te desesperes 
n i consumas• por cualquier error que co-
metas.- antes procura sacar provecho de él, 
consolándote, y considerando q-uo no es-poco 
á co^ta de diez yerros aprender á guiar 
con acierto un negocio. E l remedio mas 
eficaz para templar la aflicción en las ad-
versidades, es levantar wl corazón á Dios, y 
decirle con reverente confianza. Aquí 
estoy, Dios mió, anegado en un mar 
de desconsuelos; vos veis n i s lágri-; 
mas; oís mis suspiros, y me amáis.benigno. 
E n este concepto ¿cómo dudaré de mi re-
medio, y mas cuando le veo salir de vues-
tros labios? Hablad y seré consolado: volved 
á mirarme á lo menos, y dejad salir dé 
vuestros divinos ojos la virtud que saca á 
Jos muertos del sepulcro. Mis amigos en 
mis penas no tienen mas que palabras. Con 
que solo á "Vos, Dios mió, solo á Vos y á 
vuestra suma bondad, es á quien he de 
decir mis quejas, y dirigir mis lágrimas. 
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Cuál es el mas tirano huésped del cora-
zón bumano? 
L a tristeza. 
Por qué? 
Porque á los que en él la admitieron los 
condujo al sepulcro. 
A quién la debemos comparar ? 
A un anteojo de larga vista, que aumenta 
los objetos del mal y disminuye los del 
bien. 
Qué efectos causa la tristeza? 
Hace ciertos y eternos males de los que 
solamente lo son en la apariencia. 
Qué debes hacer si acaece algún accidente 
dificultoso? 
Consultar tu discurso, y si es posible el 
ageno, y deliberar sin abogo. 
E n qué te debes siempre ocupar? 
E n tus negocios; pero de modo que no 
te opriman. 
Qué es lo que debes hacer si cometes a lgún 
yerro ? 
No desesperar ni consumirte, antes bien 
procura sacar provecho de él. 
De qué modo? 
Consolándote, y considerando que no es 
poco á costa de diez yerros aprender á 
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guiar con acierto un negocio. 
Cuál es el remedio mas eficaz para tem-
plar la aflicción en las adversidades? 
Recurrir á Dios, y á su suma bondad de 
todas veras, y pedirle su favor y reme-
dio en todas ellas. 
MÁXIMA X X I I I . 
No tenga lugar la ambición entre los cui~ 
i dados de tu memoria. 
"igno de risa es el hombre que corre 
tras de vanidades, que son viento y humo. 
Si te ofrecen gloria mundana, y si sin tu 
solicitud te la envia la providencia, recí-
bela; pero si te instan á que la preten-
das, responde con un discreto, que el 
menor cargo dado, es digno de ser ad-
mitido; pero el mayor es muy poca cosa 
para ser solicitado; y que en las honras 
y dignidades se deja de merecer pidiendo 
lo que se merece. Tan indecente es en el 
sabio la ambición, como en el ignorante 
la gloria. Si no tienes mérito para el em-
pleo, huye del cargo, y juzga sus ocupa-
ciones como enemigas que te quitan la 
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honra, haciendo públicos tus defectos é 
ignorancia. La mayor afrenta que á nues-
tro espíritu se hace, es la honra que no 
merece. L a dignidad y la grandeva en el 
indigno no aumentan otra cosa que su 
oprobio. E l estar en un eminente lugar, 
no nos hace mas altos, sino que antes 
bien descubre nuestra pequenez. Las co-
ronas y las mitras no nos hacen crecer; 
nosotros las llevamos á ellas; con que si 
solo por ellas somos grandes, con ellas y 
sin ellas somos pequeñísimos. 
A quién no debes dar entrada en tu co-
razón ? 
A la avaricia. 
Por q u é ? 
Porque es digno de risa el hombre que 
corre tras de vanidades que son viento 
y humo. 
Y por q u é mas? 
Porque tau indecente es en el Sabio la 
ambición como en el ignorante la gloria. 
Qué es lo que debes hacer si te onecen 
dignidades y empleos? 
Si es sin tu solicitud y te los envia la 
provideucia, recibirlos. 
Y si te instan á oreienderlos? 
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Entonces responder con un discreto, que 
el menor cargo dado es digno de ser 
admitido; pero el mayor es poca cosa 
para ser solicitado. 
Qué es lo que te importa hacer sino tie-
nes mérito para el empleo? 
Hui r del cargo y juzgar sus ocupaciones 
como enemigas que te quitan la-honra. 
Guál es la mayor afrenta que á nuestro es4-
píritu se hace? 
X i honra que no merece. 
Qué efectos causan la dignidad y la gran-
deza en el que no es acreedor á ella ? 
ISo hacen mas que aumentar su oprobio. 
Por qué? • 
Porque el estar en un eminente lugar no 
. nos hace mas altos, antes bien descae 
bre nuestra pequenez. 
MÁXIMA X X I V . 
En dar á cada uno lo que es suyo con-
siste, esencialmente la justicia. 
.as vale poco con ella que mucho coa 
culpa. TSo es tuyo lo que posees sin jus-
ticia, con que aunque poseas mucho, tienes 
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menos que el que con ella tiene poco. L a 
avaricia es un deseo desordenado de hacien-
da. Estedesorden puede estar en el de tener, 
en el de conservar loquefuera justorepartir; 
•y aumentar lo que se tiene por el engaño, 
la usura, ú otros medios semejantes, iluye 
de este vitio, como singularmente opuesto 
á la virtud. Servir á Dios y á la riqueza es 
imposible según sentencia divina. ¿Quieres 
no ser avaro? Conténtate con poco. ¿Quie-
res ser rico? Pues confórmate con lo que 
-Dios te dio. Todo lo que te sobra, no.se 
tiene: solo se tiene lo que se gasta. Si Dios 
.té dio para gastar, tiene» cuanto puedes 
tener. Pero aun hay mas sobre este par-
ticular. Hay ricos ricos; y pobres pobres, 
cuya distinción nace del afecto de voluntad. 
Así, el pobre que no desea tener, es pobre; 
pues si le negó la fortuna los bienes, se 
ríe de ella, porque no reina, en su corazón 
la avaricia. Mas el rico que aun apetece 
roas de lo que tiene, es rico porque junta la 
voluntad con el afecto. Huye de ambos 
estremos porque son peligrosos. 
E n qué consiste esencialmente la justicia? 
E n dar á cada uno lo que es suyo. 
Por qué? 
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Porque no es tuyo lo que posees sin ella. 
Qué es avaricia? 
U n deseo desordenado de hacienda. 
Este desorden en qué puede estar? 
E n el deseo de tener: en el de conservar 
y aumentar lo que se tiene por usura 
ú otros medios semejantes. 
De qué debes huir en particular? 
De este vicio como singularmente opues-
to á la virtud. 
Por qué ? 
Porque servir á Dios, y á la riqueza, es 
imposible según sentencia divina. 
Qué debes hacer para no ser avaro?, 
Contentarte con poco. 
Y para ser rico? 
Conformarle con lo que Dios te dio. 
Hay alguna cosa mas sobre este particular? 
Sí, hay también ricos, ricos, y pobres, pobres. 
De dónde proviene ó nace esta distinción? 
Del afecto de voluntad. 
Quién es aquel que se llama pobre, pobre? 
Aquel que si le negó la fortuna los bienes 
se rie de ella, porque no reina en su 
corazón lá avaricia? 
Quién es el que se llama rico, rico? 
Aquel que aun apetece mas de loque tiene. 
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Qué es lo que debes siempre procurar? 
Hui r de ambos estrenaos porque son pe-
ligrosos.^ i 
• 
MÁXIMA X X V . 
El amigo de. confianza, es protección que 
ampara, tesoro que enriquece, y fortaleza 
- m que defiende. 
' i hallaste esta dicln,-conse'rvala atenta-
mente: sirio la posees, procura adquirirla; 
Si tu alma siente alguna memoria-de-su 
origen,, algún rayo de semejanza con Dios, 
no vivas sin amistad. E l vivir parece que 
basta para conocer que eo nosotros hay 
una necesidad de amar. Nuestras almas 
fueron criadas á imagen de Dios; y por 
esto tiene una bondad, que necesariamente 
las mueve á salir de sí mismas, y á comu-
nicarse; siendo toda su substancia una in -
material llama, que se eleva hacia el cielo; 
y aspirando á su Criador soberano, busca 
otro corazón como el suyo que la acompañe 
y ayude á llegar mas brevcmeolc á su 
deseada y ultima felicidad. Sin este milagro 
de la amistad, esperimenta el alma mil 
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temores, cuidados, angustias y tristezas; 
porque romo semejanza de Dios no puede 
ser humanamente dichosa y feliz, si su a-
rnistad no le une á otra quesea el reme-
dio de su aflicción; la cual ordinariamente 
pace de la interior soledad. 
Cuál es la verdadera definición del amigo 
de confianza? 
Se le puede considerar de tres maneras: 
como prolector que ampara: como tesoro 
que enriquece: y como fortaleza que de-
fiende. 
Qué es lo que debes hacer si te pudieres 
hallar con esta dicha? 
.Consérvala atentamente. 
Y si no la posees? a 
Procura adquirirla. 
Qué debes hacer si tu alma siente algu-
na memoria de su origen? 
INo vivir sin amistad. 
Entre otras cosas para qué sirve el vivir? 
Para conocer que en nosotros existe una 
necesidad de amar. 
TNuestra alma de quién es imagen? 
Del mismo Dios. 
De qué privilegio disfruta para su natura-
raleza? 
8 
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De una bondad que necesariamente la 
mueve á salir de sí misma y á comuni-
carse. 
Qué esperimenta el alma que carece de este 
milagro de la amistad? 
M i l temores, cuidados, angustias y tristezas. 
P o r q u é ? ; 
Porque como semejanza de Dios no puede 
ser humanamente dichosa y feliz, si sú 
amistad no la une á otra que sea el 
remedio de su aflicción. 
: MÁXIMA X X V I . 
Dichoso el que halló un verdadero amigo 
á quien comunicar verdades provechosas, y 
secretos importantes. 
.ma á tu amigo con un firme y sin-
cero amor, y tinaos á entrambos la invio-
lable íé de la verdadera ámisiad. Tres cosas 
quieren las almas, difundir y comunicar á 
las oirás las ciencias, los secretos, y á sí mis-
mas. Cuando comunican las ciencias; esto 
es, el conocimiento adquirido por el e l u d i ó , 
las noticias grangeadas por la relación, las 
ideas que conciben de los diversos negocios 
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que :'tratan; y finalmente, cuando,' con de-
leite y gozo, espresan indilerentemente en 
las ocurrencias todos sus sentimientos, esto 
se llama familiaridad. Cuando manifiestan 
sus mas escondidos secretos, es amistad 
verdadera; pero cuando quieren comuni-
carse a sí -'mismas, unir su corazón al otro, 
y en el modo posible de dos espíritus uno, 
esto es amor perfecto. A este y á la amistad 
sigue la benevolencia; porque inmediata-
mente que amamos un objeto, le deseamos 
todo bien; lo nuestro es suyo; en lo que nos 
pertenece, no hay, distinción de dominio: 
luego quien adquiere un fiel amigo ad-
quiere con el. todo lo que tiene. 
De qué disfruta el que halla un verdadero 
amigo? 
De una dicha incomparable. 
Qué es lo que debe unir á entrambos? 
E l amor y la inviolabilidad de lá fé en la 
amistad. < 
A cuántas cosas puede decirse que aspira 
nuestra alma? 
A tres. 
Cuáles son? 
Difundir y'cotnunicar á otras las ciencias, 
los secretos, y á sí mismas. 
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Qué es lo que espresan cuando comunican 
las ciencias? 
Espresan indiferentemente en las ocurren-
cias todos sus sentimientos. 
Cómo so. llama esto? 
Familiaridad. 
Y si manifiestan sus mas escondidos secre-
tos? ' 
Amistad ¡verdadera. 
Y cuando quieren comunicarse á sí mis-
mas, unir su corazón al otro, y si es 
posible hacer dedos espíritus uno ¿cómo 
se llama? ' 
Amor perfecto. 
A este y á la amistad qué sigue? 
La benevolencia. 
Por que'? 
Porque inmediatamente que amamos un 
objeto le deseamos todo bieíi. 
Qué es lo que se infiere de aquí? 
Que el que adquiere un fiel amigo, ad-
quiere con él todo lo que tiene. 
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MÁXIMA X X V I I . 
J2n la balanza de los Sabios, iodo el oro y 
plata del mundo pesa menos que un verda-
dero amigo. 
e la amistad hablan muchos, pero la 
practican pocos. En esta materia no ha ha-
bido siglo mas elocuente que el nuestro, ni 
mas abundante y rico en ideas y voces: no 
hay en él virtud mas definida, ni mejor 
ponderada: es el asunto de los discursos y 
de los panegíricos. De ninguna cosa se en-
cuentra mas que de la amistad en los l i -
bros, en las conversaciones, en la Corte, en 
los pueblos, y hasta en los rostros, y en la 
lengua, solo en los corazones es donde no 
se halla. La ami&tad nos agrada; pero el 
intere's nos domina. Nohay cosa que menos 
duela, que haber perdido un amigo seguro. 
E l tiempo y la razón son las balanzas en 
que los amigos se pesan, y la piedra de toque 
de su valor. No le elijas de ningún modo 
sin esta prevención advertida. Si fias su 
eximen á la inclinación, le errarás sin duda: 
«ara tener acierto, se le has de encargar 
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al juicio. 'Este te dirá si merece que le 
debas elegir sin que tengas porqué arre-
pentirte de'la elección. Noimi tesá losque 
truecan el tiempo y ¡ orden de las cosas* 
examinando lo que ya eligieron, debiendo 
elegir loque ya hubiesen examinado. Los 
espíritus sublimes á la primera vista suelea 
amarse y conocerse; pero el Sibio que no. 
puede impedir el nacimiento de esta incl i -
nación, impide el que se manifieste, basta 
que la esperiencia le asegure. Siente coa 
gozo estos imprevistos movimientos y pode-
rosos influjos, que le inclinan á amar aquel 
sugeto; pero antes de resolverse, consulta á 
la razón, y oye sus consejos; y valiéndose, 
para consentir de la esperiencia, toma al 
tiempo por maestro de su enseñanza. 
Se pueden comparar el oro y la plata con 
un verdadero amigo? 
N o , porque valen .menos que él según to-
dos los sabios. 
Son muchos los que hablan de la amistad?. 
L a mayor parte. 
Y los que la practican? 
M u y pocos. 
Cuál es el siglo que ha habido mas elo-
cuente en esta materia? 
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E l nuestro. 
Por qué ? 
Porque no, hay en él virtud mejor defi-
, nida ni mas ponderada. 
Y por qué mas? 
Porque de ninguna cosa se encuentra mas 
en los libros, en las conversaciones 
, en la corte, en los pueblos y hasla en 
. los rostros y en la lengua. 
Dónde es donde menos sé halla esta? 
En los corazones. 
Guales son las balanzas donde se pesan 
. los amigos? 
E l tiempo y la razón. 
Qué hacen los espíritus sublimes á la pri-
mera vista? 
Suelen amarse y conocerse. 
Y el Sabio? 
ÍSo puede impedir el nacimiento de esta 
.. inclinación, pero sí el que se roani-
_ fieste hasta que la esperiencia le asegure. 
A. quién toma por maestro de su ense-
ña nza ? 
A l tiempo. 
120 
MÁXIMA X X V I I I . 
Algunos hay que no conocen al amigo desu-
de que le ven con el llanto. 
i jPon como pájaros de verano, que solo 
permanecen hasta que llega el invierno, 
que es el tiempo de la tribulación. P ien-
san que á la amistad no la toca mas qué 
participar de las dichas, gozar de las 
fortunas. No saben que en tu necesidad 
no han de tener caudal, ni sangre ni v i -
da en tu peligro. Hay otros también, qué 
son buenos amigos para el convite de la 
mesa: ningunos mas fiuos, ni mas obse-
quiosos mientras se huelgan á tu costa: 
pasado aquel tiempo, apenas te conocen; 
y no te -sirven mas que para advertirte 
que los convites únicamente son para entre-
tened desagradecido, aduladores. Estos juz-
gan que la amigad consiste en ayudarte 
a los desperdicios, desórdenes y pecados; 
Pero*» conoce muy fácilmente-lo q u e es 
semejante amistad. Si aquel q„e se vale 
«e sus armas y fuerzas para dañar te , es 
>u verdadero e n l i g o , ¿qué nombre Je 
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claremos á aquel que se sirve de las tuyas 
para arruinarte y perderte? ¿Quién igno-
ra que semejante amistad, es la amistad, 
nías cruel? 
Cuándo desconocen algunos al 1 amigo? 
Tan luego como le ven con el llanto. 
A quienes podremos compararlos en este 
ca so ? 
A los pájaros de verano que solo perma-
necen mientras llega el invierno, que 
es el tiempo de la tribulación. 
Qué idea tienen estos de la amistad? 
Piensan que no la toca masque participar de 
1 las dichas, y gozar de las fortunas. 
Qué otra clase de amigos hay ? 
Aquellos que solo son buenos para el 
convite de la mesa. 
Qué hacen estos? 
Nunca seamestran mas finos y mas ob-
sequiosos que cuando se huelgan á 
tu costa* 
Y pasando aquel tiempo? 
Apenas te conocen. 
Para qué te sirven ? 
Para advertirte que los convites son úni-
camente para entretener desagradecidos 
aduladores. 
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Estos ea qué juzgan consiste la amistad ? 
E n ayudarte á lo s desperdicios, desórde-; 
,nes y pecados. 
Qué título daremos á semejante amistad? 
E l mas cruel que puede imaginarse. 
MÁXIMA, X X I X . 
JSo aguardes al tiempo de morir para, 
' beneficiar al que bien quieres. 
J L i •. amistad hace compañía , no heren-
cia; con que en esta suposición, haz co^ r 
mun con tu amigo lo que tengas. La 
vida, pues, es el tiempo de Ja liberalidad, 
y la dádiva. Dar en la muerte, es propio 
de la necesidad y de la avaricia; estas 
son las que encontraron la invención 
de los testamentos para paliar con la dá -
diva en una hora los escesos de -to-
da la vida. Cuando hagas un beneficio á 
tu amigo, sea también con palabras y 
rostro, que le aumenten la estimación y 
el gusto, porque un mal semblante ofen-
de con el mismo dar; y ,por decirlo asi, 
quita el valor á la dadiva. Algunas veces 
puede disculparse lo que se pide; pero 
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dar lo que se cía con mal modo, siempre 
es odioso, porque : ó nace: de• avaricia , o" 
de falta de noluntad. Cuando des á tu 
amigo, has de tener abiertas tres cosas; 
la mano, el corazón y el rostro; de esta 
suerte le beneficias dos veces; y mas de 
ciento le ofendes si con mal modo lo egc-
cutas. Si el amigo te llegase á .pedi r , so-
córrele en aquel mismo instante, porque; 
se pierden las gracias en diferir lo que 
se da. Esto se entiende únicamente igno-
rando la necesidad de tu amigo; porque si 
te llegase á constar, falta ya, tu verda-
dera correspondencia, si dilatas poner, 
cuanto tienes á su disposición. Quien a-
guarda el ruego, vende el beneficio, por-, 
que no da de liberal, sino de obligado. 
E n qué tiempo debes beneficiar al que 
bien quieres? . :'. , ... 
E n el de el vivir, y no aguardar á morir. 
Por qué? .,.. , , 0hr<¡ 
Porque dar en la muerte es propio de 
la necesidad y de la avaricia. 
Qué fue lo que inventaron estas? 
Los testamentos para paliar con la dádiva 
en una hora los escesos de toda la vida. 
Qué es lo que debes procurar cuando ha-
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gas un beneficio? 
E l que sea también con palabras y ros-
tro; que le aumenten la estimación y 
el gusto. 
Por qué? 
Porque un mal semblante oíende con el 
mismo dar, y por decirlo asi quita el 
valor á la dádiva. 
Cuántas cosas has de tener abiertas cuan-
do des á tu amigo? 
Tres. 
Cuáles son? 
La mano, el corazón y él rostro. 
Si el amigo te llegase á pedir, qué debes 
hacer? 
Socorrerle en el mismo instante, porque 
se pierden las gracias en diferir lo que 
se da. 
Qué es lo que hace el que aguarda al rut-.go? 
y ende el beneficio, porque no da de \i-
beral sino de obligado. 
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TERCERA P A R T E . , 
QUE CONTIENE VARÍAS LECCIONES EN LASQUE 
SE ESPLICA LO QUE ES EL HOMBRE EN L A EDAD 
VIRIL CONSIDERADO COMO MIEMBRO DISTINGUI-
DO EN LA SOCIEDAD CIVIL. 
LECCIÓN I. 
S f Fon muy pocos los hombres que al salir 
de la juventud no se hallan estrechamente 
obligados y unidos con nuevos vínculos y 
lazos en la sociedad. Apenas entran en la 
virilidad cuando suelen ver que cargan pe-
sadamente sobre sus hombros los cuidados 
que hasta entonces habían descargado sobre 
los de sus padres. Antes de este tiempo se 
consideraba solo; mas después que entró en 
la carrera del mundo, y se hizo miembro 
de la sociedad civil, se ve ya cargado de obli-
gaciones, de respetos y aun de empleos. 
Para gobernarse con acierto y no naufragar 
en este mar de miserias, le aconsejo que 
tema loque le puede suceder para que no 
le coja desprevenido cuando suceda; esto es, 
todo revés de fortuna y asalto de la desgra-
m 
cia, porque ninguno vive ni vivirá sin el 
contraste de los trabajos y padecimientos. 
Trabaje cuanto pueda con las luces de su 
razón para conocerse á sí mismo y al mun-
do de que es parte; viva siempre aler-
"t<1, para no dejarse sorprender de los ac-
cidentes * imprevistos. No se fie de los 
bienes de fortuna, ni en sus dotes na-
turales, porque en el mar proceloso que 
navega suele sumergirse lo mas sólido y 
precioso, y elevarse lo mas vil y ligero.Tema 
'por instantes el naufragio,* y esté seguro 
de que para librarse no se le concede otra 
'tabla qué la que el mismo prevenga en la 
-rectitud dé- su conciencia; 
E n qué estado se encuentra el hombre lue-
•' go que sale de la juventud? 
* •Estrechamente obligado y unido con nuevos 
vínculos y lazos con la sociedad. 
Qué le sucede cuando entra en la virilidad? 
-Que cargan pesadamente sobre sus hom-
bros lo?cuidados que hasta entonces ha-
bían descargado sobre los de sus padres. 
-Gomo se considera antes de este tiempo? 
Solo y aislado. 
Y después que ent ró en la carrera del 
mundo y se hizo miembro de la sociedad 
civil? 
Se ve ya cargado ele obligaciones, de respe-
tos y aun de empleos. 
Qué debe hacer para gobernarse con acier-
to y no naufragar en este mar de mi-
serias? : 
Temer loque le puede suceder para qué no 
le coja desprevenido cuando suceda; 
De quiénes debe valerse y aun ayudarse eA 
sus trabajos? 
De las luces de su razón para conocerse á 
sí mismo y al mundo de que es partei 
Como ha de vivir? 
Siempre alerta para no dejarse sorprender 
de los accidentes imprevistos. 
De qué rio debe fiarse jamas? 
De los bienes de fortuna, ni en sus dotes 
naturales. 
Por qué? 
Porque en el mar proceloso que navega. 
suele sumergirse lo mas sólido y precioso, 
; y elevarse lo mas vil y ligero. 
' / 
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LECCIÓN II. 
;•/•.. El hombre siempre en sociedad. 
íl hombre nace para vivir siempre en 
t sociedad: por naturaleza es sociable: em-
pieza á serlo antes de conocer que lo es; y 
después que lo conoce continúa siéndolo 
por instinto, por naturaleza, por razón 
y por reflexión.- Esta sociedad no consiste 
en V» pura ó material compañía á quer ía 
naturaleza reduce las especies de aquellos 
animales que por instinto viven siempre 
juntos, y pertenecen á la pa,rte ínfima, 
ó material de la sociedad humana, que 
¿consiste en cierta , unión moral, apoyada 
en el espír i tu , y que influye sobre el 
cuerpo y lo sujeta. Asi como el hombre 
considerado físicamente, es un compuesto 
corporal y espiritual; asi la. sociedad en 
que necesariamente vivimos los individuos 
del ge'nero humauo, es otro compuesto 
de la material compañia de sus cuerpos, y 
de la unión moral de sus espíritus. L a 
sociedad humana, es un agregado de hom-
bres civilmente unidos, que tuvo efecto 
tan luego toítíó iS|íu*dd? !tebérk"aün' tuárí-
d# nb fcábia roas; que dos individuos de 
la naturaleza humanan De esta pfioíera 
nació otra que fue modelo y egempíarde 
©nautas ha - habido después; y tan 'fuegé 
como apareció ésta amable sociedad delb§ 
dos sexos se vieron plantas sobre SatiérrC 
aparecieron sus frutos, que produgerón 
los gobernantes y gobernados. E l primer 
hombre al tener hijos, fué -padre*.f^  fue 
Príncipe; y los hijos ai ttacer fueron sub-
ditos dei- padre, hermanos entre sí, # 
miembros inferiores de una sociedad^ que 
yá declaraba 'los derechos del padre cómo 
labtáa ;qüe debía mandar; y jos derechos 
de sujeción de los hijos subditos que de-
bían obedecer. Este es ^pr incipió ba tú-
tá¥4é4'i sociedad humana v de'"la" vichi 
CJ Vi l . xMÜ-l; • "• 
F'a"rai^|úé';nae,e el* hombre?- '-'":" * :Í'-'S;'-
Para vivir siempre en sociedad. ' 
SMSle cuándo empieza á séV sociable/' í í a 
©éí,de el mis^^o momento qué nace y aun 
antes de que conozca que lo es. 
íf1- "después5 que f lo -conoce1'? '*» 
Continúa siéndolo por instinto, por na-r 
turaleza , por razoriay por5 reflexión. < 
9 
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E n qué consiste esta sociedad? 
E n cierta unión moral apoyada en el es-
pír i tu , la cual influye sobre el cuerpo 
y lo sujeta. 
Qué es el hombre considerado físicamente? 
U n compuesto corporal y espiritual. 
Y la sociedad en que vive? 
Otro compuesto de la material compañia 
de sus cuerpos, y de la unión moral 
de sus espíritus. : 
Qué es sociedad humana? 
U n agregado de hombres civilmente unidos. 
Desde cuándo tuvo efecto? 
,Tan luego como pudo haberla, aun cuan-
do no había mas que dos individuos de 
la naturaleza humana. 
Qué nació de esla primera Sociedad? 
Otra que fue modelo y egempiar de cuan-
tas ha habido después. 
Qué sucedió tan luego como aparecieron 
unidos los dos sexos? 
Se yieron plantas sobre la tierra; apare-
cieron sus frutos, que pradugeron los 
gobernantes y gobernados. 
Qué fué el primer hombre al tener hijos? 
Fue padre y Príncipe. 
X í°<¡» iiijos al nace*.? 
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Fueron subditos del padre, hermanos 
entre sí, y miembros inferiores de una 
sociedad. 
Cómo declaraba esta los derechos del padre? 
Como cabeza que debía mandar. 
Y los de los hijos? 
Como subditos que debian obedecer, ó de 
cuyo principio natural se deriva el de 
la sociedad humana, y de la vida civil . 
LECCIÓN III. • 
La primera familia considerada ya reuni-
da, y formando la sociedad civil. 
an luego como en el mundo hubo pa-
dre e' hijos, el primero inclinado por na-
turaleza debió permanecer con ellos para 
alimentarios, educarlos y gobernarlos; y los 
segundos debieron estar én cjomplrm del 
padre, honrarle, obedecerle, asistirle en sus 
necesidades particulares de padre, y comu-
nes de Príncipe, ó cabeza, para bien de la 
familia ó de la pequeña sociedad que esta 
componía. Los derechos de la superioridad 
y sujeción manifiQstan patentemente que 
$on el aliento, sensible iy vital de la.socie-* 
dad, los que se ocultan, á medida que llega 
á crecer, cuya ocultación no proviene c de 
que en la. sociedad-cuando está en embrioi) 
falten los derechos,correspondientes á tal 
orden; sino que entonces no existe la nece*-
sjd^d de practicarlos. La primera familia 
que apareció en el mundo, creció y se pro-
pagó para poblarlo. Si consideramos á esta 
en el principio del mundo, cuando un pa-
dre llegaba á vivir.' nueve siglos, veremos 
que su posteridad era tan numerosa, 
que,.podia 4 formar un principada,ó grjin 
reinq.de toda Ja descendencia sometida al 
mas antiguo progenitor, como Príncipe 
natural; y cada familia particular al pa-
dre de ella como ministro subalterno; l e 
modo que dicha posteridad se la puede 
considerar como/ un ejército, en el que los 
padres de los últimos nacidos harían la 
figura de Capitanes de sus pequeñas com? 
gañías: los abuelos, la de Coroneles sobre 
los Capitanes; y los demás ascendientes comí 
pondrán las clases de Brigadieres, Mariscales, 
y Generales, sujetos al mas antiguo pro-,, 
genitor, como á Gefe independiente. 
Qué sucedió tan luego como en el mundo 
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hubo fiñdres c Hijos? ' ; 
Que1 el primeVO inclinado por. naturaleza 
v debia permanecer con ellos. 
Para qué? 
PaTa alimentarlos/educarlos y gobernarlos. 
Cuál era la obligación de los hijos respecto 
á los padres? < 
ÍÜiPdeí'és^af en sü cOmpañ'ía, Honrarles, ó-
bedecerles y asistirles e'ñsus necesidades 
"•particulares de padre y cÓmünesdePr íu-
" cipe. 
Con que objeto? ' 
Con el de hacer el bien de la familia, ó de 
'•' la pequeña sociedad qué está cómporh'a. 
Cuáles son el 'aliento sensible y vital d é l a 
^Sociedad?' ' 
Los derechos de1 la superioridad y sujeción. 
Cómo se ocultan estos? 
A medida que liega acrecer esta. 
Esta ocultación proviene de que en la so-
r t ciedád cuando está en enibriórt falten 
>Vuios derechos correspondientes á tal 
orden? •'*•:>•• ; ' 
INo sino de que entonces no existe la ne^ -
* f'tesidad'de practicarlos. : 
Qué hizo la primera familia que apareció 
r^'éri^él riMfi'db?'* : K - ' '''::'t"f''•'••"•' :"/; , J ' e 
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Creció y se propagó para poblarlo. • 
Qué veremos si consideramos á esta en el 
principio del mundo cuando un padre 
llegaba á vivir nueve siglos? 
¡Yeremos que su posteridad era tan nume? 
rosa que podría formar un principado, 
ó un gran reino. 
Cómo se la puede considerar á esta núme-? 
rosa posteridad? 
Como un eje'rcito en que los padres délos 
N últimos nacidos barian la figura de Ca-
pitanes de sus pequeñas compafiias; los 
• abuelos, la de Coroneles sobre losGapita-, 
nes;y iosdemas ascendientes compondrían 
las clases de Brigadieres, Mariscales j. 
Generales, sujetos al mas antiguo pro-
genitor como á .ge fe independiente, ¡ 
LECCIÓN I V . 
Union primitiva que las familias hicieron 
para formar ¡as grandes sociedades que 
llamamos nacionales. 
linage humano reducido con el dilu-
vio universal á la pequeñísima sociedad^ 
que Noé componía con siete de su famalia, 
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se propagó sumamente en pocos siglos $ 
cuya grande y pronta propagación concur-
rieron la frugalidad de los hombres en el 
COmer y beber, la sanidad y robustez que 
heredaban y conservaban con la moderada 
fatiga corporal, r eun idaá el benigno influ-
jo de otras causas físicas, y no poco morales. 
Andaban dispersos con sus familias, iguales 
civilmente entre sí, á causa de no existir 
los honores civiles, y sujetos á las leyes que 
dicta la razón depositada entonces ett la 
autoridad paterna. Estas se conocían con él 
nombre de Tribus, las cuales después con. 
la muerte de los inmediatos progenitores, 
ó por vicio de estos, se desunieron y forma-
ron pequeñas sociedades, asi como frecuerite-
mentesüoede ahora la desunión de los herma-
nos con la muerte de un padre de familia. Sé 
multiplicaron estas Tribus dispersas y se o r i -
ginaron otras tantas pequeñas sociedades, y 
por la muerte temprana de los padres en-
traba el desorden y la confusión que rom-
piendo los diques déla subordinación abrían 
un gran campo á todos los vicios que mas 
concurren á destruir la sociedad delliuage 
Humano. E n estas circunstancias, los mas 
f uestes ó mas viciosos dieron motivo para 
cjue los menarijs^ispiPSP^y #wleWes i$%fo% 
federasea para defenderse contra la vio]en-? 
cia.Ijps buenos se unieron para máutene?i 
la justicia entre sí misuios, y para defenderse, 
(|e lasinvasionesdelpsestrangerosagresoresi 
y ios,malos para dominar á los buenos, y-
tfianf-ir. de su libertad y (W sus fatigas^ 
Jlalcs fueron lps principios de la sociedad, 
CJvii..-.-' ...., •„;. , t :•; stttít i ¡í*fo 
i ^ gué.sé vio reducido el linage humano! 
gg por él,diluvio universa!?; ,.h 
!^ t |a pequefíísirna. sociedad que INoé com-
Í;I pQiiia con siete de su fauailia. r r 
Que' hicieron? : ' : .. '• •• • m t& 
j^ropngarse sumacnente en pocos siglos. i 
Cuáles fueron los efectos que conourrieroat 
, , : l ! | tan grande y pronta propagación? j 
J-fa fragalidád de los hombres en el eomer¡ 
y beber; ja sanidad y robustez que he-r? 
f redaban y conservaban^ con la moderad^ 
• íH'ig^ ^°Pp0rA). •:.:. tiiín á wq 
Estas eau^as á qué estaban reunidas? %¿ m 
8«W ffefefifesfl iciflí>jo deotras físicas y n6[ 
l pocovinoraj^ s. .;/.¡ ....;'y•< ., &*!$ &e*s su 
Cómo^áitdajban.^ofí &psvfri»iliá.s?i - :•••.• oa 
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^Ls q uié n es t s*l>a« s ujet és? m $fa Usta istt 
A las leyes que dicta la razón depositada 
entonces e n M autoridad jpaterna. 
O m qué nombre se les conocía? 7 
Gon«vél nombre dé Tribus. •••"'-m s i ' &UsW& 
Que' hicieron, después, con, l a ' muerte de* 
sus inmediatos progenitores? 
Se desunieron, y formaron pequeñas socie-
dades, cuyos i individuos^ no- Vivian» ya 
I largas edades, b mi otaat " >ti 
Que provenia de aquí? '-, 
Que por la temprana muerte de los padres 
> se rompían los diques déla subordinación 
que abrían un gran campo á todos loa 
• vicios que mas concurren á destruir la 
sociedad del linage humano. 
Qué resultó de esto? ¡ 
Que las tribus mas fuertes, ó mas viciosas» 
E dieron motivo para que las menores dis-* 
persas y endebles se confederasen para 
5! defenderse contra la violencia; 
Q á é hicieron) en vista de esto los buenos? : 
Se unieron para- mantener la justicia entre 
i sí rnismos, y para defenderse de las i n -
vasiones eslrangeras. rro? 
¥" los viciosos? : 
SEJ juntaron para dominar'"••* los buenos y 
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triunfar de su libertad y de sus fatigas. 
, .8 MM LECCIÓN V . 
Establee ¿miento del Gobierno Civil y bienes 
(lúe resultan a la sociedad de su observancia! 
t \ .., '• ' C 
4os derechos de la paternidad que em-
bebían por entonces los de la superioridad 
empezaron á egerciíárse de diverso modo f 
según lo pedia la variedad de circunstan-
cias para bien común de la sociedad. Los 
padres cedieron por necesidad y utilidad 
común aquellos derechos que en la p r i -
mera edad .del mundo les dio la natura-
leza, y se establecieron de cornun acuerdo 
Jos ijue podían contribuir con mayor efi-
cacia á hacer roas estable y feliz la pública 
y común sociedad, distribuyendo las pla-
zas del mando en aquellas personas que 
se distinguían por sus talentos y virtudes 
personales, para que estos gobernasen ' á 
«lodos sobre el fundamento que ofrece la 
sumisión de los hijos á sus padres, pr i -
mero y único apoyo de la unión civil de 
les subditos entre sí, y con su (Jefe 
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o Soberano. Formaron leyes,'.á las qud se 
sometieron voluntariamente sacrificando 
la parte inútil ó nociva de1 la libertad na-
tural , para perfeccionar la moral y civil, 
bajo de las cuales y de su observancia se 
impide el vicip : se promueve la virtud: 
se procura lo que concurre y conviene 
para la felicidad.corporal, espiritual, y tos-
do lo demás que se contempla -útil y pro-
vechoso para ilustrar y robustecer les de-
rechos del hombre reunido en sociedad 
bajo los auspicios de su principial man> 
datario. , • ; 
A qué se reducían en el principio los de-
rechos de la paternidad? 
'A los de lá superioridad. ( i ¿ 
Tuvieron estos después alguna variación? 
Sí, empezaron á, egércilarse de diverso mo-
do, y según lo pedían la variedad de 
circunstancias para bien de la sociedad. 
.Qué hicieron por entonces los padres? 
^Cedieron por necesidad y utilidad común 
los derechos que en la primera edad 
del mundo les dio la naturalexa? 
Para qué ?• ' •: • / 
JPara que se estableciesen otros de común 
acuerdo para hacer mas estable j feliz, 
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la sociedad. ' -•••?; 
De qué modo? 
Distribuyendo las plazas del mando etf 
Já Jas personas que mas se distinguian por-
m sus talentos y virtudes personales. 
Bajo de qué bases habían de gobernar á 
fte todos ? - • ; . : • • - ., e J , , 
Sobre el fundamento que ofrece la sumi^ 
sion de los hijos á sus padres; primero 
y único apoyo de la unión civil de los 
subditos entre sí y su Soberano. 
Deque se valieron para conseguirlo? í 
Formaron leyes á las que se sometieron 
«fi voluntariamente. : 
Tuvieron que vencer alguna dificultad? 
i» , se vieron en k precisión de sacrificad 
fe parte inútil ó nociva de la l ibe r t a 
2 n^ura l para perfeccionar la moral ócivil, 
Que es lo q u e se encuenlra notable en 
• estas leyes? 
E n que en ellas s e impide el vicios ^ 
- p r o m u e v e la virtud; y s e procura para 
«odos lo mas útil y p r o v e c h o s o . 
Para q u é ? 
Z I 1 " 5 1 1 ' 3 1 ' y r o D n s , e c e r los derecho! 
del hombre reunido en sociedad bajo 
los, au s p i cios de s u p r W i p a l mandatario. 
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LECCIÓN VI . 
Jpl hombre por naturaleza está obligado 
q incorporarse y mantenerse enla sociedad, 
• • , - . . . . . CIVIL, : s. 
JLia sociedad civil es un viviente moral 
cuyo corazón es el Príncjpe, y sus mietnt 
bros son los subditos. Desunidos estos por 
la desobediencia se les considera como un, 
cuerpo despedazado y sin vida, destinado 
á sufrirla corrupción y aniquilamiento^ 
£,uya;, fatalidad dialoga en lera niente, Jod<i 
el cuerpo social, y acarrea funestísimas 
consecuencias j que; se evitarian y evitaran 
forzosamente cumpliendo cada uno con 
los deberes que le impone aquella .tan, 
sagrada puanto .indispensable obligación. 
La sociedad civil .cuerpo moral del linago; 
humano, significa y.ernbebe la mas'.es-
trecha unión, dependencia y correspon-
dencia interna; entre el que manda y 
los que obedecen, entre el Príncipe y lo§ 
búbditQs, y la de estos y el Príncipe entre 
sí mismos. Todo el origen, y derechos de 
|a»^o.&ied íaífe^^Q^ea^ dentro de esías 
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dos cláusulas: ser obedecido y obedecer. 
De estos principios nace naturalmente la 
indispensable obligación que tiene el hom-
bre de ser miembro suyo, y sobre los que 
se fundan todos los respetos ¡6j-\8S'e$n)r1Jéíié1 
en sí la vida civil ,- y hace feliz la estrecha 
y racional unión de todos los individuos 
de la humana naturaleza. 
A que' está obligado el hombre por nato,-' 
" raleza ? • ' 
A incorporarse y mantenerse en la socie-' 
dad civil. 
Qué es sociedad civil 'i* 
Es un viviente moral cuyo corazón es el 
Príncipe. 
Quiénes son sus miembros? 
Los subditos. 
Gomo se les considera á estos desunidos 
que sean por la desobediencia? 
Como un cuerpo 'despedazado y sin vida 
destinado a sufrir la corrupción y ani-
quilamiento. 
Qué efectos causa esta fatalidad? 
Disloca enteramente lodo el cuerpo social, 
y acarrea funestísimas consecuencias. 
Cómo se evitarán estas? 
Cumpliendo-cada uno con los deberes qué 
ilil 
le impone aquella tan sagrada cuanto i n -
dispensable obligación. 
Qué es lo que mas estrechamente embebe 
. en sí la sociedad civil? "«: 
L a mas estrecha unión , dependencia yy 
correspondencia interna, entre el que 
manda y los que obedecen, y la dev 
estos y el Príncipe entre sí mismos,, 
E n qué cláusulas está contenido el origen 
y derechos de la sociedad civil . 
E.n dos. 
Cuáles son ? }[ 
L a de obedecer y ser obedecido. 
Qué nace naturalmente de estos principios?» 
L a indispensable obligación que tiene el, 
hombre de ser miembro suyo. ¡ 
Qué consecuencias fundamentales se dedu-/ 
cen de ellos? . 
Todos los respetos que contiene en sí la 
vida civil, los cuales hacen fidiz la es-» 
: trecha y racional unión de los individuos 
. de la humana naturaleza. 
. 
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LECCIÓN V i l . 
La sociedad civil es una máquina cuyas rué-
¿has y muelles sino guardan la grandez&¿-
proporción y colocación debida, ó not tendría 
movimiento alguno regular, asi lo tenia sería 
totalmente desconcertado y sin arreglo. 
M-Ja la regularidad y buen orden dé 
los movimientos sociales sucede lo mismo/ 
y provienes Hé qué cada una de sus partea1 
tenga debidamente las atribuciones nece^ 
¿arias, guarde y se lirxiiie á la J precisa-yt 
correspondiente proporción de los negocios 
en él puesto qué; ocupa, y en tonées el' rfc$f$' 
de toda ella caminará de acuerdo. Dé este 
ffiodo es como debe considerarse la sociedacl 
civil, 'en la que el Príncipe es cabeza de la, 
íftáqwina social, y los ministros y'demás 
empleados de la' clase ^ta-yinedia;-so*>ilas 
ruedas, cuyo tercer lugar ocupa la parte 
de población que pertenece á las demás 
clases, y tanto esta como las otras deberán 
moverse con arreglo á la ley íundamental 
promulgada y sancionada por el Gefe del 
U S 
gustado, y al impulso que para hacer feli-
ces á todos Sebe darla. 
De qué otro modo ademas del dicho consi-
deraremos la sociedad civil? 
Como una máquina cuyas ruedas y mue-
lles deben guardar la colocación y orden 
debida. 
Por que? 
Porque ó no tendrían movimiento alguno 
regular ó sí le tenía, sería totalmente 
desconcertado y sin arreglo. 
Qué sucede en la regularidad y buen orden 
' dé los movimientos sociales? 
L o mismo. 
De dónde proviene? 
De que cada una de sus partes tenga de-
bidamente "las atribuciones necesarias, 
guarde y se limite á la precisa propor-
ción" de los negocios en el puesto que 
ocupa, 
Qué hará entonces el resto de toda ella? 
Caminará de acuerdo. 
Considerada de este modo la sociedad civil, 
en la que el Príncipe es cabeza de la 
máquina social; ¿qué son los ministros y 
demás empleados de la clasealta y media? 
Son las ruedas, cuyo tercer lugar ocupa 
10 
la parte de la población que pertenece 
á las demás clases. 
Cómo deberán moverse tanto estas como 
las otras? 
Con arreglo á la ley fundamental prb-
: mingada y sancionada por el G.efe del 
Estado, y al impulso que para hacer 
felices á todos debe darla, 
j • ¡r.! en > 
C U A R T A PAUTE.•'.' 
b nacri • ''• • : . - • . ' 
QUE CONTIENE UNA RAJPIWA OJEADA SOBRE 
VAHÍOS S U C E S O S R E L A T I V O S A L A H I S T O R I A 
DE ESPAÑA. , 
; L E C C I Ó N i 
Etimología y origen, de la voz España. 
fsjpariá, antiguamente Hisperia por la 
estfejla Héspero ó Véspero lucero Vesper-
tino que se descubre y se traspone hacia 
esta parte de Europa, por otro nombre 
Iberia, tomado este del caudaloso rió Ebro 
uno de los principales que la b.'ifíau y la 
ferliliaao. Se llamó España desdé que Jos 
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cartagineses la impusieron este nombre. 
Esta hermosa porción de la Europa se 
separa de las Galias (hoy Francia ) pot 
medio d'e una dilatada cadena de montes 
inaccesibles, y cercada dé! mar Occeano 
por todas partes; doble muralla que de-
bió á la naturaleza, y defensa miiy ro -^
busta contra la irrupción codiciosa de las 
mcioiies'-estrangeras. Fel iz , y rica por sí 
sola, ni envidiaba ni pedia suplemento á 
SUs necesidades. Situada en un clima tem-
plado y delicioso, fértil en sus campiñas, 
regadas por rios caudalosos, dócil al tra-
bajo y agradecida al "culti-ro, correspon-
día al deseo de sus habitadores, no escafe 
seáudoles nada, y proveyéndoles ; con 
abunda acia dé iodo lo- necesario. Hespirá 
comunmente un aire sano bajo de un 
cielo la mayor parte sereno y puro, y 
apenas se•'conocerían ea ella las enferme-
dades sino se cometiesen tantos escesos. 
Cómo !hmaban los antiguos á la España? 
Jlisperio. ' ; 
De donde sacaron este nombre? 
I)e la estrella Héspero ó Ve'spero, lucero 
• Vespertino que se descubre y se Iras-
pone hacia esta parte; de Europa. ' 
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Qué otro nombre mas la dierou?, 
E l de Iberia.;j 
De dónde le tomaron ? 
Del caudaloso rio Ebro , uno de los prín- 1 
, cipales que la bañan y fertilizan. 
Desde cuándo empezó á llamarse España? 
Desde que los cartagineses la impusieron 
este nombre. 
De qué iiiodo se separa de la Francia c&~> 
ta hermosa porción de la Europa? 
Por medio de una cadena de montes inac-
cesibles y cercada del mar Occeano por; 
todas partes. 
A quién debió este beneficio? 
A la naturaleza. 
Para qué? 
Para que la hirviese de doble muralla y 
defensa muy robusta coatra la i r rup-
ción de ias naciones estrangeras. • 
Deque otro beneficio disfrutaba? 
De una felicidad y riqueza incomparable 
que ni envidiaba ni pedia suplemento 
a sus necesidades. 
Y con respecto á su situación? 
Se halla en un clima templado y delicio-
so, fértil eu sus campiñas, regada por 
ríos caudalosos, dócil al trabajo y agrá-
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decida al cultivo. 
Cómo correspondía á sus habitadores?. 
IMo escaseándoles nada y proveyéndoles 
con abundancia de todo lo necesario. 
Qué aire se respira comunmente en España? 
Sano -y bajo de un cielo la mayor parte 
- sereno y puro. 
Pues cómo es que se conocen tantas ei*-
fermedades? 
Porque en ella se cometen muchos eseesos. 
LECCIÓN O, 
Dominación délos cartagineses en Wspañeté 
• ' - . - • • • . . . 
C . ! 
ontentos con su suerte, libres f go-
bernados por sus leyes propias y patricias, 
vivían los primeros españoles baí,ta que 
los pérfidos cartagineses les hicieron es-
periroentar aquel diluvio de calamidades 
que siguen comunmente á las irrupcio-
nes de los bárbaros. Era Cartago una 
ciudad situada en la costa de África, muy 
inmediata á Túnez en el sitio que hoy 
con el nombre de Berzac, conserva algu-
nas reliquias de aquella antigua ciudad 
m 
Tari luego como llegó á ella la noticia dé 
España, la declaró objeto de su 'ambiciorí 
y ele su avaricia. Después de algunas ten-
tativas, poco dichosas conocieron los car-
tagineses que no era fácil apoderarse con 
las" armas de un pais fart defendido, jí 
recurrieron cqmo á medio mas 'oportuno 
al artificio, á la insinuación y á la estra-
tagema. E l atractivo de un comercio al 
parecer, tan dulce y tan ventajoso engañó y 
ííbrió el corazón á los inca utos es na fio les, y" 
Con él la puerta'de las Éspañas á los cartagi-
neses.Comenzaron estos ganando á los prin-
cipales del pais fcon dádivas y presentes; pi-r 
dieron después se- les permitiese edificar 
en la costa algunas casas para la comodt-; 
dad de sus personas, algunos almacenes 
para la seguridad de sus mercancías, y 
algunos Templos para el culto de sus" 
dioses. Todo se les olorgó, "y efeetivarnen* 
te en las Islas baleares conocidas hoy poq 
los nombres de'Mallorca, Menorca é Ibif 
M / í a e el primer silio donde hicieron un 
tuerte. Desde estas Lslas, levantaron velas 
y dirigieron la proa hacia Cádiz, en cuyo 
puerto se presentaron con una escuadra 
de sesenta navios y treinta mil hombres 
1*1 
ele desembarco. Y a no hablaban en tono 
de comerciantes: depuesta la máscara apa-
recieron en trage de fieros conquistado--
res, que levantaban la voz, daban la ley, 
-afectaban soberanía y se apoderaban del 
país que se le rendia sin resistencia. 
De qué.modo vivían los primeros españoles? 
Contentos con su suerte, libres y gober-
• nados por sus leyes ptopias y patricias. 
Hasta cuándo se .mantuvieron asi? 
Hasta que los pérfidos cartagineses les 
hicieron esperimentar aquel diluvio de 
calamidades ,que son consiguientes ^ 
las. irrupciones de los bárbaros. 
Que\cra entonces Cartagó? 
l i n a ciudad situada en la costa de África 
muy inmediata á.Túnez en el sitio que 
hoy coa el nombre de Berzac,-conserva 
.... algunas reliquias de aquella antigua 
ciudad. 
Qué sucedió luego, que llegó á ella la no-y 
ticia de España? 
Que al momento fue esta el objeto de. 
....su. ambición y avaricia. 
De qué se convencieron después de algu-
nas tentativas poco dichosas? 
De que no era fácil apoderarse de orí país 
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tan defendido.' ; 
A qué recurrieron después! 
A l artificio, á la insinuación y á la éstra* 
tagema. 
Qdé medio buscaron como mas oportuno 
para conseguirlo? 
-kl atractivo de un comercio al parecer Ven-
tajoso que engañó y abrió el corazón de 
Jos incautos españoles, y con e'l la puerta 
de la» Españas á los cartagineses. 
Cómo ganaron estos á los principales del 
país? 
Con dádivas y presentes. 
Que' pidieron después de haberlo conseguido? 
Que se les permitiese edificar en la costa 
algudás casas para la seguridad de sus 
personas, mercancías y templos para el 
culto de sus dioses, 
Dónde fue el primer punto en que lo ve-
rificaron? 
E n Jas iVlas baleares, conocidas boy non los 
! nombres de Mallorca,' Menorca, é Ibiza. 
Desdo estas Islas á dónde se dirigieron? 
Hacia C|di», en cuyo puerto se presentaron 
con ú'na escuadra de sesenta navios, y 
treinta mil 'hombres de desembarco. 
En . tjné trage aparecieron allí? 
15S 
En el de fieros conquistadores, que levan-
taban la voz; daban la ley; afectaban 
Soberanía, y se apoderaban del país que 
seles rendía sin resistencia. 
LECCIOTN III. 
Continuación de los cartagineses en Esparta. 
«^—.tónitos los españoles al ver la rapidez 
de sus conquistas abrieron los ojos final* 
mente; mas ya no veian en los fingidos 
amigos de Cartago sino unos verdaderos 
enemigos de sus riquezas y de su libertad. 
En vano se armaron los pueblos de Anda-
lucía Y Granada en defensa de su patria: de-
sarmólos' Amilcar (padre del grande \niba!) 
y lo* redujo á la obediencia de Cartago. A l 
año siguiente 'estendió Amilcar sus conquis-
tas á los Reinos de Murcia, Valencia y Ca-
taluña, edificando la famosa ciudad deBar-
celona, á quien dio el nombre de Barquino, 
que era peculiar de su familia. Puso sitio1 
á S;igunto, cuyos habitantes babiaa despre-
ciado sus amenazas: presentóles la batalla; 
la aceptaron, y perdió con ella la vida. 
SucedióleAsdrubal, el que edificó \a,fomo* 
sa ciudad y magnífico Puerto de Cartage-
na, cuya capacidad, seguridad y convenien-
cia era asilo de las:. flotas/le*Cartago, y abria 
puerta franca á lo interior del pais. Luego 
que los cartagineses se Vieron dueños de 
la mayor y mas sana parte de España, solo 
pensaron en aprovecharse.de sus despojos| 
hiciéronse dueños de sus tesoros; cada año 
despachaban a Car fago numerosas flotas, 
cargadas con las riquezas de España., Mas 
no.se contentaba con esto la .avaricia car-
taginesa, y quiso que entrase la .violencia 
á la parte de la negociación: tributos into-
lerables; exacciones enormes; saqueos y la-
trocinios, todo se ponía en planta para 
ayuda del, comerció. Estas violencias cansa-
yon la tolerancia, irritaron, el sufrimiento, 
y. encendieron la indignación de los espa7 
ñoles, disponiendo los ánimos á sacudir la 
opresión de tan impetuosos tiranos. Dis-
puestos va los españoles á desembarazarla 
c.ervÍ2 del yugo que los 'oprimía, y no tenien-
do tuerzas propias para hacerlo echaron 
mano del recurso que la amistad fingida 
oc los romanos les proporcionaba y pro-
porciono por; medio de sus Embajadores. | 
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Qué. hicieron los españoles hl ver' la^  rapidez 
con que los cartagineses; estendian, .súí 
conquistas! 
Abrieron los ojos finalmente, y se dispusie-
ron ¿ sacudir ía opresión de sus ene-
0 tQl 'gGS. • - ; • : : 03 
Por que?. ; ¡ni 
Porque gra no veían en los fingidos a/pigo|. 
•¡ de Gartago sino unes verdaderos usur-
padores de su riqueza y libertad. 
Cuáles fueron les pueblos, que se armados 
en defensa de su patria? 
Los de Andalucía y Granada. 
Que' les sucedió? i w i . . - • • . 
Que fueron desarmados por Ann!car,y los 
redujo á la obediencia de Gartago. • 
Hasta dónde éstendíó Amilcár suscónquis-
. - t a s ? ; •• cti 
Hasta los reinos de Murcia, Valencia y.Ca>-
talufí'i, edificando la famosa ciudad de 
Barcelona. ' 
Qué nombre la dio?, 
E l de Barquino que era ,el peculiar desu 
. familia» ¡¡ •- - • 
Aqueeiudad puso sitio este mismo Capitán? 
A Sagunto cuyos habitantes se burlaron de 
sus ameuazas ganando la batalla.en que 
1 5 8 
perdióla vicia el General cartagitiéV 
Quién fue el que sucedió á Amilcar? 
Asdrubal el que edificó la famosa ciudad, 
y magnífico puerto de Cartagena, para 
seguridad y asilode lasflotas de Cartago, 
como para tener puerta franca para lo 
interior del paisque queria conquistar. 
Qnéhicieron los cartagineses luego que se 
vieron dueños de la mas sana parte de 
España? 
Solo pensaron en aprovecharse de sxis te-
soros, y hacerse dueños de sus riquezas. 
Se contentó con esto su avaricia? 
3No, pues para ayuda del comercio, quiso 
que entrase también !a violencia como 
parte de su negociación. 
De qué modo? 
Imponiendo tributos intolerables, exacciones 
-••• enormes, saqueos y latrocinios. 
Qué efectos causaron estas violencias? 
Causaron la tolerancia, irritaron el sufri-
miento, y se dispusieron á sacudir la o-
' presión de tan injustos tiranos. 
De qué se valieron los españoles para veri-
ficarlo. 
De la amistad fingida que los romanos les 
proporcionó por medio de susEmbajadores. 
m 
LECCIÓN IV . 
, I ' ' ol í ' - '. 
E « república de los Romanos ofrece á'los 
Españoles su amistad fingida por medio d^ 
sus Embajadores con el doble objeto de á -
poderarse de ella, i 
JHír ira ya Roma una República que hacíáí 
mucho ruido en el mundo, y émula de 
Cartago é instruida de las riquezas qué 
disfrutaban en España .queriendo tomar 
parte en ellas y aun alzarse si pudiese con 
el todo, envió sus Embajadores á los pue-* 
blos que aun no habían dominado aquellos 
para negociar la alianza, y sondear los ánimos 
délos mal contentos. E l feliz, suceso de esta 
embajada animó tanto á la República de 
Roma, que despachó otra para AsdrubaJ 
suplicándole no inquietase á los Saguníinos 
y demás pueblos libres. Ríen comprendió 
este famoso General que la súplica era en 
realidad una declaración de guerra, y mien-
tras burlaba un artificio con otro, se armaba 
poderosamente para dar fin á la conquista 
de todo el reino; mas cuando iba á poner-
ía en práctica fué alevosamente asesinado 
m 
por un esclavo. Sucedióle en su gobierno 
Aníbal, el queburl lndose 'cíe la embajada 
de los romanos puso sitio á Sagunto, cuyos 
l*$bUaí3His después de una laudable y san-* 
grienta defensa'- la'pusieron fuego por si 
misinos arrojíndose ellos en medio-de la* 
llamas antes que sujetarse á^su enemigo. 
Encendidos en cólera los romanos para 
ytug'ir el desaire de sus Embajadores des-* 
pichcSron varios' y numerosos ftje'rcitos que 
lueron derrotados por Ánibí-1 .ba.M.r que^ l 
f»u el gran Capitán Publio Corriólo Escipión 
al .frente de unoniimeroso, vino- á España; 
ganó plazas, conquistó provincias, y quitó 
á los 'Cartagineses, cuanto en ella poseían,-y 
para que no pudiesen recobrar sureputaciofí 
volviendo á-entrar en España introdüjo-ls 
guerra en el África, puso sitio á C irtago,-
ganó la batalla, fué tomada esta capital; y 
no la quedó en estado de pensar mas en 
España. Desde aquel tiempo-gozó Roma de 
esta; conquista kú plena seguridad basta 
que en el año quinientos odíenla y dos 
comentaron las lamosas guerras de Viria* 
l o , de N-.< marina y de Sertorio, 
Qué era Roma en tiempo de Gartago? 
T3na República qne bacia ya muebo ru i -
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I cío' en el mundo. m 
Qué hizo luego que tuvo noticiarle las *ri-
quézasque aquella disfrutaba en E s p a ñ a ' 
Queriendo tomar parte en ellas para alzar-
se con el todo, envió 'stís<-Embajadores 
á los pueblos qué aun no hablan aq'ue-
i i , ;llos dominado, para negociar la alianza-
y sondear los' ánimos de los mal con-
"" ten tos. 
Qué efectos causó el feliz suceso de ésta 
embajada? •-'.•-;••• 
Animó tanto á la República de Pvoma 
; que despachóotra á Asdrubal suplican* 
dolé no inquietase á los saguntinos> y. 
demás pueblo» libres. •&"" 
Qué era está súplica en realidad? Mal 
Una declaración de guerra, de la qué ; se 
9 büVlóÁsdrübalarmándose poderosartíen-
te para dar fin-a la conquista de todo 
el reino. 
O lié-' le sucedió cuando iba á ponerlo eri 
ejecución? •••'•• 
F u é alevosa mente-asesinado por un esclavo. 
Qiiicñ le sucedió en- su gobierno y mando? 
Aníbal el que burlándose de la Embaja-
da de los romanos, puso sitio á Sa-
gunto, cuyos habitantes después de una 
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sangrienta defensa le r pusieron fuego y¡ 
„; se arrojaron en medio de las llamas, 
^ u é hicieron los romanos para vengar el 
: desaire de sus. Embajadores* 
Enviaron varios y numerosos ejércitos que 
fueron derrotados por Aníbal. 
E n vista de esto, qué hizo el gran Capitán 
_ Romano Publio Cornelio Escipioní* , 
[Vino al frente de un numeroso ejército, 
¡.. gano plazas, conquistó provincias y quitó> 
á los cartagineses cuanto en España 
poseian. , ;. 
Deque medióse valió para que no pudiesen 
• recobrar su bonra volviendo á entrar 
en España? 
Introdujo la guerra en . A.frica; puso £Ílio>, 
9í á Cartagcf; ga :nó la batalla; fue tornada 
.f!.esta capital; y no quedó en estado de 
pensar mas en Espafja. 
Qué acaeció desde este tiempo? 
Que Roma goz,ó de esta conquista en pie-, 
na seguridad habta que el año quinien-
tos ocheuta y dos comenzaron las fa-
mosas de Viriato, de INumancia y de 
Sertorio. 
• 
m 
LECCIÓN V , 
afianzada por los romanos la conquista 
de la España no solo oprimieron á sus 
habitantes sino que también, los privaron 
de sus. riquezas. 
¡,-spues que los Romanos entraron en 
España solo pensaron en afianzar MI r.on-
qui.si.-ii bien, y estraer de ella SpdfSf sus 
riquezas. Peores aun que los cartagineses, 
eran las sanguijuelas de los pueblos que 
les chupaban la sangre y los ponían en 
términos de amotinarse con sus tiránicos 
latrocinios. Á un pueblo, tan amante y 
tan zcfoso de su libertad, solo le fallaba 
una cabera intrépida y valerosa ; esta la 
encontraron en la persona de Virñito, 
Este grande héroe de nación portuguesa, 
de profesión pastor y á quien la desespe-
ración hizo vandolero; hizo sentir á los 
tiranos, durante su vida lodo el peso de 
Sus armas, y hubiera sacudido para siem-
pre el yugo romano de las cervices espa-
ñolas, si los {res pérfidos asedóos sobor-
nados por Pompe y o no le hubieran sa-
crificado. ISo fue Viriato el único soldado 
i i 
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que enserió á los romanos que el valor 
de Espafiia no conocía ventaja a! de Roma. 
L a célebre' Nu manda les hizo reconocer 
que encerraba dentro de su recinto tantos 
Viriatos como ciudadanos; tan valerosos, 
que á imitación de los saguntinos quisie-
ron ÍÍMÍS reducirla á cenizas y ellos jun-
tamente con ella, que sujetarse á ser es-
clavos. Después de la trágica catástrofe de 
la fáíttqsa JNumsncia, se siguieron cua-
renta anos de una profunda paz hasta la 
guerra de Sertorio, Pompeyo y Julio Ce-
sar, siendo dueños los romanos de la l i s -
paña hasta la irrupción de los bárbaros. 
Qué hicieron los romanos después de su 
entrada en España? 
Solo pensaron en afianzar bien su con-
quista y estraer de ella todas sus r i -
quezas. 
Qué pone tuvieron durante su estancia 
en ella? 
Peores aun que los cartagineses, eran las 
sanguijuelas de los pueblos que les 
chupaban la sangre, y los ponían en 
término de amotinarse con sus tiránicos 
latrocinios. 
A un pueblo tan celoso de su libertad 
que le faltaba? 
Una cabeza intre'pida y valerosa, y e.sta 
la encontró en la persona de Vin'afo. 
De dónde era natural este gránele héroe? 
Era c|e naejor» portuguesa, de profesión 
pastor y por desesperación vandolero. 
Qué hizo sentir á los tiranos durante su 
vida? 
Todo el peso de sus armas; y hubiera sa-
cudido el yugo romano de Ja cerviz 
española, si los pérfidos asesinos sobor-
nados por Pompcyo no le hubieran 
. sacrifica'cjo. 
Fue Viriato el único soldado que enserió 
á los romanos que el valor español no 
coijocia ventaja al de liorna? 
N o , la célebre Numancia les hizo recono-
cer que encerraba dentro de su recin-
to tantos Yiriatos como ciudadanos., 
Qué hicieron? 
A imitación de los saguntinos quisieron 
mas reducirla á cenizas, y) ellos juma-
mente con ella que sujetarse á ser es-
clavos. 
Qué se siguió á la trágica catástrofe de 
la famosa Numancia. 
Cuarenta anos de una profunda p a z has-
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ta las guerras de Sartorio, Pompeyo y 
Julio Cesar. 
Durante este tiempo quiénes fueron los 
dueños de España? 
ltf>s romanos la poseyeron hasta que se 
verificó la irrupción de los bárbaros. 
LECCIÓN V I . 
Enirada de los bárbaros en España. 
_obornaba el imperio romano al pr in-
cipio del quinto siglo después del naci-
miento de Jesucristo el Emperador Ho-
norio, Príncipe de poco espíritu, en quien 
la inacción era naturaleza ; y aprovechán-
dose de ella las naciones bárbaras, se es-
tendieron a manera ele inundación por 
todo su imperio, buscando en él climas 
menos destemplados, ó mas fértiles que 
los que disfrutaban en su país. Bien 
quisiera Roma castigar el orgullo de 
aquellos bárbaros; pero le faltaba de fuer-
zas lodo lo que le sobraba de cólera y 
de dolor. Honorio para conjurar aquel 
nublado de Italia, ó aquella tempestad de 
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pueblos armados las hiro insinuar que po-
dían escoger para su establecimiento a l -
gunas provincias colocadas de la otra par-
te de los Alpes. Con este género de per-
miso que arrancó la violencia, se derra-
maron por toda la Espaíi'a los Suevos, 
Alanos, Vándalos y los Visigodos > cuyo 
rey era Ataúlfo. Este fue el primero de 
los Godos que reinaron en España, su-
cediendo en su reinado como en todos los 
tiernas cosas bastante interesantes; pero 
las que mas llaman nuestra atención son 
la§ de San Hermenegildo rey de Sevilla; 
la de W i l i z a y la de Rodrigo, distinguie'nr 
dose el primero por sus virtudes, mode-
ración y constancia en la fé católica que 
abrazó, y siendo causa de horror en los 
íastos de la historia el segundo y tercero 
por sus vicios. E l esceso cometido por R o -
drigo con Florinda bija del conde Don 
Jul ián hizo atraer sobre la España 1;> có-
lera del Cielo, (irritada ya en gran mane-
ra por su aniecesor Wi t i za ) de mod<* que 
en muy poco tiempo se vio toda ella inun-
dada ele moros, y en la precisión de hu-
millar la cerviz al al tange sarraceno, que 
toda la conquistó á escepciou de las A s -
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turias, g U e f u e t | o t i a e s e refugia ] ) o n 
Pelayo con unos pocos españoles. 
Quién gobernaba tí! imperio romano al 
principio del quinto siglo? 
E l Emperador Honorio* Príncipe (le poco 
espíritu en quien la inacción era natu-
raleza; 
De qué modo se aprovecharon de ella las 
naciones bárbaras? 
Derramándose á manera de inundación 
por todo su imperio, buscando en el 
climas menos destemplados, y mas fér-
tiles que los que disfrutaban en su pais. 
Castigó Roma el orgullo de aquellos bar* 
- baros? 
No, porque je faltaba de fuerza, todo lo 
que le sobraba de cólera y dolor. 
Qué hizo Honorio para conjurar aquel 
nublado de Italia? ' 
Ees insinúa que podían escoger para su 
establecimiento algunas provincias co^ 
^ locadas de la otra parte de los Alpes, 
Que lucieron con este género de permiso 
que arrancó ¡a violencia? 
Se derramaron por toda la Espalia tos 
suevos, vándalos, alanos y los visigodos. 
Qü.en fué el primer Rey de los godos 
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que reinaron en España? 
Ataúlfo sucediendo en su reinado como 
en el de sus sucesores cosas interesantes. 
Cuáles son las que llaman la atención? 
Las de San Hermenegildo Rey de Sevilla, 
las de Wit iza y las de Rodrigo. 
Por qué? 
Porque entre ellas hay una deferencia 
muy notable. 
E n qué consiste esta diferencia? 
En,que el primero se distinguió por sus 
virtudes, moderación y constancia en la 
fé católica que abrazó; y siendo causa 
de horror en los fastos de la historia, 
el segundo y tercero por sus vicios. 
Qué efectos produjo el esceso cometido por 
Rodrigo ron Florinda? 
Iliao atraer sobre la España la cólera del 
cielo irritado ya en gran manera por 
su antecesor Wi t i za . 
De qué modo? 
Viéndose de repente toda ella inundada de 
moros, y en la precisión de humillar la 
cerviz á el alfange sarraceno que toda 
la conquisto á escepcion de algunas pro-
vincias. 
Cuáles fueron estas? 
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Las Asturias (y según opiniones el Señorío 
tle Vizcaya, y ñ provincia de Guipúzcoa 
con mutila parte de las montanas de 
Navarra) que futí dónde se reiírdDou Pe-
layo con unos pocos españoles. 
1EGCION VIL 
i -
irrupción de ios sarracenas en España y 
defensa hecha por D. Pelayo desde las 
Asturias, pequeño rincón dé ella* 
o n . P e l a y ° " ; M e Eabila y de Chindas* 
J»"»"Oj futí destinado por la divina Provi-
n c i a para restaurador de la nación Es-
pauoh. Este grande héroe viendo que todo 
e ! s e m b l a m e dé España iva á ser desfigurada 
P 0 r la multitud de sarracenos, recogió los 
Poco, hombresde valor que habían quedado, 
y se retiró coa ellos i las Asturias resuelto 
,t¡tXf\f^ 3 l a í ) r ' g ° d e aquellas aspere-
as hasta derramar la úlíimá g.^ ta de su 
sangre. Tomada esta noble y heroica de-
terminación, para dar principio á egccuiarla 
se atVrucheraro'u en las gargantas, en ios 
desfiladeros, en las eminencias, y aun »ó 
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babian acabado de hacerlo cuando se de* 
proa ver los enemigos en número escesivo, 
deseosos de poner fin á la cotujuisla dd 
todo el reino» Atacaron á un mismo tiempo 
las alturas y los desfiladeros, con aquella 
ferocidad impetuosa que es natural en los 
bárbaro!; pero de todas partes fueron re-
chazados con pérdida de inumeiíibb's: per-
dieron tantasbatallas cuantas su obstinación 
les• biz,o presentar. Sucedió , á D. Pelayo su 
hijo FroyLij quien solo pensaba en diversión 
nesj y asi e> que fue muy breve su duración. 
Subió ai trono D. Alfonso apellidado el Ca -
tólico, quien imitando á O. Pelayo logró 
dilatar sus estados hasta desposeer ¡i los in> 
fieles de todo lo que les restaba en Galicia* 
Asturias y Vizcaya. Lo mismo hicieron sus 
sucesores; pero el que mas terror y destrozo 
hizo en los moros fué Alonso el Grande 
que como Í\ey era mas que Héroe* y como 
padre de familiar, fué menos que hombre* 
Grande en la campan",, y grande en el 
gobierno político de! rei;io; solamente en el 
doméstico y económico de la familia fué 
desgraciad.'» Se unieron sus hijos y su mujer 
para deslrotiarle¡ lo que efectivamente con-
siguieron; pero anles de marchar al lugat 
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de su retiro hizo todavía una campaña 
contra los sarracenos, ios destrozó, y se 
retiró cargado de gloria y de despojos á Za-
mora donde poco después pagó el común 
tributo á la naturaleza. 
De quien era hijo D. Peíayo? 
De Favila y de Chindasvinto. 
Para que' fué destinado por la divina Pro-
videncia? 
Para restaurador de la nación Española. 
Que hizo este he'roe viendo que todo el 
semblante de España se habla mudado? 
Fiecogió los pocos hombres de valor que 
q u ed a ron>y.se retiró con ellos alas Asturias. 
Cou que resolución? 
Qm la de defenderse al abrigo de aquellas 
asperezas hasta que derramase la última 
gofa de su sangre. 
Qué hicieron para dar principio á tan nohle 
como heroica determinación? 
Se atrincheraron en las gargantas, en los 
desfiladeros y en las eminencias. 
Qué les sucedió apenas lo hablan verificado? 
Que se dejaron ver los enemigos! en número 
escesivo deseosos de poner fiu á la con-
quista de todo el reino. 
Cual fué el resultado de los enemigos y de 
171 
fcu avaricia eti los primeros encuentros? 
E l que apesar de su ferocidad perdieron 
tantas batallas cuantas sil obstinación les 
hizo presentar* 
Quién sucedió a D. Peláyo? 
Su hijo Froyla, quien solo pensaba en d i -
versiones, y. asi es qué. fué muy breve 
su reinado, 
Quién subió al trono por su muerte? 
Alfonso el .Católico, el que imitando á Don 
Pelayo logró dilatar sus estados basta 
desposeerá los infieles loque les restaba 
••r en Galicia, Asturias y Vizcaya» •< - '• ' 
Qué hicieron -sus sucesores* 
•Lo mismo. 
Quién fué el que más-terror y destrozo 
hizo en los moros. . 
Alfonso el Grande, que.eomo Rey era mas 
que héroe, y como padre de familia fué 
menos "que hombre*/ 
Pues en qué fué solamente desgraciado? 
E n el gobierno doméstico y económico de 
la familia* 
Pues qué ló sucedió á esté grao Monarca? 
Qué se levantaron contra él sus hijos, y su 
mujer para destronarle, lo que efectiva-
mente consiguieron. 
172 
íQné hizo antes de marchar á su retiro? 
Una '.campana contra los moros, en la que 
los destrozó, y. se retiró cargado de gloría 
y de despojos á Zamora, donde poco des-
pués pagó el tributo á la naturaleza. 
LECCIÓN V I H . 
'Reinado de Alfonso el Grande hasta la 
Conclusión de la segunda línea de los Reyes 
Godos, 
•«J'i'jó Alfonso el Grande tres hijos, Gar-
cía, Ordoño y Froyla, que todos le siguie-
ron sucesivamente en la corona. Su delito 
fué el de haber conspirado todo* en quitar 
la corona á su padre, y su mayor desgracia 
consistió en haber conseguido sus inienios. 
Siendo tan odiosos los prindpio>vno podían 
menos de ser funestos los fines; asi es que 
sus reinados fueron bastante desgraciados. 
Sucedióles Alfonso el IV á quien la inac-
ción y poltronería dominaba demasiado. Re-
nuncióla corona en su hermano D. Ramiro 
que era verdaderamente digno de ella, y 
desembarazado este de las inquietudes do-
mésticas convirtió &us armas victoriosas 
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cernirá los infieles, á quienes les Trizo senth? 
todo el peso fie las cristianas causas, s ir-
viendo de horror y de espanto á los sárrá? 
ceños solo la presencia de Pía miro, y -el 
Conde B . Gonzalo con quien se unió. R i * 
validaron en gloria todos sus sucesores, no 
ocurriendo ninguna desavenencia hasta 
el reinado de Veremundo. Después de haber 
cedido á su cunado D, Fernando algunos 
territorios^ y provincias pertenecientes á sus 
Estados, se volvió á apoderar de ellos sin. 
otra razón que la del poder y la violencia. 
Hallóse D. Fernando en la precisión de,de-
fender sus derechos: entró por las provine 
cías usurpadas, v encontró á Veremundo 
al frente de un poderoso ejército en el 
•valle de Támara. Acometiéronse los dos 
ejércitos, v perdió Veremundo la batalla,, 
la vida, los estados invadidos, y la corona 
heredada. De esta manera se acabó en Don 
Veremundo la segunda linea de los reyes 
Godos, que traian su origen de D. Pelayo, 
y de D. Alfonso el Católico. 
Cuántos hijos dejó Alfonso el Grande. 
Tres: García, Ordoño, y Frovla que todos 
le siguieron sucesivamente en la Corona, 
Qué delito cometieron? 
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E l de haber conspirado todos por quitarla 
- corona á su padre. 
Cuál fue' su mayor desgracia? 
E l haber conseguido sus inlentos. 
Quién sucedió á los tres herma nos? 
Alfonso IV, á quien la inaccioq dominaba 
demasiado. 
E n quien renunció ]a corona? 
E n su hermano Don Ramiro, que era 
verdaderamente digno de ella, 
Desembarazado este de Jas inquietudes 
• domésticas contra quien convirtió sus 
armas victoriosas? 
Contra los infieles, á quienes servia de 
horror y espanto sola la presencia de 
Pyamiro, 
Qué hicieron todos los demás sucesores? 
Rivalizaron en gloría, no ocurriendo n in -
guna desavenencia hasta el reinado de 
Veremundo, en quien se acabó la se-
gunda linea de los Reyes Godos. 
Qué hizo este con su cuñadoDon Fernando? 
Después de haberle cedido algunos terri-
tonos pertenecientes á sus erados, se 
volv.ó a apoderar de ellos sin otra ra-
-mn que la del poder y la violencia. 
Como castigó D. Fernando este desacierto? 
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En t ró por las provincias usurpadas, en-
contró á su cuñado al frente de un po-
deroso ejército, Je acometió, y perdió 
Veré mundo la batalla, la vida, los esta-
dos invadidos y la corona heredada. 
LECCIÓN I X . 
Que comprende desde la estincion de la 
segunda linea de los godos , hasta Don 
Fernando tercero, llamado el Santo. 
tirtguida la segunda línea de los re-
yes godos por la muerte de Don Yere-
inundo pasó la corona de León á su her-
mana Doña Sancha madre del Infante de 
Navarra Don Fernando, quien la heredó y 
representó en el teatro de la cristiandad 
española uno de los mas gloriosos reinados 
que hasta alli se habían visto, Todo era 
grande en Fernando 1, lo cristiano: lo 
rey: y lo capi tán; pero lo que mas en él 
sobresalía era un celo ardiente de sacudir 
de la cerviz española el yugo sarraceno, 
restableciendo el Evangelio en todos los 
dominios que le habian tiranizado. JNo me-
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nos glorioso fue el reinado de sus sucesores 
siendo cada uno de ellos dudante su vida 
á cual mas afortunados. E l roas ilustre áe 
todos los que se conocen en la historia, fue 
el de Don Fernando IU llamado el Santo, 
IMo seria fácil acertar con el renombre que 
correspondía á este gran rey, si el de San-» 
lo , que 1K?CC ventaja á todos,.no hubiera ' 
prevalecido, Fernando el Prudente, el 
B'avo , el Victorioso, el .Conquistador, el 
Grande, todos estos renombres venían bien 
á su mérito; pero prevaleció el de Santo, y 
fue dicho-o por haberle merecido. 
Estinguida la segunda líox-a de los- godos 
por la muerte de D, Vpremundo, ¿á 
. quien pasó la Corona de León? 
A su hemiaria Doña Sancha madre del In-
fante de jNavarea I), Fernando quien la 
he r «ido, 
Qué papel represento este en el teatro de 
la cristiandad española? 
Uno de las mas gbr OSJS reinados que 
hasta allí se habían visto. 
Por qué? 
Porque todo era grande en Fernando I, lo 
cristiano; lo Rey: y jo Capitán, 
Qué es lo que en el uaas sobresalía? 
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Un celo ardiente de sacudir de la cerviz 
espafio'a el yugo sarraceno restablecien-
do el Evangelio en todos los dominios 
que le habian tiranizado. 
Fue muj glorioso el reinado de sus suce-
sores? 
Sí, rada uno de ellos fue durante su vida 
á cual mas afortunados. 
Cuál es el mas ilustre de todos 1°§ °¿ue se 
conocen en la historia? 
E l de D. Fernando líl llamado el Santo. 
Seria fácil acertar cor* el nombre que cor-
respondía á este gran í\ey? 
JSfo, si el de Santo que hace ventaja á 
todos no hubiera prevalecido, 
Que' renombres veniap bien 3 su roe'rito? 
E l de Prudente, Bravo, Victorioso, y Con-
quistador , pero prevaleció el de Santo, 
y fue dichoso por haberle merecido. 
LECCIÓN X, \ 
Desde Don Fernando JIJ hasta Don Fer-
nando de Aragón y Doña Isabel la Ca-
tólica. 
uerto Don Fernando III heredó A l -
12 
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fonso X la corona de Castilla y de León 
y juntamente con ella el valor y celo de 
su padre por la cstirpacion de los infieles; 
pero no la virtud y talentos políticos que 
aquel poseia. Sucedióle Don Sandio el 
Bravo que fue muy poco tiempo dueño 
de la Corona que tan injustamente había 
usurpado á su sobrino el infante Don 
Alonso de la Cerda , nieto de Alfonso el 
Sabio. Se proclamó después á Don Fer-
nando IV (llamado comunmente el E m -
plazado) a pesar de las cuatro fuertes 
facciones, que se le opusieron; pero su 
reinado fué muy corto por su temprana 
muerte. Daríamos una noticia exacta de 
sus hechos y de aquella; pero la necesidad 
de ceñirnos, ó limitarnos á un resumen 
sucinto, ¡ios lo impide y obliga á pasar 
en silencio los sucesos ocurridos hasta 
nuestros Reyes Católicos Don Fernando y 
Doña L a bel. Hasta éste tiempo el Sobe-
rano tremo de España nunca ocupó h i -
meneo mas feliz que el de D. Fernando 
de Aragón y Doña Isabel Reina de Casti-
lla pudiéndose decir que estos fueron los 
primeros reyes de España. Uno y otro 
traían su origcm de dos hermanos, P r í ú -
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cipes de la augusta sangre castellana. Con 
su enlace reunieron vastísimos estados 
que con los después conquistados se unie~ 
ron para siempre en la persona de su hí-
ja Doñ<i Juana, y entraron por el matri-
monio de esta Princesa en la casa de 
Au»tria. 
Muerto D. Fernando III quie'n heredó la 
corona de Castilla y de León. 
Alfonso X , y juntamente con ella el valor, 
y celo de su padre por la est irpac¡ond§ 
. los infieles. 
Quién sucedió á Don Alfonso? 
Don Sancho el Bravo, que fué muy poco 
tiempo dueño de ¡a Corona que tan' i n -
justamente había usurpado. 
A quién se la usurpó? 
A su sobrino el lu íante Don Alonso de 
la Cerda nieto de Don Alfonso el Sabio. 
A quién se proclamó después de Ja muer-
te de Don Sancho,? 
A Don Fernando IV llamado comunmen, 
te el Emplazado; pero su reinado f u e 
muy corto á causa de su temprana 
muerte. 
Qué sucesos ocurrieron durante el reina-
do de este y de sus sucesores? 
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Muchos y muy particulares, pero que por 
la necesidad de ser esle un sucinto re-
sumen les pasamos por alto* 
Cuál fué el himeneo mas feliz que ocupo 
el soberano trono de España? 
E l de Don Fernando de Aragón y Doña 
Isabel reina de Castilla; pudiéndose 
. decir que estos fueron los primeros 
reyes de España. 
De di nde traían uno y otro su origen? 
De dos hermanos Príncipes de la augusta 
sangre castellana. 
Qué reunieron con su enlace? 
.Vastísimos eslados que con los después 
conquistados se unieron para siempre 
en la persona de su hija Doña Juana 
y entraron por el matrimonio de esta 
Princesa en ia casa de Austria. 
LECCIÓN X I . 
Que comprende desde el reinado de Don 
Felipe I el Hermoso, hasta su muerte y 
la del líey Católico, regente otra vez del 
reino. 
elipe I , por sobrenombre el Hermoso, 
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nacido y educado en los países bajos de 
cuyos dominios era Soberano, le llevaba 
toda su inclinación aquel pais; porque en,; 
el genio de la nación miraba el suyo pro^ 
pió. Hacíale muy poca fuerza la España, 
con toda la inmensa estension de s>us es-
tados en comparación de su corte de B r u -
selas. T*ío fue posible reducirle a que vol-
viese á ella , durante la vida de la reina 
Doña L a bel, y después de muerta, fueron 
menester dos anos para determinarle á 
esta jornada; sin embargo de ser suma-1 
mente amado y ardientemente deseado de 
los españoles. A fuerza de instancias le 
sacó Don Fernando de las manos de sus 
queridos flamencos; y saliéndole á recibir 
á Burgos, le entregó las riendas del G o -
bierno. Su complexión robusta, su destre-
za en el manejo de los negocios, sus i n -
clinaciones nobles y generosas; prometían 
un reinado tan dilatado como feliz; mas 
su temprana muerte le ar rebi tó de entre 
los que tanto le amaban y apenas tuvie-
ron tiempo para verle reinar. Dejó dos 
Infantes niños, Carlos que fué sucesor, y 
Fernando. Convencidos los estados del 
reino de la incapacidad de la reina Doña 
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Juana para el gobierno, volvieron á l la -
mar aL'Rey Católico, quien desdé luego 
ganó el coraaoo de los Grandes por el 
modo con que los fraló. Durante su re-
gencia se hicieron las grandes conquistas 
en África , á espensas del Cardenal J imé-
nez, llamado el Cardenal de España. Du-
rante esta guerra asalfó la última enferme-
dad al Rey Católico, el que después ele,ins-
tituir sabias y acertadas disposiciones pagó 
á la naturaleza el tributo que la es debido 
con una cristiana muerte. 
E n donde fué nacido y educado Felipe I? 
E n los paises Bajos de cuyos dominios era 
S3berano, y los que le llevaban toda su 
inclinación» 
Por qué? 
Porque en e! genio de la nación miraba el 
suyo propio, y lodo era nada en compa-
ración de su Corte de Bruselas. 
Después de su enlace con Doria Juana fué 
posible reducirle á que volviese á España 
durante la villa de Doña Isabel?.-
No> y aun después de muerta fué menester 
dos anos para determinarle á esta jornada. 
Quién fué e! que le sacó de las manos de 
sus queridos flamencos? 
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Don Fernando, á fuerza de instancias, el 
que salió á recibirle á Burgos, y le en-
¡ tregó las riendas del Gobierno. 
Qué prometían sus inclinaciones nobles £ 
generosas? 
U n reinado tan dilatado como feliz; mas 
por su temprana muerte apenas tuvieron 
tiempo para verle reinar. 
-Dejó sucesión Felipe 1? 
Sí, quedó dos Iníantes niños; Carlos que 
fue su sucesor y Fernando. 
Qué hicieron los Estados del reino conven-
cidos de la incapacidad de la Reina Doña 
; Juana para el Gobierno. 
¡Volvieron á l U m a r a l Rey Católico, quien 
desde luego ganó el corazón delosGranues 
por el modo con que los trató. 
Qué hizo durante su regencia? 
Lasgrandes conquistas de Álfica á espensas 
del Cardenal Jiménez, llamado el Car-
denal de España. 
Q u é ocurrió durante esta guerra? 
Asaltóla última enfermedad al Rey Católico 
el que después de instruir sabias y acer-
tadas disposiciones pago el común tributo 
á la naturaleza. 
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LECCIÓN XI I . 
Desde Carlos í en España y V de Ale-
mania, hasta Fernando VIL 
J " ' ¡ e n puede un Rey ser gran Rey sin 
que por eso pueda ser tan grande como 
Fernando el Católico. E l reinado del nieto 
puede entrar en competencia ion el del 
abuelo sin cederle mucho, Carlos í de este 
nombré en E.paña y V en Alemania, era 
de genio mas vivo y mas ardiente que stl 
abuelo: este daba mas á la reflexión; aquel 
á la acción. E n Fernando dominaba la 
prudencia, en Carlos el valor. E l reinado 
de Carlos fue mas ruidoso en el mundo; 
el de Fernando mas aprovechado. Fernando 
conquistó mucho y conservólo todo. Carlos 
de todas las conquistas que hizo en Europa, 
solo conservó el Mitanes-, También fue de-
masiado dichoso el i-einado de sus sucesores 
Felipe II, I H , IV y Carlos l l . Este que 
durante su vida odió tanto á la Francia; 
quedó en su muerte sus reinos á ella; 
nombrando por herederode todossusEstados 
á Felipe de Francia Duque de Anjou. Este 
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fué Felipe VV cuyo feliz reinado es b'ierf 
notorio. Asimismo el de todos sus sucesores 
Luis I, Fernando V I , y Carlos III. No fueron! 
tan felices los dos últimos reinados de Car-
los IV, y su hijo Fernando V i l quienes como 
todos los habitantes del reino padecieron 
bástante: aquellos con el infame arresto dé 
sus perdonas en reinos estraligeros; y estos 
eó'ri la cruel guerra de conquista que de-» 
claró á la España el intruso Napoleón, á 
la que la nación entera formó empeñó en 
repeler. Se opuso alas huestes del usurpa-
¡dor teniendo al frente muchos héroes politiz-
eos y guerreros. Los primeros reunidos en 
las Cortes deCadiz cuyos talentos y vir tu-
des patrias desplegaron con asombro de lar 
Europa entera; y los segundos á la cabeza 
dé los ejércitos, que organizaron para opo-
nerse á las legiones del coloso de la Europa, 
Con lo que se consiguió aunque á costa de 
muchos sacrificios la victoria y la libertad 
del Monarca. 
Quién sucedió á Fernando VI? 
Su nieto Carlos cuyo reinado puede entrar 
en competencia con el del abuelo. 
Qué disposiciones ó prendas adornaban á 
Carlos I? 
Bra de genio vivo, muy activo y de gran 
valor. 
Cómo fueron los reinados de sus sucesores 
"'.Felipe II,.111, I V y Garlos II? 
"Jambien fueron - demasiado dichosos. f | 
Qué hizo Carlos II en su muerte. 
Dejar sus reinos á una nación que durante 
su vida habia detestado tanto, 
A quien nombró por heredero de todos sus 
¡¡ .Estados? 
A Felipe de Francia Duque de Anjou. 
Quién era este? i 
FelipeV, cuyo feliz reinado es bien notorio, 
í : .asi como el de todos sus sucesores hasta 
, toarlos I IL | 
Fueron tan felices los últimos reinados de 
Carlos I V y : Fernando VII? 
No , pues como todos los habitantes pa-
decieron bastante. 
De qué modo? 
Ijjos reyes con el infame arresto de sus per-
sonas en reinos estrangeros; y los vasallos 
con la guerra de conquista que les de-
claró el intruso Napoleón. 
Qué determinación tomó la nación entera? 
Jja de oponerse á las huestes del usurpa-
dor, y conseguir aunque fuese á costa 
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• i^ fle muelos sacrificios ía victoria y 1a- l i -
bertad del Monarca lo que se verificó. 
Qué disposiciones tomaron los españoles 
para sostener esta lucha tan desigual? 
JJna de las principales fueron el Gobierno 
central y después las Cortes en Cádiz, 
compuestas de españoles cuyo talento y. 
virtudes patrias fueron asombro de la 
. Europa que los contemplaba. 
- QUIETA P A R T E . 
§ÜE CONTIENE VARIAS LECCIONES BE GEOGRAFÍA* 
L E C C I Ó N I, 
ué cosa es el mundo? 
E l . mundo es un Palacio, 
Quién le ha hecho? 
ES Soberano Artífice de fabricó de la n&daf 
con el imperio solo de su voz. 
Fué obligado por alguno? 
ISo señor, y solo le hizo con el fin de.CGr 
muiiicar á sus obras su bondad. 
E n cuántos' dias le crió? 
E n seis, con todas las criaturas visibles « 
B! invisibles. « 
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Qué es lo que crió Dios en cada uno deí 
. los seis días? 
E n el 1.° crió la luz: el %° el Cielo: el 
3.° se juntaron las aguas y dejaron la 
« tierra descubierta que congregadas en, 
„ un solo lugar llamó mar: el 4.° formó 
el Sol , la Luna y las estrellas: el 5.° 
el los peces y las aves: el 6.° todos los ani-
males terrestres y finalmente a! hombre. 
E n dónde colocó Dios su real habitación? 
E n el Cielo Impíreo, en donde el Criador 
como en un alcázar le pudiese ver y-
•' gozar él hombre por toda la eternidad,, 
que es el fin para que Dios le crió. 
Qué hizo Dios para ocultar este alcázarf 
Formó otros diez cielos para que sirviesen 
como de cortinas y velos de su real ha-
bitación, que con sus movimientos d i -
versos, constelaciones y plantas con que 
* los guarneció sirviesen á un mismo 
tiempo dé ostentación á su grandeza, 
y diesen luz y Fomento en lo iníerior. 
A"'quién entregó la tierra y todo lo que 
en ella existe? 
A los hijos de los hombres. 
De qué modo la dividió? 
Por la interposición de aguas y montes la 
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dividió en diferentes países y regiones. 
Qué se deduce de esla división? 
Que todas ellas son como unas grandes sai-
las de esta fabrica, adornadas con lá va-
riedad de plantas, aves, metales y frutos. 
Son comunes á todas ellas? 
río, porque unos países producen los que 
no hay en otros paca de este modo obli-* 
gar á Jos hombres al trato y reciprocó! 
comercio. 
Son diferentes sus climas? 
Sí señor; unos son eslremadamente ar«*< 
dientes; otros frios; unos secos; otros 
húmedos; y algunos muy templados; 
pero ningunos sin precisos contratiem-
pos por las desigualdades del ano en sus 
cuatro estaciones. 
Cómo se llaman esas estaciones? 
,Se llaman Invierno, Primavera, E s t í o » 
Otoño. | 
LECCIÓN H. 
Bel modo con (jue las ciencias consideran 
el mundo. 
c orno consideran las ciencias el mundo?, 
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Cada una por diferentes razones. 
Cómo le considera la filosofía? 
Como compuesto-de sus cuatro elementos* 
aire, tiera, agua y fuegos 
Y la geometría? 
L e considera según sus dimensiones, figu-
9 ras, ángulos y triángulos SCG. 
Cómo le considera la geografía ? 
JSsta mira la descripción de la tierra, por 
medio ele sus continentes, islas, rios y 
montes. 
¡Qué es lo que comprende la cosmografía? 
La'esfera celeste y terrestre. 
De qué irata la hidrografía? 
De la descripción de las aguas. 
•Y la corografía ? 
De la descripción de un reino como e\ 
mapa de Esparía, Portugal, &c. 
Y ¡a topografía á que' se reduce? 
A formar ia descripción de un lugar ó 
terreno particular como el de la ciudad 
de VaJJadoiid. 
A qué da Vmd. el nombre de Icnografía? 
A el plan de una ciudad donde se serian 
la el vestigio que quedarla en la tierra. 
si se cortasen las fabricas eu todo lo 
que sube de la superficie de la tierra. 
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C^rno considera la geografía al inundo?^ 
E n antiguo, nuevo 6 incógnito. 
Qué entiende Vmd. por mundo antiguo?* 
E l que desde el principio de é! fue cono-
cido'por los antiguos, y contiene1 las 
partes del mundo, A.sia, África y Eurtípa. 
Cuál es el mundo nuevo? 
E l que fue descubierto en el ario cuatro* 
cient'is noventa y dos por Cristóbal C don. 
Qué contiene esa parte del mundo? 
L a otra de las cuatro de que se compone' 
llamada América, por un famoso pilota 
Amé rico Vespucio. 
Y cuál es él mundo incógnito? 
Son las regiones mas cercanas de los po-* 
los Ártico y Antartico, que por sus 
estremados frios y continuados hielas, 
no han podido ser conocidos hasta ahora* 
LECCIÓN III. 
Conocimientos de la esfera, y mane ]o de los 
mapas, para averiguar las distancias que 
hay de una población ü otra. c aál es la clave principal para la inte-^ 
ligeacia de los mapas? 
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La esfera, con los círculos cjue en ella sé 
consideran. 
Cuántos y cuáles son estos? 
SieAe, que son; el Ecuador, la Eclíptica, los 
dos círculos Polares, los dos Trópicos, 
el círculo Meridiano, y las líneas, que 
bajan de Polo á Polo cortando perpen-
- dicularmeau; el Ecuador, que tambieson 
meridianos los círculos de sus secciones, 
En cuantas Zonas la dividen? 
En cinco, por los dos círculos Polares y los 
( dos Trópicos,, 
Qué son círculos Polares? 
Los mas inmediatos 'i los Polos, Ártico y 
Antartico, distando cada uno de ellos 
veiute y tres y medio grados de su res-» 
pectivo Polo. 
Cuál es lo que llamamos Polo Ártico? 
Aquel en que colocados en el centro de la 
Esfera está perpendicularmente sobre 
nosotros, en cuyo caso haceoficio dcZienit, 
,Y el Polo Antartico? 
E l opuesto á* el Ártico, ó lo que es lo misólo 
elquecstá perpendicularmente de noso-
tros y haciendo en este caso oficios de 
Nadir. 
Cuáles son los Trópicos? 
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Dos círculos menores que distan de los Pola-» 
res cuarenta y siete grados, cuyo espacio 
se llama faja ó Zona. 
Tienen algún otro nombre estos círculos? 
E l que está encima del Ecuador se llama-
-.., Trapico de Cáncer, y el otro que está 
debajo de Capricornio. . •••.u 
Y : cuánto distari cada uno de los Trópicos 
. d e la Equinoclal, ó Ecuador que es ¡lo 
mismo? oi)i : ! - . ' . • •_ u 9fl 
Veinte y tres grados y medio: el espacio 
comprendido entre los dos consta de cua-¿ 
. renta y siete grados, teniendo á la?Eqtíi«4 
nocial en medio. ¡ 
Sírvase vd. espliéafme el espacio compren-
dido entre cada una dedas fajas que liay 
desde el Polo Ártico a l a Equinocial.Bo 
Desde el Polo Ártico á su círculo Polar, 
t; veinte y tres, y medio-grados: desde este 
al llamado Trópico ele Cáncer, cuarenta 
y siete; y de este al Ecuador otros ¡veintQ.1 
y tres y medio que son los noventa grados 
- justos de altura de Polo, que con otros 
noventa que tiene el Emisferio inferior, 
componen los ciento y óchenla, tjgifj 
Son necesarias para la inteligencia y manejo 
del mapa saber algunas otras doctrinlas?; 
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Sí señor; ló son como principales el cono-
cimiento de los grados de longitud y 
los de latitud. 
A qué llama Vmd. grados de latitud? 
A los que están marcados en los lados i¿3 
,. quicrdo y derecbp del mapa, según se 
mira, teniendo presente que el 1." está 
al occidente, y el 2.° al oriente, desde 
«,, cuyas divisiones se consideran tiradas lí-
neas paralelas al otro lado, las mismas 
.,'• que señalan Jos grados de latitud. 
Y cuáles son los grados de longitud? 
Los que están marcados en las líneas su-
perior é inferior del mapa, originadas de 
- Jos círculos máximos circunscriptos de 
Polo á Posto en la superficie de la hilera. 
Supuesto estos pequeños conocimientos ¿de 
,'?qué regla nos valdremos para averiguar 
las distancias que hay desde un pueblo 
- . áo t rocon el auxilio del mapa? 
Teniendo presente que los grados de latitud 
que están- marcados á los lados derecho 
é izquierdo, son los que sirven para ave-
^ n g u a r estas distancias, ó sino la escala 
dispuesta en el mismo mapa, sacado de 
uno de ellos; la cual está dividida en las 
leguas que tiene cada grado, 
m Y cuántas tiene cada tino cíe los grados/* 
Conforme: cada nación tiene arreglado el 
número que le corresponde á la suya: 
en España está arreglada á diez y & je-
te y media leguas:'cada legua veinte 
mil pies; ó cuatro mil trancos ó pasos 
geométricos que es lo mismo. En Fran-
cia tiene veinte y cinco leguas: en Sue-
cia doce: en Italia sesenta millas; y en 
Inglaterra cuarenta y ocho. . • - '* 
Sentados estos principios, cómo se mide 
la distancia que hay de un lu£J¡ar; á 
otro, ó de una ciudad á otra? ' 
Teniendo presente que todo lugarGó ciu-
dad tiene ekprimercí un cero, y la se-
gunda si tiene obispado, el mismo con 
una cruz encima, ó en medio, ó á un 
' lado, por el cual sé denota la situación 
del tal lugar, ó ciudad. En este cero 
se ha de fijar la punta del compás, y 
ajustár la otra en él que corresponde á 
la población cuya distancia se desea saber. 
Y cómo averiguaré por egemnlo la que 
hay desde Madrid á Toledo con el au-? 
xilio del mapa? 
Del modo siguiente: colocaré una punta 
del compás en el cero con la cruz que 
i • I 
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está en medio de Madrid , y Ja otra la 
fijare sobre el que está en la ciudad dé 
: Toledo: pasaré esta abertura de com-
pás á la escala del mapa, la que me 
dará las leguas que hay en linea recta, 
y añadiendo á, esto su quinta parte por 
,razón de las sinosidades, concavidades y 
-eminencias, tendré la distancia cabah 
BW* gr. De Madrid á Toledo en linea 
recta según el mapa son diez leguas, 
cuya quinta parte sou dos, que añadidas 
s á las ! diez, componen las doce justas que 
hay desde la capital de la monarquía á 
dicha ciudad. L o mismo se practicará/ 
respecto de las demás poblaciones del 
• reino.; i 
Tabla de lo que contiene este Catecismo. 
Parte I, Lección primera y siguientes de la Es* 
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Parte II. Que contiene las máximas 'político 
morales. . . . . , . . . . . . 3 2 
Parte III. En que se da una idea del hombre 
considerado én la edad viril y de sociedad. 12S 
Parte I V . Que contiene una rápida ojeada so-
bre la historia de España., . . . . . 1 4 6 
Pa,rte V . Algunas lecciones de Geografía para 
la inteligencia de la esfera y medición de 
las distancias en el mapa, , , ,••..», .... . 1 9 7 
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